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DESENGAÑO  AL  PUBLICO 

CON  PURA  Y   SOLIDA  DOCTRINA. 
TRATADO 

DE  LA   OBSERVANCIA  Y  OBEDIENCIA, 

que  se  debe  á  las  Leyes  ,  Pragmáticas  Sanciones  y 
Reales  Decretos ;  y  ninguna  fuerza  en  nuestro  Es- 
tado- Monárquico  de  las  costumbres  y.  que  sin.  con- 
sentimiento del  Principe,  se  introducen  en  contrario, 
é  interpretaciones  que  se  dan  por  lor -subditos ;  y 
filialmente  que  no  depende  el- valor,  ó  fuerza  de  la 
ley  del  Soberana  de  la  aceptación  de  los  Subditos, 
ni  estos  tienen  libertad  para  dejar  de  aceptarla 
y  observarla. 

ESCRIBÍ  ALE 

EL  Doctor  Don- Juan  Antonio  Mu; di  y  de  Glbert 
Catedrático  de  Leyes  en  la  Rea  ¿y  Fbnt'ificuvVniver-  ' 
údad  Literaria  de  Cervera. 


CON     LICENCIA. 


m4Jv  A/  x    ■!  i 


En  Madrid.  En  la  Imprenta  de  Francisco  Xavier  García. 

LAño  1774. 


Per  me  Reges  tegnant ,  &  tegum  condltores  Justa 
decernunt.J*iovQrb.  8. 

I  An  rieseis  lorigas  Reglbus  esse  manus  ?  Ovidius,  He- 
roid.  Epist.  Epist.  17.  v.  16  f. 
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AL  LECTOR. 

Unque  dixo  Cicerón  ,  mo- 
verse qualquicr  hombre  por 
la  gloria  ó  alabanza  (i)  , 
creas  tu  >  discreto  Lector 
mió  y  que  no  me  ha  movi- 
do aquella  á  escribir  y  dar 
á  luz  este  tratado  >  pues  tengo  presente  su 
consejo  de  no  apetecerla  y  porque  quita  la 
libertad  (i)  •,  y  especialmente  el  del  Após- 
tol ,  que  también  lo  amonesta  (3).  Tam- 
poco me  ha  movido  la  ambición  ó  el  de- 
seo de  empleos  del  siglo  •,  pues  ni  los  preten- 
do ,  ni  los  quiero  j  porque  á  mas  que  no 
son  cosa  permanente  ¡  hay  en  ellos  muchos 
asaltos  y  peligros  (4) i  El  -ver  publicamen- 

A  2  te 


(1)  Trahimur  omnes  laudis  studio  ,  ¿^  opúmus  quisque  máxi- 
me gloria  ducitur.  Cic.  pro  Archia  Poeta  »  cap.  1 1, 

(2)  Cavenda  est  etiant  gloria  cupiditas  ,  ut  supra  dixi  ,  eripit 
enim  libettatem.  Cic.  de  Officiis  ,  lib.  i.  cap.  20. 

(3)  Non  efficiamur  inanis  gloria  cupidi  ,  invicem  provocantes, 
invicem  invidentes.  Ad  Galat.  5. 

(4)  ¿  Quid  enim  seculipotest  es  se  diuturnum  ,  cum  ipsa  diutur- 
na  non  sint  sécula  ?  Docemur  hic  inanis  ambitionis  Jiabra  ¿espiare, 
quia  omnis  áignitas  secularis  diabólica  subjacet potestad  ,  ad  uiiim 

fragilis  ,  &  inanis  ad  frucíum.  D.  Ambros.  lib.  4.   Lucae  cap. 
^.detiertia  tent añone  C  hrist'u 


ics.n  observancia  no  pocas  Leyes  y  Rea- 
les Decretos  ,  y  afirmar  algunos  Autores, 
que -no  obligan  á  su  cumplimiento  sin   la 
aceptación  del  Pueblo  .,  me  ha  impelido 
principalmente  á  ello.  "Puedo  con  verdad 
decir  lo  que  tfá  semejante  asunto  .el  doctí- 
simo Padre  Alfonso  de  Castro  /Franciscano: 
Esto,  me  ¡xa  movido  a  escribir  la  presente  obra, 
para  resistir  al  insinuado  pestífero  error, 
que  es  sin  duda  causa  de  muchos  males  (5). 
Es  mi  intento  hacer  evidente  ^  que  debe- 
mos pronta  y  ciega, obediencia. á  las  Leyes 
y  Reales. Decretos  ,  sin  depender ,de  noso- 
tros  su  aceptación  ,  ni  poder  introducir 
costumbre  en  contrario  .,  si  el  Principe  no 
lo  consiente  >■  ni  á  nuestro  arbitrio. inter- 
pretar. No  .hablo  .con  los  doctos  ,  que  estos 
saben  ya  su  obligación  :  escribo  para  los 
menos  instruidos  ,  que  caminan  errada- 

rmen- 

•    »fc«i«>Mdl>1«É»rt«««l«  — MIM^W  I         ■■  I  III  I  I  I    I  «1  , 

(5)  tt.  certé  híQz  una  ex  pnecipuis  causis  J'uit,  quet  rruaahoc 
opus  s  cribe  ndum  impulit  ,.  ut  huic  pestífero  errori  ,  quem  sciebam 
muliorum  peccat-orum  fiiisse.  causam  ,.occurrerem:  :  :  Granas  be- 
nlgnissimo  D¿o  ingentes  refero*  quia  non_.p¿rmissit  me  tamj'erreum 
esse '  ut.potuerim  tclLrare  sententiam  íam  erroneanx  ,  qu<e  dicat  legis 
Drvlth-epotestateni ,  ¿f.  obligationem posse  .abrogan  per  folam  le- 
gem  pxnalem  ab  nomine  statutam.  Nam  qui  ita  dozent  ,  hac  sola 
r añone  Dcum  nomine  inferior em  faziunt.  P.  Alphonsus  á  Casiro 
¿7'-.L.  efip.  10.  de  Lege  ,Potnaü 


te  contra  el  bien  publico  -7  y  por  esto  he 
querido  usar  del  idioma  Castellano  >  pa- 
ra mejor  inteligencia  de  todos.  :He  pensado 
que  podrá  ser  de  común  utilidad  >  si  loque 
en  los  puntos  que  trato  .he  leído  mas  par- 
ticular en  varios  Escritores  ,  lo  reduxescá 
breve  colección .y  con, conocimiento  de  las 
razones  y  .fundamentos.  Que  asi  ;sea .,  pro- 
duzca felices  efedtos  esta  mi  obra  .>  *y  nadie 
quede  fastidiado  por  ,su  lectura  ,y  lo-anhelo 
muy  de  .veras,- y  ,te  ruego  ¡encarecidamente, 
candido  Leótor  mió  yseas  piadoso,  y  te  sir- 
vas disimular. las  faltas  que  en  ella  notares, 
y  ALE, 


CA- 


CAPITULO    PRIMERO. 
De  la  esencia  de  la  Ley. 

V Arias  definiciones  ó  explicaciones  se 
han  dado  de  la  ley.  Cicerón  Ja  di- 
fine  ,  mandamiento  de  lo  bueno  ,  y  expul- 
sión de  lo  malo  (i)  .   Por  la  autoridad  de 
las  leyes  se  refrenan  ,  dice,,  nuestras  pasio- 
nes ;,  se  defiende  Jo  que  es  nuestro  y  y  se 
abstienen   los  entendimientos  y  Jos  ojos  y 
las  manos  de  Jo  ageno  (2) .  La  ley  es  común 
precepto  ,  afirma  el  Jurisconsulto  Papinia- 
no  (3).  El  Emperador  Justiniano  la  expli- 
ca por  Jo  que  el  Pueblo  Romano  consti- 
tuía y  proponiendo  ó  preguntando  uno  de 
los  Magistrados  mayores  >  por  cgemplo  el 
Cónsul  (4)  .  En  una  de  las  leyes  de  las  sie- 
te 


(1)  Ltjc  qu<c  est  recti  préceeptio  pravique  depulsio.  Cic.  de 
Nac.  Dsor.  lib  1.  cap.  31. 

(2)  Bt  docemur  ,  non  injinitis  ,  concertathonumqne  pknis  dis- 
putationibus  ,  sed  aucleritate  ,  nutuque  Ugum  ¿omitas  habere  li- 
bídines ,  coerceré  omnes  cupidkat.es ,  nosti\a  lueri  ,  ab  aaenis  men- 
tes ,  oculos  ,  manus  abstinere.  Cío,  de  Orar,  lib.i.  cap.  43. 

(y,     L.\.  jf.  de  Le '¿ib  us. 

^4)     §.  4.  Insúi*  de  3 un  Kat.  Getu.  ¿r  Civ, 


7. 
te  Partidas  se  dice  ser  laque  liga  y  apremia 
la  vida  del  hombre  para,  que  no  haga  mal,, 
y  le  enseña  el  bien  que  debe:  hacer  y  usar 
(5).  La  ley  ,  según  Santo  Tomás ,  es  la  re- 
ola  y  medida  de  lo  que  hemos  de  hacer  y 
dejar  de  hacer  (<5) .  La  ley  manifiesta  al  pe- 
cado -y  mandando  lo  justo ,  y  reprehendien- 
do  lo  injusto  j  y  asi  se  explica'  bien  aquel 
texto  de  la  Sagrada  Escritura  ad  Rom.  c.  3 . 
v.  20.  per  legem  cnlm  cognitio peccati  (7). 
Sale  ,  y  se  publica  la  ley  ,  para  contener 
bajóla  regla  del  Derecho  á  nuestros  desor- 
denados y  dañosos  deseos  (8)  .  Bien  po- 
drían las  Ciudades  conservarse  algún  tiem- 
po sin  muros,  pero  no  sin  leyes  y  Magis- 
trados p  ni  ha  de  entenderse  Ciudad  la  que 

no 


(5 )  Z.  4.  tit,  1 .  part .  i . . 

(6)  Respondeo  dicendum  ,  quod  lex  quadam  regula  est\  & 
mensura  afíuum  ,  secundum  quam  inducitur  aliquis  ad  agendumY 
vel ab '  agendo  retrahltur.  D.  Thom.  i.  a.quaest.  90.  arr.  r. 

(7)  z  Quomodo  erg  o  A  nonullis  h&resibus  lex  adhuc  mala  dkituf? 
Vociferantibusdkere.  Apostolum,  per  legem'  emm  cognitio  pec- 
cati. Quibus  dicimus  rlex  peccatum  non  fecit ,  sed  ostendit.  Cum 
enimea  qu<t  funt  facienda-jusseñt , ,  repnhendit  ea-,  quet  non  facien- 
do, Clemens  Alexaradrinus  lib.  a;  Siromac 

(8)  Ideoque  hx  proditur ,  ut  appeútus  noxius  sub  jurls  regula  ■ 
Jimitetur*  Sum.  Poncif.  in'Proxmio  Decreulium. 


8 
no  se  rige  por  ellas  fo¡) .  Son  Lis  leyes  los 
ojos  de  la  República  ,  siéndole  aquellas  tan 
necesarias  y  como  estos  al  animal  (10) .  Es 
Ja  ley  una  de  las  partes  del  Derecho  Escri- 
to y  que  se  refieren  ea  las  Instituciones  del 
de  los  Romanos  (i  i) .  Y  se  llama  Escrito, 
no  porque  se  escribe ,  sino  porque  se  pro- 
mulga y  expresamente  se  constituye.  Los 
Laccucmonios  usaron  de  leyes  3  y  no  las 
escribieron  •  antes  bien  una  de  ellas  fue  no 
usar  de  leyes  escritas   (12)..  Los  Hebreos 
fueron  los;  primeros  que.  usaron  de  leyes 
escritas  ,  las  quales  por  mandado  de  Dios 
les  dio  Moyses  escritas  en  la  propria  lengua 

He- 


(9)  Mar.  Lege  autem  carens-Civitas  ,  an  nt  obipsum  nabend'a 
millo  loco  ?  Quine:  Díci'atlter  non potest*  Cic.  de  Legibus,  lib.  2. 
Jfam  innúmera  bono:  Civitatibus  per  Magistratus  proveniunt ,  qu¿B 
si  suitukris ,  omniasimul'  possum  ibuht ,  ita  ut  ñeque  urbes  ,  ñeque 
agri ,  ñeque  domus  ,•  ríeqm '  forum  r  aut  aliquid  aliud  ,  consisten 
queant»  D.  Chrisostomi  Serm.  13.-111  cap.  12.  Episr.D.  Pauli  ad 
Eom. 

(10)  Kam  qui  leges  Keipublicae  oculo&esse  dixerit  ,  is pro- 
fecía mea1  senté nüa  illas  ita  vocans  v  nihil  indecens  pronunciaverit*. 
Quemadmodum  enim  res  máxime  necees  ari  a  est  anintalinon  titubans 
ccnlus  ,  ita  &  Reipublic<£r  legum  aquus  ,.  ¿f  rectus  status.  Imp.. 
Leo  in  nov.  19; 

(11)  §.3.  Inst.  de  Jure  Nat.  Gent.  ¿f  Civ: 

{ 1  2)     Yin.  in  §.  3.  ínstit.  de  Jure  Nat.  Gent,  &  Civ.  n.  1*. 
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Hebrea  (13).  Las  primeras  escritas  para  es- 
ta Monarquía  las  establecieron  los  Visogo- 
dos  ,  llamadas  Fuero  Juzgo  (14) ;  y  las  va- 
rias colecciones  que  ha  habido  de  las  leyes 
de  este  Rcyno  doótamente  notó  el  señor 
Don  Gregorio  Mayans,  oy  Alcalde  hono 
raiio  de  la  Real  Casa  y  Corte  (1  5). 

Las  referidas  definiciones  de  la  ley  ,  y 
otras  que  omito  ,  aunque  discrepen  en  las 
palabras  ,  convienen  no  obstante  en  la 
substancia.  De  ellas  se  ve  claramente  9  que 
la  ley  manda  >  y  que  lo  que  manda  es  jus- 
to y  honesto  :  y  estos  son  dos  principa- 
les requisitos  de  la  ley  ,  la  razón  y  el  impe- 
rio y  y  por  consiguiente  no  puede  ser  ley, 
que  no  sea  justa  y  conveniente  á  la  razón 
natural  (16):  asi  como  no  es  Juez  ,  si  no 

ha7 


( r  3)  Moyses  gentis  Hebrea pri mus  omnium  Divinas  kges  S¿- 
éris  Literis  explkavit.  C.i.  dist.7.  Bovadiila  en  el  Pro  ac-mio  de 
su  Política  ,  n.  15. 

(14)  Véase  el  P.  M.  Aguado,  Basiliano  ,  en  su  Polirici 
Española  ,  part.  1.  cap.  2.  §.  2. 

(15)  En  su  erudita  Carta  á  Don  JosefBerni  ,  q-ie  seha;la 
impresa  en  la  utii  Instituía  Civil  y  Utal ,  que  este  dio  á  luz. 

( i  ó)  Sus  autem  est  dictum  quiajustum  est. C. 3. dist.  1.  Ad  secun- 
dun»,  dicendum,  quod  lex  humana  in  tantum  habet  rationcm  ifgis,  ia. 
quantum  cu  secnndam  ratiomm  teciam,  D.Th.i.  2.  q. 93.2^3  Ul 
penpicuum  esse  pona  m  ¡pso  nomine  iegis  interpretando  xnesst 

B  VLOl 
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hay  en  el  justicia  (17)  .  Por  eso  s'ñ  duda 
dixo  el  Rey  Don  Alonso  ,  que  la  ciencia 
legal  es  corno  fuente  de  justicia  (18) .  La 
ley  se  divide  principalmente  en  Divina  y 
humana  (15?)  •  La  humana  en  lo  que  tiene 
de  justo  y  se  deriva  de  la  Eterna  ,  que  es 
en  Dios  :  y  con  esta  doítrina  ,  que  es  de 
Santo  Tomas  y  San  Agustin  (20)  ,  puede 
explicarse  lo  que  dice  el  Jurisconsulto  Mar- 
ciano,, que  toda  ley  es  invención  y  don 
de  Dios  (21).  Lo  que  no  puede  verificarse 
de  la  ley  humana  ,  por  ser  esta  invención 
del  Principe  ,  sino  en  quanto  participa  la 

ra- 

«j     j  1  ¡i    — ^—— —  «i  ■      ~^        — — »  i 

vlm  ¿<?  sententiam  justU&juris  legendi.  Cic.lib.s.  de  Leg.  Exfc, 
itaqutpatet  legisesse  duas  ,  &  praápuas  partes  ,  rationem  icUict^ 
&  imperlum.  Proinde  lex  esse  non  poterit ,  qua 'non  sit  justa  ,  ¿r 
naturali  rationi  conveniens.  Matheacius  A  Via&  Ratione  Juris, 

c.  30.  n.  \i. 

( 1 7)  Non  est  autem  3udex,fi  non  est  in  eo  justitia.C.  i .  caus, 

2$.  qu'desc.  1. 

(18)  L.  8.  tit.  ult.  parí.  i. 

(19)  Omnes  ieges  aut  sunt  Divina  ,  aut  Humana.  C.  i .  dista 
1.  Card.  Taschus  conclus.  149.  n.  1. 

(20)  Ad  secundum  dicenium  \  quod  lex  humana  in  tantum  ha- 
ba rationem  ¿¿gis  ,  in  quantum  est  secuudum  rationem  reclam  :  ¿* 
secundum  hoc  )namf¿suim  est  ,  quod  ¿  Uge  atenía  denvatur.  D. 
-Thom.  ua.  dieta  quoest.  93.  art.  3.  Sunul  etiam  te  vijere  arbi- 
tren ,  vi  1LL1  temporali  mh'd  esse  justum  ,  atque  legitimum  ,  gua* 
«0/2  f.r/u¿  *ttr/i«  ó&  nomines  derivaveruit.  D.  Augustin.  fth 
1.  ¿¿  ¿//\  Arb.  cap.  6. 

(11)     L.i.  Jf.de  Legibus. 


ti 

razón  ,  la  justic'ay  el  buen  arte  de  gober- 
nar de  la  ley  eterna  (22).  Toda  racional 
República  constituyó  sus  leyes  fundadas 
en  los  preceptos  morales  de  la  ley  natural, 
que  son  universales ;  y  nunca  se  abrogaron, 
aunque  Lutero  y  Calvino  quisieron  co- 
rno Hereges  construir  un  gobierno  sin  le- 
yes positivas,  que  debemos  calificar  todos 
de  bárbaro  (23) .  Se  requiere  también  j  que 
la  ley  tenga  fuerza  imperativa  y  eficaz- 
mente dominativa  (24)  :  y  esta  me  dirige 
á  probar  la  rendida  obediencia  que  se  le 
debe. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

T)e  la  obediencia  que  se  debe  a  las  Leyes, 

Pragmáticas  Sanciones  y  Reales 

Decretos» 

A  razón  ,  que  como  expresé  en  el  ca- 
pitulo antecedente  ,  es  una  principal 
B  2  par- 


(22)  D.  GüiizjI.z  Tellez¿*¿  quinqué  Decretaiium  libros,  tom, 
l.in  ApjrárdPU'de  Orig.  &  Progres.  Jur.  Can.  num.j. 

(23)  Léase  el  citado  P.M.  Aguado  en  dicha  su  Obra,/wr* 
1 .  cap,  2 .  § .  1 . 

(24)  Mjtheacius  ubi  svpra  ,  -ibi :  JLt\try¿x\um,  Lex  vlm  ha- 
bet  cogentem.  Aristóteles» hitucLt,  to.caf,  9. 
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pircc  de  la  ley  ,  viene  de  la  prudencia  ;  y 
el  imperio  que  es  la  otra  y  nace  de  la  potes- 
tad del  Principe  ó  República  (25) .  Quan- 
do  el  Estado  de  los  Romanos  fue  Democrá- 
tico ,  popular  ó  de  República  ,  residió  la 
potestad  legislativa  en  el  Pueblo ;  y  por  eso 
el  Emperador  Justiniano  en  su  definición, 
que  referí  de  la  ley  >  no  dixo  que  el  pue- 
blo la  constituye  >  sino  que  la  constituía; 
(2.6)  porque  después  transfirió  el  mismo 
pueblo  su  potestad  por  la  Ley  Regia  ente- 
ra y  privativamente  al  Principe  >  y  fue  su 
estado  Monárquico,  ó  de  una  cabeza  (27)^ 
Lo  es  también  el  del  Reyno  de  Espaíía  ,  que 
confesamos  hereditario  y  y  reside  en  sus  Re* 
yes  toda  la  potestad  civil  y  legislativa  ,  que 
\%%  transfirieron  los  mismos  pueblos  (28). 

Son 


{*S)  In  fuperioribus  dúo  poüssimum  ad  Ugem  exigí  osten- 
¿ebam  ,  rationem  scilicet  ,  qua  d  prtidentia ,  ¿*  imperium  quod  d 
surnrna  Prinzipis  ,  vel  Reipubüca  potestate  proficixiuir.  Mzihti- 
cius  de  >via  ,  &  r añone  Suris  ,  tib.  u  cap,  $2.n.1. 

.(26)  Harpprech,  in  §.  4.  lastit,  de  Jure  Sau  Gent.  & 
Civ.  n.  6. 

(2 7)  §.  -6.  Innit.  de  Jure  NaU  Gent.  &  Civ.  &  ibi  Vin.  D. 

Ama)  a  Obs.  üb.  1.  cap.  1. 

(28)  L.  !  2.  tit.  i.part.  i.Scl.  3.  tit.  1.  lib.  2,  Recop.  El 
señar  Santamaría  ,  Caiediatko  de  Prima  de  Leyes  que  fue  en 

esta 


*3 

Son  honrados- y  distinguidlos  los  Reyes  de 

Es3iña  con  el  glorioso  titulo  de  Católicos, 
renovado  por  el  Papa  Alexandro  VI.  no 
solo  porque  exterminaron  de  este  Reyno 
la  infernal  pestilente  do¿trina  de  los  Arría- 
nos (29) ,  sí  también  porque  en  el  recono- 
cemos todos  á  un  Supremo  Pastor  ,  esto  es, 
al  Vicario  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  y 
succesor  de  San  Pedro,  Sumo  Romano  Pon- 
tífice, creyendo  firme  y  constantemente  to- 
do lo  que  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia, 
ensenada  por  el  Espiritu-santo  ,  ensena  (30). 
Y  según  se  determinó  con  consentimiento 

¿d 

*         ■ '  ■    .i   ■  ■■ ' ■      ■  '•' .-.  1 ., .  — 

*s:a  Universidad  ,  y  después  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
Zaragoza  ,  en  su  Gobierno  Palmeo  ,  rap:  i  ru  t„  D.  Aor.ojoius 
á  Torres  in  §.  4.  List.  Hispan,  de.  Jure  Jfah  Gcut,  ¿f  Civ.  nM 
U  ¿*  2. 

(ao)  El  P.  M.  Florez  en  su  Clave  Historial ,  Siglo  VI.  y 
VIII.  Reyes  de  Espeña  ,  y  Siglo  XV.  Union  de  la  ^Corona  de 
Aragón  ,  y  Conquista  del  Reyno  de  -Granada.  Véase  Illescas 
lib.  o,,  déla  Historia  Pontifical ,  Reyes  de  España  ,  año  737.  y 
Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo  Corona  Gothica  ,  Castellana 
y  Austríaca  y  part-e  segunda,  xn  Dan  Alonso  el  CathoJico  pri- 
mero de  efle  nombre* 

(.30)  Ratio  ñu; us  cognominis  esl ,  quia  in  Híspanlas  Regnis 
omnes  unum  ov'Ue  ,  hoc  est  ,  unam  Ecclesiam  Catholicam  ,  umimqut 
Supremum  Pastorem  ,  Vkarium  sciücet  3esu  Christi  ,  succesicrem- 
que  D.  Petri  ^  Summum  Romana  m  Pontifucem  agnosúmus,  firmitér 
*c  zonstamér  tenenus-,  &  medentes  omne,  &  in  omne  quod prafata. 
Ecclesia.in  Spiritu- sánelo  edocla  ,  docet.  D.  Antonius  á  Torres 
dn  Psoamio  Institutionum  Hispanarum  3  verbo  Catholicorum. 


del  Rey  en  el  Concilio  Toledano  VI.  ni 
puede  set  Rey  de  España  quien  no  sea  Cató- 
lico y  ni  ha  de  permitir  que  viva  en  su  Rey- 
no  quien  no  müite  bajo  las  vanderas  de  la 
Fe  Católica  (31). 

Esmerándose  los  Monarcas  de  España 
en  las  ventajas  de  la  Religión,,  las  han  con- 
seguido grandes  en  su  Rey  no  ,  confiados  en 
la  Divina  providencia  ,  y  aplicando,  sus  es- 
fuerzos al  mayor  bien  de  la  Iglesia  >  pu- 
rificando de  errores  la  Monarquía  ,  vene- 
rando los  Sacerdotes  y  Religiosos  ,  solicitan- 
do una  consonancia  armoniosa  de  los  pun- 
tos Eclesiásticos  y  Civiles  (32).  Y  por  esta 

ra- 


(3  1 )     Ei  cirado  P.  M.  Flore*  Siglo  VIL  Concilios. 

(32)  Summt  Pont'if.  Innocentius  XIII.  in  Bulla  qua  incipit: 
Apostolici  minisrerii  ,  data  Romx  die  13.  Maii  1723.  super 
Ecclesiastica.  disciplina  in  Regnis  Hnpantariim  ,  ibi  :  Eorumque 
etiam  precibus  sua  etiam  studia  ,  de  vota  chañssimus  in  Christo  fi» 
lilis  noster  PluUppus  Hipaniarnm  11  ex  Cathohuis^pro  ejus  singulari 
pietate  ,  &  ettmio  Christianat  RAigion'u  zelo  ,  datis  hac  de  re  ai 
Nos pluribus  litreris  ,  conjunezisset.  Cíeme-  s  XII.  in  bulla  qux  in- 
ciplt  :  Venerabiles  Fratres  ,  sa'utein  ,  &  Aposto. icam  be- 
ncdiclonem.  Pro  singulari  fide  ,  data  Ronce  die  14.  Decembris 
1737.  ibt:  Laque  ,  étsi  vobis  antequam  ad  Nos  certo  mintió  a  ^era- 
tur  ,  reipsa  constare  non  dubiíamus  ,  cñans.umum  in  Chrisio  Jiliuin 
Tivitrum  Phtüppum  llispamarum  Regern  Cathclicum  pro  füiali  sua 
in  Nos ,  atque  hanc  Sai'idain  Seden,  obicrvamidin  mandatis  dedisse% 
ut  qiucciunque  SauJío  ,  aut  Deere tum  uve  tpsius  Regís  ,  stve  Mi- 


tu- 


razón  nombro  sin  duda  el  aíhiaí  Sumo  Pon- 
tífice Clemente  XíV.  dichosísimo  ,  no  solo 
para  España  ,  sí  también  para  la  Iglesia  Ca- 
tólica j  aquel  ya  tiempo  hace  deseado  be- 
neficio ,  que  recibió  de  Dios  nuestro  Cató- 
lico Monarca  Don  Carlos  III.  del  naci- 
miento de  su  Real  Nieto  ,,  de  quien  muy 
gustosamente  con  el  A  vuelo  fue  su  San- 
tidad  Padrino  en  la  Sagrada  Fuente  de  la  re- 
generación (33) .  Los  Reyes  de  España  no 
reconocen  superior  en  lo  temporal ,  porque 
la  ganaron  y  libraron  de  la  servidumbre^ 
primero  de  los  Romanos  ,  y  después  de  los 

Mo- 


nistrorum  fuorum  nomine  in  grave  perennis  ínter  eandem  Sancíam  St- 
dem^  Hlspamas  suas  comercii  &  ordinisper  omne  tempuslaudabilis, 
Atque  Ecclesia  jurium  detrimentumhacteniispromulgatum  ,  jam  it- 
Titum^mdlumqiu  habeatur^aepenitus  deletum,  sublatumque  sii:  tameti 
hoc  ipsum  in  primis  conventual  fuisse .,  per  Nos  quoque  vobis  notum 
ferivolumus.  Real  Provisión  dada  en  Madrid  á  12.  de  Mayo  de 
1 74 1 .  alii :  Para  que  llegue  á  noticia  de  todos  ,  y  cada  uno  cumpla 
en  la  parte  que  le  toca  lo  que  su  Beatitud  y  nuestra  Real  Persona 
han  dispuesto.  Léase  el  P.  M.  Aguado  en  su  Polirica  Española, 
patr.  i,  cap.  2. 

(33)  /#  Bulla  confirmatoria  novi ,  insignlsque  Ordinis  Car  olí 
III.  data  Roma;  nono  KaL  Martii ,  an.  1772.  qiue  incipit  :  Be- 
nedictas Deus:  :  :  ita  quoque  cum  Di-vina  bonitas  majora  semper 
in  ipsum  ,  ejusqut  familiam  beneficia  cumulaverit ,  atque  illud  re- 
tens  jam  diuoptatum,  ac  desiderátum  Hispania  non  modo,  sed  eúam 
Catholica  EccUsice  j'ausdssitnum  ,  Regia  videlku  Prolisex  Fi£ 
arta. 
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Maros  (34).  Si  buscamos  el  fundamento 
y  origen  de  la  potestad  de  los  Reyes  y  ha- 
llaremos que  la  tienen  clara  y  ciertamente 
de  Dios ,  y  que  por  Dios  ellos  rcynan  y  le- 
gislan y  constituyen  lo  justo  (35).  Por  eso 
quando  á  Gedeon  le  aclamó  el  Pueblo  y  di- 
xo  :  De  Dios  es  el  Trono ,  y  en  nombre  y 
con  autoridad  de  Dios  manda  el  Principe: 
No  mandaré  yo  $  mandara  el  Señor  en  mí ,  ó 
por  mí  (3  ó).  Y  aunque  se  controvierte  en- 
tre los  Doftorcs,  si  los  Reyes  reciben  im- 

me- 


(34)  L.  12.  tit.  1.  &  /.  it.tit.$.pa/t.  1.  /.  1.  5.  ¿7*  7.  tit, 
I.  part>  2«  L  !•  &  *4*  tlt'  ■•  #*•  4-  *«<jp.  ¿^  /•  3.  f/'f.  8.  /?£.  8. 
Fac.  c.  7«  ¿^  *3«  ^uifilii  sint  legitimi ,  ibi :  £«/*  /?¿.r  superior  ¿tx 
in  temporakbus  minimé  recognoscat.  C.  7.  <fc  Appd.Hoc  igitur  of- 
Jidum  Rex  se  suscepisse  cogñoscat  ttt  sit  in  Regno  skut  in  corport 
anima  ,  &  sicut  Deus  in  mundo,  Div.  Thom.  de  Rcgim.  PrinAib» 
1.  c.  ii'  Hune  enim  dici  Rcgem fnppcrúmus,  cui  summa  ngiminis 
in  rebus  humanis  commi  ttitur.  ídem  S.  Doctor  diclo  lib,  c.  1 4.  Fac, 
González  Tellez  ad  c.  1 8.  de  Foro  Comp  n.  10.  Bovad.  lib.  1.  c0 
16.  n.  67 '&  cap.1%.  tf.217.  AntorTus  Gómez  in  leg,  40.  Tauri, 
n.  10.  D.  CovarruY.  Frac},  cap.  1.  n.  2.  V«¿ase  lo  notado  a. 
168.  á  la  margen. 

(25)  Per  me  Reges  regnant  ,  ¿+  l¿gum  cond'itons  justa  decer- 
nunt,  Prov.  8.  v.15.  Non  est  enim  potistas  nisi  ¿Deo.  Apost.ad 
Fom.  1  3.  v.  i. 

(36)  Non  dominator  vestri  ,  me  demirabitur  in  vos  füus 
meas ,  sed  dominabuur  vobn  Loivumí.  Judie. 8.  v.13.  La  Carta 
Pastoral  del  Serenísimo  Seño  1  Don  Gabriel  Amonio  de  Bor- 
bon  .  Infante  de  España  ,  de  9.  de  Diciembre  de  1767.  n.  3J. 
lo  explica  doctamente. 
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mediatamente  ¿le  Dios  la  potestad  ¿  ó  í 
mediante  la  elección  de  los  hombres  ,  es 
la  question  mas  del  nombre  ,  que  de  la 
cosa  (37)  .Pues  lo  que  no  admite  dudaes> 
que  dicha  potestad  considerada  en  general, 
tiene  immediato  origen  de  Dios,  en  quanto 
de  Derecho  Natural  y  Divino  están  obli- 
gados los  Pueblos  á  obedecer  á  las  Suprc^ 
mas  Potestades  y  ó  á  los  que  están  constitui- 
dos para  mandar  (38) ;  porque  en  realidad 
ordenó  Dios  que  por  uno  ó  por  mucho» 
fuese  gobernada  la  civil  sociedad  de   los 

hom- 

-  •  • '  ■■    ■     ... >  — . .   ■■* 

(37)  Fnlsam  itaque  reputamus  opinionem  illam  qu<s  asseriS 
pc;eitarem  nariz  immediaté  ¿r  proximé  a  Deo  conjerri  Regi ,  Prin* 
cipi  ,  &  cingue  suprema  potes  tan  ^excluso  Rei publica  tacho  ,  aut 
txpresso  condensa.  QuamquamlU  hac  verborum  potius  &  quam  rei 
$st.  N'am  pjt.sta>  h.ccá  Deo  duclore  natura  est,  qua;enus  disposuic 
i?  oriinavit  ,  ut  ipsa  Re.puíLca  pro  societatis  conservañone  ¿r 
dijensiúne  uní ,  aut  pluncus  supremam  reguninis  potestatem  conferí 
ret.  P.  Coicina  lib.  i.  de  Jure  Nat.  &  Geni.  diss.  4.  de  Le- 
gibus  humanis  ,  n.  6. 

(38)  Nemo  injiciatur  potista  emin  genere  á  Deo  es  se  %  &  p<jm 
tita  populi  el;clione,aut  consuiup  am  Principian  potestatem  i  D.o 
livnediaté  projeisci ,  pop  idos  que  Jure  Haturali  t  Divino  que  par  erg 
sup'emis potenatibus  deberé.  Iáem  P.  Concina  dictjJoco,  n.j.Ee 
si  Regi  a  prestas  quodam  ,en  a  á  D.o  non  su  i  medíate  instituía* 
sed  media  honúnum  cLiiione  ,  política  tdtneii  potestas  in  ggnér* 
irmmdiatam  i  Deo  originen  habet  -.  qui  tiú  ni  es  i»  unam  Rempu- 
bl  cam  sub  Ada-no  Principe  ccalunavit.  P.  N«t,  Alsx.  din.  4%  i/» 
üiíc,  Mcrfes,  sac  15.  &  itf,  ar¿.  2.  n.  18, 

S 
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hombres  (39).  Luego  todo  Príncipe  es 
constituido  por  Dios  ,  argüirá  tal  vez  algu- 
no. Esto  yo  no  lo  digo  ,  respondo  con  San 
Juan  Crisostomo  y  pues  no  trato  de  este 
ó  aquel  Principe  en  particular  y  sino  de  la 
misma  cosa  ó  de  la  potestad.  Que  haya 
Principados ;  que  unos  manden  ,  otros  es- 
ten  sujetos  j  que  no  se  lleven  las  cosas  por 
acaso  ó  temerariamente;  que   no  vayan 
fluctuando  los  pueblos  j  esto  es  obra  de  la 
Divina  Sabiduría  (40) .  Pero  hablando  aora 
de  los  Reyes  de  España  ',  hallo  razón  sólida 
especial  para  decir  que  tienen  su  potestad 
immediatamente  de  Dios :  pues  se  dice    que 
los  Reyes  reciben  immediatamente  de  los 
Pueblos  la  potestad ,  porque  esta  reside  im- 

me- 


P.  Coiciiu  loco  sup.a  dtóo  n.  6 

(¿oí     Non  enim  est  pótalas  ma,  a  Dio.  i  W['*  ""■"  ;  * 
JoPrincw)  í  Deo  Jsiuutus  est  ?  Jmd,  inqu»,  non  d,co.  Nequ* 

Q„ii  ením  Prinápatus  sunt  ,  quoi  h,  qu.dem  <  W¿'  "^ 
"Jjem  sunt ,  quotíque  non  finuuó ,  ac  «mere  cmct¿. £"%& 

Scpuntí*  opus  eYsiJico.  D.  Chiisosioraus  Ssiai.  »3.  i»^P- 
Ejaisi.  ü.  ÍJUÍi  ad  Ko^ 


mediatamente  de  Dios  en  la  comunidad, 
qne  de  consentimiento  común  de  sus  in- 
dividuos la  transfiere  en  el  Principe.  Pero 
para  que  dicha  potestad  exista  en  aquella 
multitud  ó  ayuntamiento  de  hombres,  ne- 
cesario es  que  compongan  una  verdadera 
y  perfeóta  comunidad  ,  que  consiste  cu 
.que  se  congreguen  para  una  sociedad  civil 
y  politica.  Y  como  los  Asturianos  quando 
eligieron  por  Rey  á  Pelayo  ,  no  lograsen  6 
tuviesen  aquella  perfección  de  comunidad, 
pues  no  se  habían  juntado  para  vivir  có* 
moda  y  politicamente  en  ella  ,  ó  para  cons- 
tituir nueva  República  ,  sino  que  hallan* 
dose  atemorizados  unos  en  unas  partes  ,  y 
otros  en  otras  ,  concurrieron  para  poder 
defenderse  convidados  á  la  guerra  por  Pe- 
layo  -,  no  tuvieron  ellos  de  Dios  la  potes- 
tad, y  por  consiguiente  no  pudieron  trans- 
ferirla en  Pelayo  ,  sí  que  este  y  demás  Re- 
yes de  España  descendientes  y  succesores 
de  él  la  recibieron  immediatamente  de 
Dios  (41).  Y  asi  puede  entenderse  y  es- 

■ pfi- 

(41)     *d¿o  ifnm  dküur  R,g¿s  a  p.puLs  immediaté  recípere po 
téstate  ni ,  quotuam  ea  prius  reside  t  Á  Deo  imnudiaté  penes  com-m 
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plicarsc  la  ley  3.  tit.  8.  lib.  8.  de  la  nueva 
Recopilación ,  alli  :  C'a  tan  grande  es  el  po- 
der del  Rey  ,  que  todas  las  cosas  y  todos 
los  derechos  tiene  sobre  sí ;  y  el  su  poder  no 
le  hú  de  los  hombres  >  mas  de  Dios  ,  cuyo 
lugar  tiene  en  las  cosas  temporales  (42) . J 

Pruébase  también  derivada  de  Dios  la 
Real  y  Civil  Autoridad  con  lo  que  dixo 
Christo  nuestro  Señor  á  Pila  tos  :  No  tuvie- 
ras poder  contra  mí  y  si  no  se  te  hubiese  dada 
de  lo  alto  (43) .  Dios  es  quien  da  los  ReyesJ 

y 


mumtatem,qu<c  ipsamin  Principem  consensu  c-ommuni  civium  trans- 
ferí. Ut  autem  illa  potes  tas  in  humano  ceetu  consistat ,  opus  est  quod 
existat  perfecta  communitas  ,  qu&  perfeclio  ex  eo  oritur  ,  quod 
tomines  ad  sscietátem  civilem  &1  foliticam  congregentur.  Cuín  veré 
Pelagius  ad  culmen  Majestatis  Asturumsuffragiis  ascendit,  nullate- 
nús  eorum  cottus  eam  perfeclionem  obtinebat ;  non  enim  convenerant 
ut politicé  in  communitate  viverent ,  aut  novam  Rempublicam  cons- 
tituerent  ,  sed  pra  timore  dispersi  ,  d  Pelagio  ad  bellum  invitan, 
mt  se  tueri posseiñ  c$ncurrerc\  non  adbeaté-,  commodéque  %ñvcndum% 
ut  constat  ex  Historiographis  suprá  cumulatis  n.  4  3 .  quod  est  finis 
siáttatis  politic<c:  :  :  Ex  quibus  deduci  recle  poterit  ,  Pelagium, 
cetterosque  Hispaniarum  Reges  ab  eo  progenitos  d  populo  ad  Prin* 
cipatum  designatos  ,  d  Deo  supremam  potestatem  fuisse  adeptos* 
quen\admodum  in  nova  República  contingit  ,  nam  singuli  se  com- 
munitati  subjiciunt  ,  potestas  autem  Divino  beneficio  immediatt 
conceditur.  Faria  ad  D.  Covarruv.  Prad.  Qaaesr.  cap.i.  ad  n.6. 
11.  133.  &  se^. 

(4a)     ídem  Faria  ad  D.  Covarruv.  loco  suprá  dicte. 

(»43)  Responda  Jesús  :  Non  haberes  potestatem  adversum  mjt 
*¡Uw9  msiuiidkMtncsstdjsuper*  Joan,  cap.  10.  v.  u. 


y  á  estos  como  Ministros  suyos  la  potes- 
tad (44) .  Por  eso  dice  bien  Pedro  Grego- 
rio ,  que  los  Reyes  y  Prepósitos  que  re- 
cibieron de  Dios  la  potestad  de  castigar  á 
los  delinquentes  son  santos  y  sagrados  Vi- 
carios de  Dios  (45) .  Y  lo  mismo  expresa- 
ron nuestras  leyes  (46) . 

Constando  pues  tan  ciertamente  de  la 
potestad  de  los  Monarcas  ,  ya  no  se  ha  de 
dudar  de  la  obediencia  que  se  debe  á  sus 
leyes  y  Reales  Decretos.  Esta  se,nos  man- 
da clara  y  estrechamente  en  diferentes  lu- 
gares de  la  Sagrada  Escritura  :  Toda  alma, 
dice  el  Apóstol  y  este  sujeta  a  las  potestades 
superiores  (47) .  Por  toda  alma  se  entiende 
todo  hombre  \  sino  que  usa  de  este  modo  de 
hablar ,  porque  debemos  la  sujeción  á  los 

Su- 


(44)  Et  nunc  Domine  Deus  ,  tu  regnare  fecisti  servum  tuum 
fro  David pat re  meo.  Reg.  3.  c.  3.  v.  ó.  Et  constituí  te  Regem, 
Mtjaceres  judicium  ,  &  ju>titiam.  Reg.  3.  c.  3.  r.  9. 

(45)  Quodpalam  sit  Reges  &  Prepósitos  ,  qui  gladii  potesta- 
ttm  a  Deo  acceperunt  ,  Da  ^icarios  esse  Sacrosantos.  Petrus 
Ur-'gonus  Syntag.  Jur.  lib.  35.  c.  1. 

(46)  Leg.  1,  5.  ¿y  ?.  tu.i.part.2.yhl¿y<26.tit.  il.part, 
fi.  y  allí  el  señor  Gregorio  López. 

(47)  Onmis  anima  potestaubus  sublimioribus  subdita  sit.  Ai 
•Komi,  13,  v,  1, 
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Superiores ,  de  animo  y  esto  es  ,  de  pura 
y  buena  voluntad  (48) . 

T  quien  resiste  a  la  potestad  y  resiste  k 
la  ordenación  de  Dios.  Por  eso  estad  sujetos, 
prosigue  el  Apóstol  >  necesariamente  ,  no 
solo  por  razón  del  castigo  temporal  ,  sino 
porgue  de  otra  manera  dañaríais  vuestra 
conciencia  (49) .  Obedeced  a  vuestros  Prepo  - 
sitos  y  y  estad  sujetos  a  ellos  y  previene  en 
otro  lugar  (50) .  ¥  cierto  es  ,  que  los  Reyes 
fueron  prepuestos  por  Dios  á  sus  Vasallos, 
Estableció  Dios  unos  hombres  ,  que  llenos 
de  su  espiritu  fuesen  Legisladores  y  Monar- 
cas. Las  santas  Escrituras  nos  instruyen  de 
la  creación  de  estos  ,  y  se  encuentran  en 
ellas  los  libros  de  los  Reyes  como  un  mo- 
numento perpetuo  ,  que  nos  ensena  a  ve- 


tur  omnis  homo  i  «cut  &  Gen.  17.  á'^'U¡uhUcÚ0„ím  Suptmri- 
?£%*£&  voluntan.  D.  Thom.  b  C— •  <«  c*<  .  3- 

viúüier  ccnsáenüam.  Ad  Rom.  i  3-  H*  ~-  ■*  5'       .  tí-hr^o* 

'  *5o)    Obtñu  er*f«f¡tü vatru,  &  «*/*"«  ««• Ad  HebtK0 


13.  T.  17« 
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nefarios  y  prestarles  cómo  á  ungidos  do 
Señor  ,  los  mas  sinceros  y  debidos  omena 
ges  (51).  Avísales  ,  dice  el  Apóstol  es^ 
cabiendo  á  Tito  y  que  están   sujetos  a  lo.. 
Principes  y  Potestades  (52).  El  primer  VI 
cario  de  Jesu  Christo  nos  ensena  también, 
que  estemos  sujetos  y  obedientes  a  nuestro: 
Superiores  ,  que  asi  lo  ordena  Dios  :  al  Rey, 
como  al  primero  y  mas  excelso  Señor  de  sus 
Vasallos  ,  y  a  sus  Virreyes  Ministros  ó  Ca- 
pitanes y  como  a  enviados  suyos  para  cas 
tivar  los  malhechores  ,  y  alabar  y  honrar  a 
los  que  fueren  buenos  (53) .  \  Y  con  qué  es. 
presiones  se  encargó  en  la  Sagrada  Escritura 
la  sujeción  al  Rey  de  Babylonia  ?   \  Y  con 
qué  amenazas  contra  los  que  no  quisiesen 
doblar  á  él  su  cerviz  ?  (54) . 

De- 

»»■''■  '■'  .1 ..   ,.     1.  .i,  1  .■      —  , 

(->  1 )  Lib.  Eegum  ,  precipité  i.  cap.  8.  c?  i  z.  &  lib,  3.  cap* 
lo.  Deus  imp¿Tiakm  fortunam  rebus  humanis  praposuit.  L.  2.  $• 
18.  Cod*  ii¿  vct.  Jui .  enucL 

(52)  Alimone  illas  Principibus ,  &  Potes tatibus  subditos  esse, 
Ad  Tic.  3.  v.  1. 

(53)  Subjecíi  igitur  cstote  omni  humana  eveatura  propter 
De:  m  :  uve  Rigi  quasi  prcccelLnti  :  sive  ducilus  ,  tamquam  ab  to 
mis  sis  ,  advindtctam  malefaclorum  ,  laude  ni  veri*  bonorum  :  quia  sic 
tst  voluntas  Dei.    Petri  1.  c¿p.  2.  v.  13.  &  seqq. 

(¿4)  Et  serví ent  ei  omnes  gentes  ,  ¿^  filio  ejus  ,  ¿*  filio  filii 
tjui ;  Gsns  auum  &  Regnum  quo¿  non  servara  JSabuchodonosor 


M 

Deben  todos  los  Vasallos  ,  ya  sean 
Seglares,  ya  sean  Eclesiásticos,  obediencia 
y  sajecion  á  los  iicycs.  La  debe  sin  duda 
todo  hombre  ,  como  arriba  se  ha  dicli3 
con  el  Apóstol  i  aunque  tenga  muy  gradua- 
da prerogativa  ;  sz.\  quien  fuere  ,  añade 
San  Juan  Chrisostomo  (55) .  Por  eso  pagan 
los  Vasallos  el  tributo  al  Rey  en  señafdc 
la  sujeción  ,  dice  Santo  Tomas  ;  pero  da 
pagar  aquel  sjn  esentos  ¡os  Clérigos  por 
privilegio  de  los  Principes ,  prosigue  el  San- 
to Dotlor  (¿6)  •  Y  de  ser  asi,  es  ea  mi  coa- 

cep- 


Megi  Babylonis  :  &  qulcumque  non  curvuvetit  coLLum  suum  sub  ju- 
go Regís  Babylonis  ;  in  gladio  ,  &  m  Jame  ,  i?  in  peste  -visitaba 
tupir  gente m  Ulam  ,  ait  Bo.ninus  ,  dmec  coiuumam  eos  in  manti 
ffjus,  Jerem.  27.  r.  7.  «Se  scq. 

(5  5)  Intcrcá  vero  eos  r añones  quas  commemoravi ,  non  m  vet% 
teátas  qu<e  pote-tatibus  ex  debito  obedire  jubent  ,  <$.¿ndens  quoi 
lita,  impenni ur  onnibus  ¿^  Sacerdotibus ,  4?  Aíonachs  ,  noi  s.)Un$ 
f ¿cala  ib us  y  id  quod  stat'un  in  ipso  exordio  declarat  ,  cutn  dicit: 
§mnis  anima  pot:statibus  superenúnentibus  subdita  sit.  litiam  si 
Apostólas  sis,  si  Evangelista  siPtop/ieta,  uve  quisquís  tándem  fue* 
ris.  D.  Chiisostom.  serm.  23.  in  cap.  12,  Epiii.  I>.  Pau.i, 

(5 ó)  Delude  cuín  dicit  (  ideó  cmm  6c  tributa  praestati:»  &c,  ) 
Inducit  nomines  ad  exibendum  suis  Supeñoribus  signum  subjecltomsm 
£t primó ppnit  signum  subjeclionis.  Secundo  inducit  adejus  ¿xlnbitio- 
nem,  ibi  {  reddite  ei^o  &c.  )  Cuca primum  duofacit.  Primó ponít 
fubject'.onis  signum  dicen* ,  ideó  e/üm  scient  quia  decetis  es'St  subjccTi * 
¿r  tributa  prgstatis  ,  id  est  prestare  debeiis  in  signum  scillcet  sub- 
jtüttius: : ;  Secundó  assignat  ratiQtwn  dicen*  (  Muúitri  etum  sunt 


cepto  evidente  la  razón  ,  porque  pagándose 
en  señal  de  la  sujeción  ,  y  siendo  constante 
que  en  lo  temporal  están  sujetos  al  Prin- 
cipe los  Eclesiásticos  ,  en  tanto  que  puedo 
llamar  impostores  á  los  que  enseñen  lo  con- 
trario (57)  ,  no  podrían  dejar  de  pagarle. 
Y  si  le  pagó  el  Hijo  de  Dios  ,  ¿  quien  eres  tu 
tan  granee,  que  no  juzgues  ha  de  pagarse? 
pre°unta  San  Ambrosio»  Y  si  aquel  pagó 
el  tributo,  que  nada  poseía,  ¿por  qué  tu,  que 
quieres  el  lucro  y  utilidadesJel  siglo ,  no 
has  de  reconocer  el  obsequio  del  mismo 
sigtb  ?  i  Por  qué  has  de  levantarte  sobre  el 
siglo,  quando  le  estás  miserablemente  su- 
jeto í  (58) .  Por  el  Rey  tienes  las  posesiones: 

no 

Dn  ,  &  hoc  ipsum  )  id  est  pro  ipso  ,  scihcet  ,  tributo  rccivicndo-, 
(  serventes  )  sciücét  Deo  &  porulo:  :  :  Abhúi  tamen  debito  liberi 
su-it  Clerici  ,  ex  privilegio  Prindpum  ,  quod  quideni  r.atutaLtn. 
mquitátem  habet.  D.  Thom.  in  Comment.  in  c.ip,  13.  Epist.  D. 
Pauli,  c.  2,  de  Censib.  exaci.  &c.  &  ib¡  D.Gonz.  Teüez.  P.  Maj. 
in  Com.  Proh.  qu<c¡t,  1.  art,  1 .  á  ;/.  a  1  3.  &  art:  4.  &  5. 

(57)  Omriis  anima  ( inquít ) potestaí'dus  subUmioribus  subdita 
sh.  Si  omnis  ,  V  v¿stra,  ¿quis  vos  excipit  ab  univer sítate  ?  Si  quis 
lentat  excipere ,  conatur  decipere;  :  ;  Reddite  (air>  qua  sunt  C¿ sa- 
ris Ctzsari,  i^qua  sunt  Dei  Deo,  Quod  are  loquutus  eit,  mox  op%re 
implen  caravtt.  Conditor  Casaris  Casan  non  cunSatus  ejl  recare 
censué, Exemplum  enun  dedit  vibis*  ut  ¿r  vos  ita  faciatis.  D.íLr- 
nar  i.  a^  Henricum  Senoncmem  Aichiepiscopuiu,  Epiít.  42. 

(¿8)     Ejl  &  aüud  Apojlolicum  piscandi  genus  ,  quo  ge  nere  :o- 

D  lum 
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no  quieras  pues  en  lo  temporal  dejar  de 
reconocerle.  (59).  Verdad  es  y  que  el  man- 
dar  los  Principes  guardar  la  immunidad 
del  Clero  en  lo  que  toca  á  tributos  ¡  se  fun- 
da en  equidad  natural ,  ensena  Santo  To- 
más :  porque  asi  como  los  Reyes  tienen 
cuidado  del  bien  publico  en  los  bienes  tem- 
porales ?  asi  los  Ministros  de  Dios  en  los 
bienes  espirituales  ;  y  en  esto  mismo  de 
servir "3  Dios  en  las  cosas  espirituales ,  re- 
compensan al  Rey  lo  que  trabaja  por  ellos, 
por  su  paz  y  defensa  (<5o) . 

Ni 


lum  Petrum piscari  Donúnus  jub¿t ,  dicens  :  l\litieliarnum,&  eum 
piscem  qui  primas  ascenderá  ,  tolle.  Magnum  qu'idem  e/l^  ¿y  spiri- 
tale  documentum,  quo  Christiani  vlri  sublinu&ñbus  potejlaúbus  do- 
tentur  deberé  ejfe  subjecii,  ne  quis  conjíitütionem  Regís  te/ reni  putei 
ejje  solvendam.  Si  enim  censum  Dei  fdius  solvit  ,  ¿quis  tu  tantus 
es,  qui  non  putes  es  se  solvsndum  ?  Et  Ule  censum  solvit ,  qui  nihil 
wossidebat:  tu  autem  qui  sacuLi  sequera  lucrum  cur  saculiobsequium 
non  recagnoscas  ?  ¿  Cur  te  supra  saculum  qinidam  animi  arrogantia 
/¿ras ,  can  sáculo  sis  misera  cupiditate  subjectui  i  I>.  Ambros.  lib. 
4.  Lucae,  cap.  5. 

(59)  Sed  jam  dixi,de  3ui e  humano  ñgitur.&  lamen  Apostohis 
voluit  serviriRegibus,  voluit honor añ  Reges,  &  dixit,  Rege  revé- 
rimini.  Noüte  dicere  ,  ¿quid  mihi  ¿r  Regi'i  ¿quid  tibí  ergo  &  poses - 
sioni2.  Perjura  Regum possidentur posesiones .  D.  Aug.  rract.  ó.  ¡n 
Joan.  Videsis  c.i,  dist.%.  Véase  el  docto  dictamen  que  se  refiere 
en  la  Real  Provisión  de  6. de  Septiembre  de  1770.a  11.31.ad53. 

(60)  Hoz  autem  omniñb  aquum  est ,  gata  skut  Reges  solici- 
tudinem  habent  de  bono  publico  in  bonis  ttwporalibusy  ita  Ministir 
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Ni  la  espresada  sujeción  ha  de  parecer 
mal  á  alguno  ;  antes  crea  qualquiera  ^  que 
le  está  muy  bien  _,  decente  y  honrosa^ 
perqué  se  halla  ordenada  por  Dios  y  y  obe- 
dece á  Dios  el  que  está  sujeto  á  los  Prin- 
cipes (6 1) .  Es  tan  cierta  y  fundada  lasuje- 

D  2  cion 


Dei  in  spintualibus,  ir  sic  per  hoc,  quod  Deo  in  spiritualibus  minis- 
trant ,  recompensant  Regi  quod  pro  eurumpace  labortt.  D.  Thom. 
dicto  Commcnt.  in  cap,  i  3.  Epht.  D.  Pauli. 

(61)     Ñeque  enim  pietatem  Jubvertit  ijla  fubjedio.  Et  non 
'Icitér  dicit ,  óbediat  ,  fedfubditafit.  EJI  autem  prima  conf- 
titutionis  h~jus )ujliüa,qu<£  &  fdelibus  cegitationibus  %ac  mentibui 
fatis  ¿r  decora  ejt  ,  ir  honejla  ,  nimirum  quod  Á  Deo  ordinata 
funt  ijla.  Non  enim  ejl  potejlas  nifi  á  Deo:  :  :  Etenim  r,e  dicerent 
/¿deles  t  attenuas  nos  ,  contemptibilefque  facis,  qui  Coclorum  Jiegno 
potituri/umus  ,  dum  Principibus  fubdis ,  ojlendit ,  quod  hec  faciens 
non  Piindpitus  i  líos  ,  fed  Deo fubjiciat.  lili  Ji qui  de  m  obean  ,  qui 
Princ'paiibus  Jubditus  ejt:  :  :  Noli  i  taque  takm  ,  inquit  ,fubjec- 
tionem  xurpem  ubi  putare.  Deus  enim  istud  conjlhvit  ,  qui  & 
Vthemensijla  contemnentium  ultor  e/i:  :  :  Sed  Deus  itaformavit 
atque  irjiuuii.  Si  ergo  five  puniat  ,  Jive  honor e  ajiciat ,  Mimjler 
Dei  ejl  ,  virtntem  vindicans  ,  malitiam  abigees  ,  id  quod  Deus  ita 
vult  ,  qua  r añone  illi  tanta  bona  adferenti ,  rebujque  tuis pra-eu/.ti, 
ac  vi  am  p  araná  coniehdendo  repugnas?.  í).  Chrysosrom.  ssrm. 
%3.  in  cap.   1  a.  Epist.  D.  Pauli  ad  Rcm.  Quanquam  unm  cd 
iliudregnum  voccmurubi  nidia  trit pote/las  hujufmcdi,  in  Iwc  temen 
itinere  dum  agí  mus,  doñee  per ven.  amus  éd  iiiuáftculum  ubi  Jlt  eva- 
quatio  omnis  Prhcipatus  ,  ¿r  Potejlatis  conditiomm  nojiram  pro 
ipfo  rerum  human arum  ordine  tolenmus  ,  nihil  /muíate  jacientes, 
&  m  eo  ipfo  ron  lam  homimbus  »  quam  Deo  qm tac  jubet  obtttn- 
/^/^.D.Augusnn.scpercap.  i3-£p¡sr.  D.  Pauli  ad  Rom. 
¿aculan tatcm  ccmemrans  ?  fcá  fceular -icr  rumo  Pílalo  :  cui  Do- 
*«'.-»  ajlnh  jMcardus.  D.  Buh.  ad  Henricura  Sencnenfem 
Archjepiscopum  ,  Epist.  42. 
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clon  y  obediencia  deque  hablo  ,  que  asi  co- 
mo por  el  mismo  orden  natural  instituido 
por  Dios  y  las  cosas  inferiores  en  las  natura* 
les  están  sujetas 'á  los  movimientos  de  las 
•superiores  ,  asi  en  las  cosas  humanas  por  el 
orden  de  Derecho  Natural  y  Divino  deben 
los  interiores  obedecer  á  sus  superiores  (6i). 
La  obediencia  nos  enseñó  ,  no  solo  coa 
su  doctrina  ,  sí  también  con  su  exemplo, 
nuestro  Sagrado  Redentor:  „  Parece  sin  du- 
s,  da  ( dice  el  Abad  Torne  )  no  haber  nacido 
*¿j  mas  que  para  ser  obediente  á  la  Autoridad 
„  Soberana,  Y  asi  vemos  ,  que  su  primera 
¿,  voz  fue  la  de  un  vasallo  fiel  :  sus  prime- 
ros dias  fueron  consagrados  á  la  mayor 
firmeza  de  los  Tronos  :  y  sus  primeros 
pasos  nos  ensenan  el  camino  de  la  sumí- 
„  sion  y  de  la  paciencia.  El  resto  de  su  vida, 
¿  lejos  de  ser  contrario  á  los  documentos 
„  de  su  infancia ,  los  confirmará  mas  y  mas. 
„  Yo  le  veo  hasta  el  momento  de  su  muer- 

»  te 


(6a)  Sí  uieójicut  ex  ipfo  órame  naturaü  Divimtüs  inJtnuto\ 
■inferiora  in  rebus  naturalbui  necejje  habent  fubjici  motionifuperio^ 
rum±  i  id  eiiüín  in  rebus  humanis  ex  ordine  Suris  Naturahs  &  Di- 
vlni  tenentur  ¡njkriores  fuis  fuperioribus  obedire,  D*  Thom»  3»  a» 
guseft.  104.  art,  1. 


ap 

,/tc  perfectamente  obediente  á  las  leyes  de 
yy  la  Religión  y  del  Estado:  :  :  Mas  no  nos 
¿,  admiremos  ,  hermanos  mios ,  de  verla 
¿y  perfecta  obediencia  de  Jesu  Christo  a  la 
9y  Autoridad  Soberana,  sea  que  esta  Autori- 
3y  dad  se  considere  en  la  misma  persona  del 
Jy  Principe  y  sea  que  se  mire  en  aquellos  sus 
yy  Vasallos  á  quienes  el  Soberano  ha  revestido 
SÉ  de  una  parte  de  su  Autoridad  Real.  Aquel 
¿¿  Divino  Señor  veía  en  ellos  la  Autoridad  de 
3>  su  Eterno  Padre:  á  su  imagen  y  á  su  vclun- 
„y  tad,  en  la  voluntad  y  en  la  imagen  de  los 
9>  Reyes:  a  sus  ordenes  en  las  leyes  publicas: 
Jy  ya  su  providencia  en  la  polícia  que  man- 
>y  tiene  la  quietud  del  Estado;  y  de  este  cons- 
,y  tante  principio  nacía  su  subordinación  ó 
,y  dependencia.  En  el  momento  de  entrar  en 
,,  el  mundo  le  dice  asi  su  Eterno  Padre; 
s>  Veisme  aquly  vengo  para  cumplir  vuestra 
0y  voluntad  en  todas  cosas.  Desde  aquel  mo- 
,,  mentó  pues,  cada  paso,  cada  palabra, 
j,  cada  obra  de  Jesu  Christo  en  que  parecía 
j,  no  obedecer  mas  que  á  los  hombres ,  era 
,,  un  ¿¿lo  de  perfectísima  obediencia  a  su 
»  adorable  Padre: : :  En  la  Autoridad  del  Su- 
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„  mó  Sacerdote  ,  del  Senado  de  Herodcs  y 

jy  del  Cesar  >  no  veía  otra  que  la  Autoridad 

9%  c  el  Altísimo.  El  mismo  Püatos  era  para 

„  él  un  Ministro  del  Cielo  mas  que  del  Im- 

jy  perio.  No  tendrías  >  le  dice  su  Magestad  á 

„  este  Ministro  ,  algún  poder  sobre  mí  >  sí 

„  no  te  se  hubiera  dado  de  lo  alto  :  y  pof 

„  consiguiente  la  sentencia  que  dieron  con- 

,3  tra  Jesús  >  le  parecía  á  este  Señor  un  eco 

Jy  del  Eterno  Decreto:  : :  Instruidos  pues, 

y>  (  prosigue  el  citado  Autor )  por  tan  gran 

Maestro  >  miremos  de  aquí  adelante  á  los 

„  Reyes  como  á  quienes  representan  entre 

„  nosotros  al  Rey  del  Cielo  y  de  la  tierra: 

¡,  á  su  Autoridad,  como  á  una  participación 

t¿,  de  su  Imperio  eterno :  a  su  Poder ,  como 

fo  á  una  parte  de  su  Omnipotencia  :  y  á  su 

•„  Magestad  ,  como  á  la  augustalmagen  de 

l]  la  Magestad  Divina.  Obedezámosles  co- 

iJ  mo  que  obedecemos  en  ellos  al  Soberano 

w  Señor:  y  creamos  firmemente  con  el  Apos- 

yt  tol ,  que   resistir  á  las  Potestades  ,  se- 

¿,  ría  resistir  á  los  preceptos  supremos  de 

„  la  Divinidad  (63) .  Seamos  pues  (  añado 

y<0_ 

^6J3     M.el  AbaüTorne,Canonigode  ía  lgiesia  de  QrUans, 


3 : 
yo)  verdaderos [rnkzáoTU  delfriljo  de  D 
en  quien  tenerrw  la  roUniion  y  umtíion 

de  les  pecados  'c/  .  Estableada  ya  &¿4& 
sujeción  que  debemos  í  les  Monarcas  ,  ¿o- 
bre  los  Oráculo*  de  la  Escritura  Sagrada 
(6¿),  y  sobre  la  Cochina  y  operaciones  ael 
Hijo  de  Dios  ,  cue  fue  observador  escru- 
puloso ¿z  la  Ley,  y  si  y  como  dice  ei  Apos- 
rol,  les  Rey  ::i  lo:  Ministros  del  Dios  vi- 
y  los  vengadores  de  sus  derechos  [66)  : 
(*qual  habrá  de  ser  en  orden  á  ellos  y  sus  le- 
yes nuestra  obediencia  y  veneración  :  Aun 
en  lo  mínimo  6  mas  leve  digo  cue  se  debe 
al 

en  su  Discurso  escrito  en  Francés  ,  y  Traducido  ai  Castellano 
por  ej  P.  Fr.  Isidro  Antonio  Hurtado  ,  Agustino  Calzado, 
sobre  la  fidelidad  debida  al  Soberano. 

(64)  In  hoz  emm  vocati  ejlis:  quia  cV  Chrijlus pajjus  ejlpro no- 
lis, vobis  reünquens  exemplum  ut  fequamini  vejligia  ejus.  Petr.  i. 
2.  v.  3 1 .  Conditor  Cafaris  Cúfari  non  cunclatus  7jl  r  eider  e  cenfum. 
Exemplum  enim  dedit  vobis  ,  ut  ¿y  vos  ita  faziatis.  D.  B:rn.  ad 
Henricum  Senonenfem  Archiepiícopum  ,  Epift.  4». 

(65)  Omnis  /capturé  Divina us  infpirata  utilis  ejl  ad  doctn- 
ium  ,  adarguendum  ,  ad  corrigmdum  ,  ad  erudiendum  in  jujiitia. 
Ad  Timoth.  2.  c.  3.  v.  ió.  Ad  ¿ozendum,  fi  quid  vel dfzere,  vel 
ignorare  opusfit ,  iltic  addfzemus  :fi  arguere  faifa atem ,  inde  ñau- 
riemus.  D.  CVmsostom.  in  Ep'st.  P¿u¡i  ad  Timoth.  3.  cap.  4, 
Homil.  o.  Homoti'wnsDzd'::,  voluntatem  ejus  in  Scripturis  7anz- 
tis  diLger.ter  inquirir .  D.  August.  de  Dozlr.  Chrifl.  lib.  3.   inpr, 

C66)  Si  antea  malum  fzzns  ,  time  :  non  enimfine  caufa  gla- 
diumportat.  Dei  enim  mimfi¿r  efl ;  vindix  in  iram  ,  ei  qm  malk.11 
figit.  Ad  Rom.  c.  13.  v.  4. 


al  I'rincipc  la  obediencia ,  siendo  esta  con- 
sciente é  inseparable  de  maestra  sujeción, 
rehtiva  á  la  potestad  y  autoridad  que  re- 
conocemos en  el  Legislador  (67)  ;  pues  el 
rpeccoto  requiere  obediencia  de  parte  de 
aquel  á  quien  se  dirige  (68)  .  Por  eso  el 
Jurisconsulto  Marciano  en  la  definición  de 
la  ley   incluyó  la  obligación  que  hay  de 
que  todos  la  obedezcan  ,  como  que  es  esen- 
cial á  la  lev ,  ó  que  no  puede  haberla  sin  que 
obligue  á  sa  observancia  (¿o).. Lo  mismo 
practicó  aquel  otro  Cu  jacio      el  tamoso 
Dónelo  ,  espresando  en  la  definición  de  la 
W  ,  ¿  impone  necesidad  de  obedecerla  a 
aquellos  para  quienes  se  constituyo  (7o)^  De 

-     — — — «-  '  '         jfr.  pnreíiaúbus  fubd'tos  ejfe^ 

(67)  4*~"»«*r? *m  ¡X*J>  to-*  «- 

J     C68)     Quoi  precipitar  ,  impcratw  J  ^  ^ 

i69)     O»  *m««  ofc¿«  a  r«&  L;     *MtíM  impomns. 
(70)     Hs  quibus  pjfua  tjt  ,-pateim       j 
Donel.  Snucl.  Ub,  i.¡c.  $.«/««. 


/ 
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rcrsc  completa  obediencia  á  las  leyes  ;  ío 

manifiesta  también  el  Emperador  Justimá- 
no  ,    quando  para  establecer  que  la  vo- 
luntad de  los  testadores  se  observe  escru- 
pulosamente y  dice  y  constituye  que  sea 
ley  (71).  Én  las  leyes  de  las  doce  Tablas  sa 
mandó  seria  y  rigurosamente  ,  que  los  Ciu- 
dadanos con  modestia  y  sin  réplica  obe- 
deciesen los  preceptos  de  los  superiores  >  y 
que  los  Magistrados  con  penas  ó  multas, 
cárceles  y  gazotes  castiasen  á  los  desobe- 
dientes (72)  .  En  el  estado  popular  de  los 
Romanos,  para  establecer  las  leyes  se  junta- 
ba el  Pueblo ,  y  juraba  observarlas :  y  esto 
significan  aquellas  palabras  de  la  definición 
de  ía  ley  que  dio  el  Jurisconsulto  Papiniano: 
Común  promesa  de  la  República  (7 3}.  Y  en 
la  ley  regia  con  que  transfirió  la  potestad 
al  Principe,  prometió  también  la  observan- 
cia de  s.s  leyes  y  que  es  muy  debida  obe^ 

E  dien- 


(7  <)      Ibi  :  hex  5/7.  Imp.  JulHn.  / 1  novel.  I2.C.2. 

(72)  3ujlu  Imperio,  simio  ,  iifque  ciy  s  vnodejíé  ,  ac  fine  recu- 
Jatio  u  parento,    Mjgjlranis  nec  Qb:dicí.;cni  ,  ¿r  noxium  avent 

m  lia  ,  vinculis  ,  v  rbenbifiue  coércento.  In  jragm.  12.  Tab.  de 
Maii'Jlrjr .  m.,jor.  in  gen. 

(73)  Communis   iiúpiíblica  fponjio  ,  /,  J.^i  d¿  legibus.J)^ 
Ama>a  Obf,  lib.  1.  cap.  3.  n.  11, 


34  . 
diciiciá  (74)  .  Para  que  esta  sea  perfc¿ta, 

no  solo  ha  de  ser  pronta  ,  sí  también  cie- 
ga ;  esto  es  ,  que  no  quieran  los  subditos 
averiguar  el  por  qué  de  lo  que  se  manda,  ni 
vayan  buscando  causas  íi  opiniones  para 
no  obedecer  ,  ni  explicando  quejas  ó  pro- 
nunciando palabras  _,  que  suenen  murmu- 
ración ó  huelan  a  sentimiento  y  sino  que 
atiendan  y  egecuten  lo  que  el  superior  or- 
dena (75),.  Por  lo  que  mira  al  fuero  inter- 
no y  el  subdito  que  busca  opinión  proba- 
ble para  eludir  ó  frustrar  el  precepto  d^l 
superior  ¿  no  tiene  perfeíbo  espíritu  de  obe- 
diencia *,  porque  esto  no  tira  á  perfección, 
sino  á  vivir  á  sus  anchuras  (76).  Y  en  quan- 

to 


(74)  Ídem  D.  Amaya  dicto  loco, 

(75)  Mullos  v'.demus  poji  pracipientis  imperium  ,  multas  fa- 
ceré quajlioms  ,  car  guare  :  quanwbrem  :  fapius  interroga >e  ,  ¿cre- 
bras  ingeminare  quiérelas  quare  hoc  preccepit  i  : :  :  Lnde  murmuratiot 
inde  verba  murmurationem  ¿+  indignationem  fonantia  ,  amantu- 
dinem  redolentia.  Inde  fie  que"  s  excuj'aúo  -.fimuLtio  impofsibilitatis% 
ddvocatio  anúcorum.  Non  fie  Abraam  fecit: :  :  Audi  quid  Deus  de 
fimplici  populo  protejhtur.  In  auditu ,  inquit  ,  auris  obedivit  mihil 
ut  videlicet  oflenderct  unoeodemque  momento  p'-ocefijfe^  imperan' 
tis  imperium,  &  obfquium  obfquentis.  D.  Beinaruus  Sermone  de 
Obedientia. 

(76)  Imméji  mei  judicii  aliquid  efl  ,  mihi  fuadeo  ,  in  foro  in- 
tenor ifubdtium  ,  qui  qua>it  opimoaem  probabdeni  ut  ejfeclu  frau- 
da 


3? 
to  aí  fuero  externo  ,  el  que  fundado  en  pro- 
babilidad o  guiado  por  ella  se  resiste  á  obe- 
decer ,  es  de  animo  turbulento  y  borrasco- 
so ,  y  aun  Sedicioso  ó   alborotador  j  pues 
habría  de  recelarse  /que  quien  esto  defien- 
de ,  aunque  £¿n 'pretextó  del  bien  de  la^au . 
sa  publica  >  sea  tal  vez  de  animo  infiel  y 
rebelde  'contra  el  Principe  ó  República  (77). 
La  verdadera  obediencia  Raciocina  de  este 
modo ':  El  superior  a  qui  f  lora  lo  manda 
asi  •  luego  aunque  nft  parezca  'probable  lo 
contrario ,  y  que  puede  obedecerse  >  debo 
praftícamentó  asi  presumir    del  superior, 
que  por  reservados  febtivcfr  /que  yo  tío  al- 
canzo ó  no  llego  a  conocer  %  no  Solo  pro- 
bable ,  sino  evidentemente  manda ,  y  por 
consiguiente  no  lia  de  haber  en  mí  tardan- 

éetpraceptum  fuperívns,  non  habMpekfeamjpMum  obediente* 
fílc  enim  indagatio  non  ad perficüomm  ,  fed  ad  laxitatem  Undü. 
Perfec7aenimobediennac*caeJ?,necaUqmdrmoanaiur,fed  ob- 
tempera. Excel.  D.  Crespi  lllufir.  obf.  i.n.3iu  V.desis  Fag- 
nan.  ¡n  primum  lib.  Decretal,  de  Conjb.  ad  cap.  Ne  innitans  5 .  ubi 
de  prob.  opin.  laré,  perdodéque  agit.     .  .  • 

(tj)  Qnoad  forum  extenus  ,  qui  probabditate  duelas  obedtrt 
recuflt  ,  corde  turbulentas  e/i  ,  imm  feditiofm.  Verendum  emm  ef- 
fit  ,  qui  h<2C  tueatur  ,  ne  adverfus  Prinapem  ¿*  Rewpubhcam, 
etiamfi  Reipublic*  boni  larva  &fpeáe  induatur ,  animiinjiddisfil, 
&  ¿ficiends  ,  &  defáfeentis.  ídem  D.  Crespi  dicta  obf.  1. 
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z.i  ni  duda  ,  sirio  propensión  y  presteza  en 

obedecer  (78) . 

Délo  que  hasta  aquí  he  dicho  no  quisie- 
ra infiriese  alguno  que  debemos  solamen- 
te la  obediencia  al  Principe  ,  pues  se  debe 
también  á  sus  Ministros  y  Magistrados  3  ó 
á  los  cjuc  cieñen  oficio  de  regir  y  gobernar, 
en  quienes  se  halla  realmente  la  potestad  y 
jurisdicción  ,  que  se  deriva  del  mismo  Prin- 
cipe (79) .  La  deben  los  Clérigos  á  su  Obis- 
po (8o),  los  Religiosos  á  su  Prelado  (Si) 


ios 


("78)  Vera  obedientia  ita  ratiocinatur  :  Superior  hic  &  nunc 
\tap<\cc\pit  :  ergol'cet  tnihi  vidcatur probabiU  conirarium ,  <&■  pof- 
fe  non  obtemperan  ,  debgo  practica  ita  de  fuperiore  prafumere  ui  ex 
reférvstif  motivis  ,  qua  ipfe  non  capio,  vel  mentem  meam  fugiunt, 
non  füiim  probebilitér  jubeat^  fed  evidentér  :  at que  ita  nidia  mihi 
in  ebediendo  tarditas  ,  vel  dubietas  5  fed  propenfio  ,  ¿*  celeritas 
debet  adejfe.  ídem  D.  Crespi  eadem  obj.  1.  tu  313.  Fidelis  óbe- 
diens  nifcil  moras  ,  fuga  craftinum  :  ignorat  taraitatem.  D.  Ber- 
nardus  Serm.  de  Obedientia. 

(79)     Ley  1.  Ep.  3.  tit.  1.  lib.  4.  Recop.   El  señor  Gregorio 
López  en  la  ley  1.  tit.  i.part.  1.  n.  7.  Bovad.  Polit.  ¿ib.  1.  cap. 
a.  n.  19.  y  fig.  y  en  el  lib.  1.  cap.  ló   n.  73.  Saldado  de  Reg. 
Protecl.  p.\.  cap.\.pr.üid.  3.  n.  1 14.  &  Acevedo  inl.  9.  iri/vp. 
///'.  3.  Recop.  n.  %. 

(80)  Tot.  tit.  Decretal,  de  Major.¿y  Obed.  Dei  enim  ima- 
ginem  habet  Rex  ,  ftcut  Epifcopus  Chri(ti.  D.  Auguftin.  ex  vet. 
?ejt.  qiucji.  35. 

(5 1)     Tet,  tit,  Decretal»  di  ReguU  &  tranfcutit.  ad  Rtlig. 


los  Academices  á  su  Cancelario  (82)  $  ios 
Ciudadanos  á  su  Corregidor  (83),  y  ge- 
neralmente debe  qualquier  sabdito  la  -obe- 
diencia á  su  legitimo  superior  (84).. 

5  Y  con  quanta  razón  debemos  los  Chris- 
fíanos  observar  esta  ley  santa  de  la  obedien- 
cia y  que  nos  dejó  escrita  con  rasgos  de 
Sangre  en  la  tabla  de  la  Cruz  la  sagrada 
pluma  de  nuestro  Divino  Legislador  ?  Gran- 
de 


C83)  Real  Cedul  i  de  S.  M.  de  4.  de  Junio  de  1726.  sobre 
la  Jurisdicción  Académica.  Estatuto  29-  del  tit.23.de  los  de 
esaR-a    Universidad. 

(83}  Real  Decreto  di  la  nueva  planta  para  el  Principado 
de  Cataluña  de  1  ó.  de  Euero  de  -ijió.Bovad.  Pola,  lib.  1-  cap. 
a.  n.  3.  y  Jg. 

(IÍ4)     aVji  ¿f[  par  vi  pendendum  ,  quod &  Deum  habet  aucio- 
rcm  ,  ¿y  de  Cxh  dacit  originan.  Quodfi  dicat  Epifcop.us ,  nolo  eje 
fui)  Archicj /copo  ;  aut  Abbas ,  nolo  obedire  Epifopo  :  hoc  de  Corto 
non  l/í.  Nifi  tuforié  Angdoram  quempiam  dicentem  audifá  :   nolo 
fub  Archangelis  cjfc  ;  aut  ex  cilio  quolibet  inferiorum   oriinum  ali- 
guen non  f érente  ni  caique  fub  ejfi,  nifi  ±>eo:  :  :  ¿  Si  jufitia  eft^jus 
'  caique  Je  vare  fuum  •    auferre   cuiqaam  propna  ,  jufo  ,  quomodo 
potertt  c  'nvenirc'i  Erras  ,  fi  u:  fummam  ,  ita  ¿f  foLvn  infitutam 
a  DeoiKJ'tram  Apc-J "olicam potefiatem.  exifkmas.  Si.hocfentis,dif- 
fntisab  eo  qui  ait  :  non  ef  poteftas  ni  fia   Deo.   Proinde  quofe- 
quitar  ,  qui  pote<tañ  rejifa  ,  Bei  ordinationi  refiftit  ,  etf  principa- 
liter  pro  te  facit  ,  non  tamen  fingularitér.  :  :  Dmique  idem  ait: 
Olíais  anima  pot  f  atibas  fubiunioribus  fubdita  fit.  Non  ait ,  fu- 
bUmiO'i  tanqiam  in  uno  ,  fd  fublimicribus  tanquam  in   multis. 
Nj  i  ergj  tuajbla  poteftas  a  Djnuno  ifunt  &  mediocres  ,  funt  <z> 
infriares.  D  Bern.  de  Confiler.  ad  Eugenium  Papara  ///,   U¡jt  3, 
cap.  40,  Faca  c,  14.  cauf,  2.  quaft.  6. 


de  es  la  'virtud  de  la  obediencia  ,  y  que  se 
aventaja Ú  qualquieraotra  oblación  ,  lo  d.o 
ron  claramente  á  entender  el  mismo  Señor 
Tesu  Chiisto  y  su  Santísima  Madre  a  la 
Gloriosa  Santa  Brígida  (85).  Los  preceptos 
de  la  Ley  Divina  'mandó  Dios  que  se  ata- 
sen como  señal  en  la  mano  ,  que  cstuvie- 
sen  y  se  moviesen  entre  los  ojos  ,  y  se  es- 
cribiesen en  la  entrada  y  puerras  de  la  casa, 
para  que  asi  se  acordase  cada  uno  de  su  oli- 
do,  V  obedeciese  á  la  ley  (86) .  En  Roma 
aprendían  los  niños  las  leyes  de  las  coce  Ta- 
blas como  un  verso  necesario  (87) .  Las 
n  as  de  las  leyes  se  llamaban  cancones  yd.ee 
Xnstoteles.^orque  los  hombres  ames  que 

r         j,¿  icn-is     cantaban  las  leyes, 
aprendiesen  las  leuas  ,  w  j 

cap.  1  i-  v-  lI'  "" 

Cap.  10.  cm¡,  8.  q.  •  <  praápio  ubi  hoiit  incor- 

(86)     Erante  **  te •  í«- *»  í       ^,  fcien¡  ¡n  ¿orno 
¿t  tu,  :  &  n-irrahs  etx  filtts  tus  ,c  £,  ¿ 

m  ,  é"  aml-ulans  tn  tunen  ,  f**"£*  mJtun,ur  tnw  «ra- 
fe ea  qu*m?»> «  «>?"?  1  X domas  tu*.  Deu.er.  cap. 
los  tms.  SmUfque  et>  tn  hmtnt ,  ¿r  ojitts 

6.  v.  ó.&scq.  .      ..  carmen  ntce/fanum; 

(8-7Í     Dfietamus  tmni  pturt  *«,    »< 


39 
para  no  olvidarse  de  ellas  (88) .  A  fin  Je 
gravar  los  Persas  en  el  corazón  de  los  mu- 
chachos la  debida  enseñanza  de  respeto  y 
veneración  á  los  Principes  ,  no  solo  les  ins- 
truía^ de  esta  doftrina  en  las  Escuelas  ,  sí 
que  les.  daban  también  los  mas  ancianos 
cxcmpjp.cn  obedecer  con  solicitud  y  preste- 
za á  los  Magistrados  (89)  r.  influyendo  asi 
ya  en  tierna  edad  propensión  de  obsequio 
aun  en  las,  mas.  duras  inclinaciones. 

Estaban  cierta  y  justa  sujeción  de  que 
en  el  presente  capitulo  especialmente  trato, 
declara  >  y  sabiamente  funda  la  Real  Or- 
denanza de  8.  de  Febrero  de  1746.  Alli: 
yy  EL  REY,  Siendo  indisputable  la  civil  y 
yy  natural  obligación  que  contraen  todos 
yy  mis  vasallos  por  el  mismo  hecho  de  vivir 
Jy  y  habitar  las  tierras  de  mis  Reynos  y  Se- 


no-, 

.  *  1 


(S8)  <  Cur  leges pUiwqae  cantilena:  apellentur  ?  An  quod  nomi- 
nes pr'iiifjuiím.  literas  fcirinl  ,  leges  cantabant  ,  ne  eas  oblivioni 
mandar  ent :  quod  etiam  t.oftra  átate  Jgathirfis  in  more  e/t,  Arif- 
tote'.  Problem   fetf.  19.  n.  28. 

(89)  Pueri  igitur  vtntitantes  adf.holas  juftitia  difeenda  dant 
eperam:  :  :  Tradunt  pr ¿etérea  iis  preccepta  parendi  Magiftratibus. 
Multum  quoque  hule  rei  conducit  quod  feniores  magno  /'tu  dio  par  ere 
M&gftranbus  intuentur,  Xenoph.  de  Padia  ( id  elt ,  Inftitutionc  ) 
Cyri9lib,i. 


4o 
ñoríos  ,  Je  prestarme  los  aétos  de  saje- 

don  y  obediencia  correspondientes  á  la 
,  soberanía  de  la  Corona  ,  y  señaladamen- 
te de  servirme  por  sus  personas  en  las 
ocasiones  de  guerra  que  se  ohecieren, 
no  solo  contra  los  enemigos  del  Estado, 
ti  sino  es  también  contra  los  que  lo  son  ds 
",  nuestra  Santa  Fé  Católica  y  de  la  Iglc- 
.]  s'a:  :  :  Sin  que  la  prestación  del  servicio 
„  personal  militar  á  que  unos  y  otros  es- 
\,  tan  obligados  por  leyes  fundamentales 
"  de  las  Monarquías  pueda  servir  de  em- 
barazo  al  concepto  déla  naturaleza  libre 
'   de  que  gozan  con  esta  y  otras  cargas  pro- 
"  prias  de  las  regalías  de  los  Soberanos, 
"  que  los  conservan  en  sus  tierras  y  domi- 
"  Jos ,  defienden  de  sus  enemigos ,  y  man- 
"  tienen  en  paz  y  justicia ;  lo  que  no  podrían 
"  secutar  ,  si  los  vasallos  como   m.em- 
"  bros  de  este  cuerpo   politico  no  se  ex- 
"  pusiesen  al  peligro  de  la  guerra  para  con- 
„  servar  la  Cabeza,  empleándose  en  lade- 
"  fensa  de  sus  Reyes  y  Reynos.  „ 

El  Santísimo  felizmente  rey  nante ;  expli- 
có alta  y  doctamente  la  misma  indubita- 
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ble  obligación  de  obedecer  á  los  Soberanos, 
y  respetar  sus  leyes,  en  su  Carta  encycli- 
ca  de  12.  de  Diciembre  de  ijóp.  (90), 

F  dig- 


pi<  —  -  ■  ~ 

(90)     lbi:  Atque  hanc  quidem  Divinarum prafcripúonumpar- 
tem  ron  minus  cum  Populorum  tranquilla  ¿te,  quam  cum  animarunt 
Jaime  conjunctifumam  confiderantes  ,   magnopere  vas  hortamur, 
*->tnerabil<s  hratres  ,  ut  poft  Deum  ,  ai  Dtvini  cultus  conftitutas  in, 
JLcd.Jia  radones,  otnncm  ¿el  citudinemvejlram ad  Populum  Regura 
oltdietuia ,  ac  oljequio  rite  imbuendum  convertath,  lili  nimirum  ad 
publicam  incolutmtatem  tuendam  ,  ac  nomines  in  juris  ¿quítate  con- 
lineados  tu  altijumo  gradu  pía  cateris  Junt  conjlitutu  Minijfri 
enirn  Detjunt  in  benum  ,  nec  jinc  cauja  gUdium portant  ,  vindices 
miratn  ei  ■  qui  tnalum  agit ;  canjumi pt  ¿etérea  Ecclejue  Jiliijunt. 
ac  Paironi  ,  quorum  eji   tándem  ,  ut  Parentem  dil/gere  ,  tjufque 
caujam  ,  ac  jura  cujhdirt.   Quos  igitur  injlruendos  in  Chrijii  Uge 
Jif:cpijli ,  matwé  Divine  illo  precepto  imbuendos  cúrate  :  jtdeni 
Mágibus  Jtncié  ijjfe  Jetvandam  ab  ipjis  incunabuUs  percipiant  ,  pa- 
rtndum  auciomait  ,  legibus  oífequendum  non  Jtlum  propia  ¡ram, 
f¿a  tria-n  propter  conjeiemiam.  Gumita  Popukrum  anirni  fuerint 
opera  v.ftra  ex  cuatí  ,  non  folum  ut  Kegibus  dtelo  mu  di  entes  fuu% 
fed  etiam  ut  tos  edant ,  ac  diltganr  ,  tum  optimé  ¿y  civium  tran- 
quillitaú  ,  ¿*  Eccíéjía  utilttati,  quee  ínter  Jt  dtsjunclcc  cjje  non poj- 
futit  corjuletis.  ha-  vero  officii  ve/tripartes  ubenus  cumulabais  ,Jt 
ad  quotidíanas  pro  Populo  preces  ,  peculiares  eiiam  pro  Rege  ob- 
Jccr aliones  aá  ,  ut  incólumes  illi  jmt  ,  ut  fu§s  in  aquilate 

pace  ,  ac  justitia  tegant  ,   ut  Lcum  ipjhm  in  regno  honunum  do- 
minantem  cagttojeentes ,  ejujdem  caufam  /anclé,  piéque  tueantur ,  aa 
provenant.  Ha  a  voris  ent  non  minus  Efi/lopali  ve/tro  munui% 
auamomnium  etmmedis  Jatisfachim.  ¿Quía  emm  )tfitus,ac  cpportu-'- 
nius ,  quam  r  apacis  ,  ai  ctviu/r  Jaluth  cijtcde  ab 

Ul?  perpetué  Vominum  cb/eaan  ,  yn  pro  homimbus  corjlakuntur 
in  iis  ,  qmv  ad  Deum  funt  ,  &  tanquam  interpretes  ,  ac  Jeque ftri 
Juis  conjúrela  precibui  om»ium  vota  Domino  teprajtntenl  ?  Cíe- 
meos Papa  XIV.  in  Er>c)c;icis,qra  iociptum  :  Cum  Jummi 
¿pojtolatus  impcjitum.Ncbi'i  muhuu  I)¿t.  Eoílo;  die  duodécima 
lAccrnuns.  m.dcc.lxix. 
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digna   verdaderamente  de  quedar    escrita 

á  la  posteridad   con  letras  de  oro.    Allí: 
9y  Considerando  ,    venerables  Hermanos, 
Jy  este  punto  de  la  ley  Divina  inseparable 
9y  de  la  salud  de  las  Almas  ,  como  de  la  quic- 
jy  tud  de  losPucblos  ,  os  exortamos  engran 
^j  manera  á  que  después  de  Dios ,  y  de  lo 
,y  que  la  Iglesia  tiene  prescrito  en  orden  a 
¿y  su  Divino  culto  ,  empleéis  toda  vuestra 
93  solicitud  en  instruir  bien  al  Pueblo  accr- 
„  ca  del  obsequio  y  obediencia  que  debe 
9y  á  los  Reyes.  Ellos  verdaderamente  s~  ha- 
„  Han  colocados  en  un  grado  altísimo  res- 
¿,  pefto  de  los  demás  y  para  mantener  la  se- 
9y  guridad  publica  y  en  justicia  á  los  hom- 
,,  bres.  Ministros  son  de  Dios  para  premiar 
¿,  lo  bueno  :  y  no  en  vano  están  armados, 
„  como  egecutores  de  la  ira  Divina  ,  con- 
„  tra  el  que  obra  mal.  Son  también  hijos 
,,  muy  amados  y  Protectores  de  la  Iglesia, 
„  que  deben  amarla  como  á  Madre  ,  de- 
„  fender  su  causa  y  sus  derechos.  Haced 
Jy  pues  que  quanto  antes  se  impongan  en 
jy  es:e  precepto  Divino  los  Fieles  á  quienes 
„  habéis  de  instruir  en  la  ley  Christiana, 
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„  pafa  que  desde  su  edad  mas  tierna  sepan 

99  que  han  de  guardar  religiosamente  fideli- 
,j  dad  á  los  Soberanos ,  obedecer  á  su  au- 
3y  toridad  y  respetar  sus  leyes ,  no  solo  por 
03  temor  del  castigo  ,  sino  también  por 
yi  obligación  de  conciencia.  Si  por  vuestro 
>y  medio  llegan  sus  ánimos  á  persuadirse 
9J  hasta  el  punto  de  que  obedezcan  á  los 
y.  Reyes  3  y  que  á  mas  de  esto  los  reve- 
ja renden  y  amen  ¿  habéis  mirado  grande- 
Jy  mente  asi  por  la  tranquilidad  de  la  Re- 
Jy  publica  _,  como  por  el  bien  de  la  Iglesia: 
íy  dos  cosas  que  no  pueden  estar  separadas* 
yy  Y  aun  desempeñareis  mas  cumplidamen- 
_,,  te  esta  parte  de  vuestro  oficio  ,  si  á  las 
y,  oraciones  diarias  por  el  pueblo  ,  añadis 
yy  otras  peculiares  por  los  Reyes  y  para  que 
„  vivan  felices  ,  para  que  gobiernen  i  sus 
iy  vasallos  en  equidad  _,  paz  y  justicia  3  y 
J3  para  que  reconociendo  en  el  mismo  Im- 
y,  perio  humano  á  Dios  por  supremo  Do- 
j,  minador  ,  protejan  y  promuevan  rcli- 
yy  giosamente  su  santo  servicio.  De  esta 
.,,  suerte  satisfaréis  no  menos  á  vuestro  car- 
„  go  pastoral  ,  que  á  la  utilidad  común: 


F;2  J>por- 
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yy  porque  a  la  verdad  J   en  los  que  están  de- 
Jf  putados  á  beneficio  de  los  hombres  para 
yy  lo  perteneciente  í  Dios J  y  que  como  irt- 
yy  terpretes  y    mediadores   le  representan 
Jy  unidos  con  sus  proprias  oraciones  los  yo* 
jy  tos  de  todos,  }  qué  cosa  habrá  mas  jus- 
Jy  ta  y  conveniente  y  que  rogar  de  continuo 
Jy  por  los  que  son  autores  de  la  tranquili- 
dad publica  y.  y  defensores  de  la  vida  y 
fortunas  de  sus  vasallos  ? 
Doy  rmá  este  capitulo  con  otras  palabras 
del  mismo  religiosísimo  Pontihce  Clemen- 
te XIV.  en  dicha  su  Carta,  que  es  toda  eru» 
dicion  y  santa  doétrina  (91)»  „  Ello  es  que 
J3  apenas  hubo  quien  se  declarase  enemigo 
jy  de  la  Religión  Christiana  ,  que  por  su 
Jy  parte  no  haya  luego  turbado  la  tran- 
jy  quilidad  de  los  Pueblos ,  negada  la  obc- 
¿,  diencia  á  los  Reyes  ^  infestado  y  con- 


JL> 


(91)  ídem  Sum.  Pontif.  Ciernen*  XIV.  ubi  fupri:  Acprop- 
ttreá  nenio  fere  unquam  Dlvlnls  Chrifti  fancllonlbus  bellum  intuía \. 
quln  ¡dan  continuo  ,  quantum  inf i  efl ,  Populorurn  tranquilla  ata*, 
perturbara  ,  Regum  obfequium  detreclarlt  ,  infefia  ,  ac  incerta  om~ 
niafeceiit.  Magna  efe  tnim  ínter  Divina,  ac  humana  poteftaús  /a- 
ra.  coy  millo  ;  ac  p-oinle  qui  Chnftla.'ue  legff  auclorltate  Regum* 
imperte  multa  eje  noru.it  ,.  alacri  animo  iifdem  obtemperant  r  *f~ 
rjntur pjititian  xdignitátern  obftivxit  ,  ¿t*  alunt. 
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i  Jy  tundido  todo  el  orden  :  porque  andan 

muy  unidos  los  fueros  déla  potestad  Di- 
vina con  los  de  la  humana  *,  y  asi  los  que 
saben  que  la  Soberanía  de  los  Principes 
está  autorizada  por  la  Ley  de  Christo,  los 
M3  obedecen  de  todo  corazón  ,  respetan  su 
M,  poder  >  y  les  rinden  el  obsequio  y  venera* 
X3  cion  debida» 

CAPÍTULO  TERCERO. 

Qm  no  pueden  los-  subditos  sin  consentimiento 
del  Principe  introducir  costumbre  contraria 
a  la  ley ,  y  que  no  pende  el  valor  ó  fuerz.t 
de  la  ley  del  Soberano  de  la  aceptación  de  los 
Subditos  y  ni  estos  tienen  libertad  para 
dejar  de  aceptarla  y  observarla., 

EN  cumplimiento  de  ío  que  en  ios  Rea- 
les Estatutos  de  esta  Universidad  (92) 
se  nos  manda  á  los  que  regentamos  Cátedra 
de  Instituía  de  Leyes,  en  orden  á  tener  Con- 
clusiones en  los  Domingos  de  tiempo  lecti- 
_ ^ J^>> 

(91)  KJk/a,.  »8.  tit.  11.  alli  :  ,,  tengan  Cu¡iaus;oñ7s  <T~i 
„  uno  de  sus  Discípulos ;  los  de  DocreraJes,  de-un.  capitula  de 
*»qualquiera  titulo  que  aquel  año  explican  ;  y  los  de.Ins*- 
»*  muta,  de  un  parágrafo  en  la  misma  forma  ,  alternando  ciy 
„  todo*  los  Domingos  Canonistas  y  Legistas, 
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vo  y  defendí  en  publica  disputa  con  uno  de 
mis  Discípulos  >  que  fue  uno  de  los  mas 
distinguidos  y  sobresalientes  y  hConcfusion 
y  protesta  que  la  acompañaba  sobre  el  asun- 
to ,  en  los  termines  siguientes: 

IMPERIALE    ASSERTUM, 

Quoí  extat  ín  $.  9.  Instkut.  de  Jure  Naturalí* 
Gentium  &  Civilí, 

SINE  SCRIPTO  JUS  VENIT  ,  QUOD  USUS 

approbavit. 

HANC   DEINDE   JURE    ÓPTIMO 

emittimus  protestationem* 

Hocce  jus  non  scrlptum ,  quod  alio  nomine  consueta 

Jo  appellatur^  vun  quldem  apud  Romanos  habuifjcfa- 

temur  ;  at  ¡n  Híspanla  á  subdltls  7  absque  Princlpis 

consensu  índucl  nequáquam  posse  ,  slcutl  nec  kgem  i 

populi  accept alione  penderé  7  totls  viribus  ?  totoque 

animo  propugnamuí. 

m  ■  — —  '        ■  ■■         ■ 

Qnsc  ab  oppositis  vindicabit ,  Feo,  atque  immacula- 
ta  Deipara  bene  propitiis,D.  Josephus  Vega  &  de  Semine* 
nat,  Jur.  Civ.  Stui  cui  Patronus  adsidebit  D.  Joannes  An- 
tonius  Mujal  &  de  Gibert,  Juf.  Civ.  Doctor.  Regiusque 
Proprofessor  ,  idibus  JanuarÜ,  an.  m.dcci.xxi.  hora  Joco- 
que solitis.  Corrob.  DD.  Generes,  Dorca  &  Sanz,  Bac.  Vi- 
daJ.  V.  de  MujaL  V.  Botines ,  Judex. 

Me 
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Me  movió  á  ello   el  habet    insinuado 

al  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla  c\ 
ilustre  y  sabio  Colegio  de  Abogados  de  Ma- 
drid ,  en  su  doóto  parecer  que  expuso  á  S.  A, 
ca  8.  de  Julio  de  1770  3  quan  poco  segura 
juzgaba  para  la  tranquilidad  del  Gobierno 
Monárquico  la  doólrina  contraria  de  la  que 
yo  defiendo  (p  3) .  Y  esto  mismo  me  ha  i  ra- 
ye- 


^93)  .fin  los  nn.  172.  y  173.  del  citado  dictamen  se;leen 
Jas  siguientes  palabras  .:  ,,  S¿ñor ,  el  orden  de  este  opúsculo 
,,  trjxo  sin  cuidado  á  la  pluma  una  doctrina  .,  que, nuestro  te- 
,,  lo  verdaderamente  Español  quisiera  ver  enmendada  por  la 
,,  prudencia  suma  del  Consejo.  Nuestros  principales  defensores 
,,  de  laücgaúa  ,  especialmente  los  que  escribieron  en  el  sigla 
,,  antecedente  ,  para  acudií  al  perjuicio  de  algunas  Bulas  y  Le- 
.,  yes  Eclesiásticas, sientan,  y  de  pioposiio  se  empeñan  en  psr- 
a,.suadir  una  -conclusión  ,  que  en  orden  á  ^jurisdicción  Eclc 
8,  siastica  ugs  parece  muy  cierta  y  oportuna  ;  pero  compreen- 
B,  diendo  en  sus  escritos  también  á  la  jurisdicción  y  Jeyei 
«,  temporales  ,  la  juzgimos  nada  segura  para  la  tranquilidad 
s,  del  Gobierno  Monárquico. 

,,  Sostienen  pues  y  prueban  con  no  pocos  Escritores  ,  que 
w,  toda  ley  y  providencia  ,  asi  Eclesiástica  como  temporal,  no 
«,  obliga  ,  ni  tieneiuerza  sin  la  aceptación  del  puebio.  En  la 
,,  turbulencia  que  ya  pasó  de  nuestra  vista  ,  no  debe  apartarse 
,,  de  nu.'-stra  consideración,  ¿qué  efecto  podría  -causar  semejante 
t,  doctrina  í". «i  no  rueramos  cjpitulados  de  importunos ,  nos  de- 
„.tenu riamos  a  convencer  el  jcorto  fundamento  de  esta. opinión 
,,  enquarwoa  las  le)  eveiviles,  satisfaciendo  los  argumentos  que 
»,  sii  propriedad  se  traen  de  Us  leyes  Romanas  ,  y  del  origen  de 
„  su  Imperio.  De  Dios,  y  no  de  otra  mano  tienen  los  Reyes  su 
0,  Soberanía  ,  aunque  los  medios  sean  humanos  y  diversos. 
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pclído  cambien  á  dar  á  luz  este  tratado  ^  de- 
seando  como  debo  el   bien   publico    del 
Reyno. 

El  no  poder  sin  consentimiento  del  Prin- 
cipe introducir  costumbre  los  subditos  ;  y 
no  pender  el  valoró  fuerza  de  la  ley  del  So- 
berano de  la  aceptación  de  los  subditos  y  ni 
tener  estos  libertad  para  dejar  de  aceptarla 
y  observarla ,  todo  se  funda  principalmen- 
te en  unos  mismos  principios  ,  y  por  esta  su 
notoria  connexion  tratare  de  uno  y  otro  en 
el  presente  capitulo.  Voy  á  lo  primero. 

Costumbre  es  lo  que  el  uso  ha  aprobado 
(04.).  En  nuestro  Estado  Monárquico  ikx 
pueden  los  subditos  introducida  legitima- 
mente  sin  consentimiento  del  Principe;  y  de 
esto  es  bien  clara  y  solidísima  la  razón:  por- 
que como  aquella  tendría  fuerza  de  ley  (9  5), 
habríamos  de  dedique  reside  potestad  legis- 
lativa en  los  subditos  :  luego  no  siendo  asi,, 
debe  recibir  su  firmeza  de  la  autoridad  del 

Mo- 


(94)  Sirte  feripto  ju<  venit ,  quod  ufus  approbavit.  §.9.  Injlit* 
át  3a\  fiar.  Gent.  &  Civ.  Confuetudo  auttm  ejl  jus  quoiiétn  mo- 
r'ibns  inftltutam.  C.  ¿.  d'ijl.  1. 

(95)  L¿  33. 7.  35.  ir  l  ¿ó.Jf-  de  Le  ¡'bus,  f.3.  Qod.Qua  fu 
a  can  fue  tu, 
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Monarca (96)+  Se  hace  estomas  evidentecon 

la  siguiente  consideración.  Aunque  uno  de 
los  hombres  mas  sabios  y  enteros  del  Rey  no 
pensase  alguna  constitución  llena  de  equi- 
dad y  justicia  ,  nunca  sería  ley  sin  el  con- 
sentimiento y  legislación  del  Principe  ;  ni 
lo  hubiera  sido  en  el  estado  Democrático 
.de  los  Romanos  sin  que  la  hubiese  esta- 
blecido el  Pueblo  (97) :  y  no  por  otra  ra- 
zón j  que  por  falta  de  potestad  en  el  inven- 
tor. Siendo  pues  lo  mismo  en  efe&o  in- 
troducir legitima  costumbre  j  que  cons- 

G  ti- 


(96)  L.  5,  tit.  1.  pan  x.  allí  :  Sabiéndolo  el  Señor  de  la. 
tierra  ,  é  no  lo  contradiciendo  ,  teniéndolo  por  bien.  El  señor 
Gregorio  López  á  la  ley  3.  del  mismo  tit.  n.  6.  &  7.  y  á 
la  ley  i*,  del  tit.  1.  de  dicha  Partida  ,  ibi  :  Tertió  Umita.  D. 
González  TelJez  in  c.  1.  de  Confuet.  n.  i  7.  ibi  :  Quia populas  ne- 
qmt  confuctudinem  auclontatem  legis  habentem  inducere  nifi  me* 
diante  tacita  r  vel  expresa  épprobatione  Principis  ,  penes  quem 
rejidet  aucloritas  legislativa ,  pojlquam  populus  in  eum  illam  trans- 
Mit.  Barbosa  de  0J\  &  Pot.  Epifc.  alleg.  93.  n.  39.  ibi  :  N$n 
iam  ajjumit  vires  ex  tacita  confenfu  virorum  HcchfiaJtiCorum% 
eorumve  pote/late  ,  quam  ex  aucloritate  Summí  Pontifiás  permit- 
"Mis&concedentisináucí  conjuetudinem  contra  Cañones.  D.  Thom, 
*-•  yquajl.  p7.  art.  ^.ad  3.  ibi  :  Tamen  ipfa  confuetudc  in  taíi 
™uititudine  pncvalens  obúnet  vim  legis  ,  in  quantum  per  eos  tolera- 
ur  a¿  quospertinet  multttudini  legem  imponer  e.  Yin.  in  §.  9.  Ins* 

tlt-  de  Jure  Nat.  /?.  2. 

(97)  Lex  e/l ,  quod  populus  Eomanus  Senatorio  Magijtratu 
interrogante  (  vcluñ  Confule  )  conjlitudat.  %  4,  Inji't,  de  Jure 
n*t.  Gent.  ¿^  Civ. 


tuiíir  ley  ,  porque  tiene  aquella  la  fuerza  de 
esta  {9$)  j   ¿quien  podrá  en  nuestra  Mo- 
narquía sostener  ó  apoyar  á  la  costumbre, 
quando  no  haya  recibido  del  Principe  su 
legitimidad  y  firmeza  i  Tiene  á  veces  fuer- 
za de  ley  la  costumbre,  pero  siendo  apro- 
bada   (99)     por    quien    puede     aprobarla 
ó    reprobarla   >    que    es   sin  duda   alguna 
el  Principe  en  el  Monárquico  Estado  (100). 
La  costumbre  para  que  valga  ha  de  ser  ra- 
zonable (101)  :  y  de  esto  mismo  se  infiere 
y  deja  ver  á  todas  luces  ,  que  mucho  menos 
pueden  los  subditos  introducirla  contra  la 
ley  sin  consentimiento  del  Principe  :  por- 
que nunca  sería  razonable  siendo  contra  la 
ley,  pues  esta  no  puede  dejar  de  serlo ;  y 


(9S1     Sed  ¿p>  ea  ,  qua  longa  confuetudine  comprobad  funt ,  ac 
Jalaos plunmos  obfervata  ,  velut  tacita  civium  convente      n>n 

Fminus  ,  quamea  ,  ^P'^J^^V^^^Jl^ 

Legibus,  L  3.  Cod.  Qua  Jit  longa  confuido,  ibi :  Perpetua  legts 

vlcem  obtinere  Jlatuimus.  .     ,„„.„/■„„„ 

(99)     C.  Ddecti  4.  di  arbitra  ibi:  Quiatmenjuxta  confuetu- 

Mnmlppribatam.  C*.  *  9.  de  Confuetudine  .  O»  :  Et  confueu. 

diñes  approbatas.  L.  3.  Cod.  Qua  fit  Ion.  conj. 

(ioo^     Ei  señor  Gregorio  López  á  la  ley  3;  «•   **¥"u*\ 

n.6.&  7.  D.  González  Tellez  ¿a  c.  1.  de  Confaet.  n,  12. 

Ctot)     C.ult.  di  ConjuetudincU:  W  Jumi  rationabUis. 

C  3.  #f.  ?! 


de  otro  Qioclo  no  sería  ley,  como  ya  es- 
presé en  el  capitulo  primero.  Me  esplicaré 
con  mayor  claridad.  ;  La  ley  es  razonable 
y  justa  y  ó  no  \  Si  lo  es  ,  no  puede  serlo,  la 
costumbre  contraria  y  porque  se  opone  a 
aquello  que  es  justo  y  razonable.  Si  no  lo 
es  y  solo  el  Principe  puede  emendarla  ó 
abrogarla  y  pues  esto  corresponde  a  quien 
toca  constituirla  (102) .  Y  si  dixcsemosque 
pueden  los  subditos  abrogar  la  ley  con  la 
costumbre  contraria  y  no  solo  habríamos 
de  suponer  potestad  legislativa  en  ellos  y  sí 
también  tenerla  superior  al  que  hizolaley^ 
ó  al  Principe  :  de  que  se  scguiria  tan  grande 
absurdo  y  como  tener  potestad  el  inferior 
sobre  su  superior  j  y  tan  manifiesta  con- 
tradicción y  como  ser  juntamente  en  una 
misma  cosa  superior  é  inferior. 

Dirá  tal  vez  alguno  _,  que  si  los  Sagra- 
dos Cañones  reprobaron  en  muchos  casos 

Gz  Ja 


(102)  LL.i.pen.  ¿r  ult.  Ccá.  de  Legibus.  Vin.  in  §.9.  InstU 
tttt.  de  Jur.  Nat.  Gent.  ¿f  Civ.  n.  1.  Lcanse  las  leyes  de  España 
citadas  á  la  margen  n.  146  Lwn  autem  noccre  ináplunt  (leges 
Tidelicet  civil-s  )  ex  ncvis  caufis  deb¿nt  tmeadari ,  aut  toll¡,prout 
iire  vldebitur  ,fd  tantum  ab  fin  quibüi  data  pote/tas  ¿Ji,  Pi« 
ti .  Greg.  ae  Rcpub,  ¿ib,  7.  cap.  20.  n,  4. 


la  costumbre  ,  fue  pot  sef  írtaqpnable  ó 
mal  uso  ,  según  el  c.  7.  de  Consuetudinc , 
y  no  por  haberse  introducido  sin  consen- 
timiento del  Principe.  (103)  Yo  confieso 
ser  asi ;  pero  esta  es  otra  muy  diferente  ra- 
zón por  laque  tampoco  tiene  fuerza  la  cos- 
tumbre; a  saber  es,  por  faltarle  uno  de  sus 
principales  requisitos,  que  es  el  de. ser  razo- 
nable; y  habiéndose  de  contar  también  en* 
tre  aquellos  el  consentimiento  del  Principe, 
(104)  es  legitima  conseqüencia  3  que  sin  él 
no  puede  valer  la  costumbre  ,,ó  abrogar  a  la 
ley  :  porque  los  subditos  con  ninguna  con- 
traria costumbre  pueden,  ignorándolo  ó  no 
consintiéndolo  el  Principe,  hacerse  libres  del 
imperio  de  la  ley  ,  ó  dejar  de  obedecerla 
(105).  Ni  en  las  Repúblicas  pueden  algunos 

so- 


( 103 )  Ibi :  Cum  igitur  h<£C  non  tam  confuetudo,  quam  corrup- 
tela mérito  fu  cenfenda.  P.  Concina  lib.  i.  de  Jur.  Nat.  ¿*  Gcnt. 
dtjf  6.  de  legisCejf.  cap.  6.  §.  a.  n.  18.  ait  :  Plures  Ecclefiarum 
confuetudines  Conálium  Tridenúnum  declaravlt  ejfe  corruptelas. 

(104)  Véase  lo  citado  á  la  margen  n.  95. 

(105)  Putamus  nihilominus  a  confuetudine  Rege  infrio  *,  vel 
non  co 'futiente  legan  obrogari  inuúmé  pofe.  Nain  dumejus  vint 
Con/laitinus  tantán  ejfe  negat  ,  ut  ra'ione-n  vincat  ,  aut  legem^ 
duas  efe  legis  partes  o.ílendit ,  ratio'iem  í*  ipjius  legls  imperium% 
de  quibus  latius  infuperioribus.  Confuetudo  contra  rationem  non  va- 

Ut, 


solos  particulares  Ciudadanos  inducir  cos- 
tumbre contra  la  ley  •,  puede  si  el  Pueblo, 
pero  no  pueden  aquellos,  por  faltarles  la  po- 
testad legislativa  que  reside  en  este  (io¿>)  : 
luego  tampoco  puede  el  Pueblo  en  el  Esta*» 
do  Monárquico ,  porque  reside  dicha  potes- 
tad en  el  Principe.  Los  que  no  ven  este  de- 
fecto de  potestad  en  los  pueblos  sujetos  á 

los 


let,  quia  potius  ejjtt  (  ut  dixim  js  )  abufus  &  error:  nec  L'gem  ,  in- 
quit ,  fupcrat  ,  ratione  d  lege  remota  ,  de  qua  loquuius  ejl  prius, 
Quarendum  nunc  ,  ¿qiucnam  jit  alia  pars  legis  ?  Manifefium  ejf, 
Virtutem  ca-n  ej/éjegis*  vun  nempe  coerce-idi  ,  ¿*  imperandi ,  Jivt 
ímpedum  Jpfum  ,  quo  aut  jubet ,  aut  vetat.  Aü  igitur,  confuetudi- 
ncm  nec  h:c  impenum  legis,  Jive  aucloritatem  vincere  pojfe  rtam  curn 
legislatura  volúntate  pugn^ret.^  fie  (  quod  ab  omn'i  raí  tone  ejl  alie» 
nutn..  co'-f  jetudo  qua  car ei  confenfu  Principisycum  ¿ege,  ide/lcumim- 
¿ririo ¿r  ipjius  Prinapis  volunt ate  contender et .Quocirca  certijuris  ef- 
fe putandum  ejU.confuetu  diñen  nondum  d  Legislatore,  Populo  ,  vel 
Magijlratu  Ugis  condenda  potejlatem  habente  approbatam  lege m 
abrogare  nonp.J.  Quod  ideofieri  non  poje  á  prudentibus  af firma- 
tur  ,  quia  aves  nulla  contraria  confuetudme  ab  imperio  legis  ignaro 
Principe,  vd  miente  fife  liberare  pofunt.  Matheacius  de  Fia  ,  ¿* 
Rat.  Jar.  dib.  i.  £.33.  n.  3  1.  c.  fin.  de  Confuetudi-e  ,  íbi  :  $t 
legitimé \fu  ,pra-J cripta.  P.  Concina  de  Jur.Nat.  &>  Gent.  dijj.  2. 
de  Legibus,  cap.  5.  n.  9.  ibi  :  Legitima  autemprccfcriptioni  Legis*- 
latons  accederé. confenfus  debet.Faát  l.  i.Cod.Quafit  ¡onga.confuet, 
¿r  c.  4.  dift.  1  1. 

(106)  Lex  eft  ,  quod populus  Romanas  Senatorio  Magiftratu 
interrogante  (  veluti  Confule  )  conftituebat.%^  luftit.  de  3ur.  Nat* 
Gent.  ¿y  CtVtL  Unde  licet  fingula perjona:  non  pofint  condere  legem% 
tañen  torui  Populus  condere  legem  poteft.  D.  Thom.  1.  3.  qu<tftm 
97.  art.  v  ad  3.  /.  32.  jf.  de  Leg.  ibi ;  Nam.  quid  intereft  fujfra* 
g¡Q  populus  volutxtatetnfuam  declara ,  $  aarebus  ipfis  &f aclis  l 


los  Monarcas  y  le  tienen  sin  duda  en  su  en- 
tendimiento y  y  tal  vez  en  su  voluntad  ,  no 
queriendo  verle.  Son  ciegos  para  mirar  y 
atender  á  la  fuerza  y  autoridad  de  la  ley, 
y  debieran  serlo  para  obedecerla. 

En  la  misma  doélrina  que  de  San  Agus- 
tin-cita  el  P.  Concina  contra  la  costum- 
bre (107)  se  funda  el  cap.  6.  dist.  8.  ex- 
presándose en  el ,  que  no  dixo  Dios  (108)  , 
To  soy  costumbre  y  sino  To  soy  U  verdad* 
Dios  pues  es  la  verdad  y  y  esta  no  puede 
negarse  :  Dios  manda  que  se  obedezca  al 
Principe  (109) :  luego  debe  el  subdito  ob- 
servar la  ley  y  y  por  consiguiente  no  pue- 
de obrar  contra  ella.  Y  asi  como  no  pueden 
los  subditos  constituir  algo  contra  la  ley, 
porque  sería  no  obedecerla  y  y  destruir  la 
Real  Autoridad  (no)  ,  asimismo  carecen 
de  poder  para  inducir  costumbre  en  contra- 


no 


(107)  Lib.  1.  á*  Sur.  Nat.  &  Gent.dijf.6.  de  Legis  cejj.  cap. 

6,'in  princ. 

(108)  Ibi  :  In  Evangelio  Dominus ,  Ego  fum  ,  inquit ,  ve- 
rbas :  non  dixit  ,  Ego  fum  confuetudo. 

( 1  o  y)     Véase  el  capitulo  segundo  de  esta  Obra. 

(101)     El  señor  Gregorio  López  á  la  ley  n.  tit.  l-  part.  i. 
/í.i.ibi  :  Quia  tale  dtdicium  eft   enervare  ,  O*  tolla*  Regiam  £0" 
teftntem  » 4¿r  fiegUs  Ugibus  non  §bedu\\ 


rio  sin  consentimiento  del  Principe  (n  i> 
Estoá  mi  ver  es  cierto  c  igual  ,  que  quien 
no  tiene  autoridad  para  constituir  leyes, 
tampoco  la  tiene  para  introducir  costum- 
bre contra  ellas  (112).  Por  esta  tan  firme 
razón  de  faltar  la  potestad  a  los  subditos, 
ni  aun  ios  Señores  Obispos  pueden  en  sus 
Synodos  constituir  algo  contra  los  Sagra- 
dos Cañones,  aunque  contra  estos  hubiese 
costumbre  rectamente  introducida  ,  por- 
que toma  esta  su  fuerza  del  consentimien- 
to ó  tolerancia  del  Superior  \  y  faltando 
igual  consentimiento  para  que  puedan  los 
Señores  Obispos  constituirlo  ,  sería  abro- 
garse la  faculcad  que  no  tienen  (113). 
__ La 

(iiii      El  mismo  señor  Gregorio  López  en  ei  últimamente 
citado  lugar  ,  ibi  :  Ñeque  obfrat    Ji  dicatur   ,   quod  ficut  populas 
poicft  inducere  confuetudinem  centra  legem  Principis  ,  fu  ¿*  pofsit 
ftatuere,ut  /.De  qjubus,  íf.  d¿  Ligibus:  nam  ad  hocrsfpondetur  ex 
i.  s,infra  tit.  1.  ubi  habetur  ,  quod  taüs  confiutudo  debet  robpra- 
rlev  confenfu  Regís  ,  alias  non  procederet.    Yin.  ¿n  §   9.   Inftit. 
de  Jur.  Nal.  Gent.  ¿+  Civ.  n.  1, 

(i  12)      El  mismo  i  la  ley  3.  tit,. 1. pan.  1.  n.  7.  ibi  :  Et  //- 
mita  ,,¿f  intellige  ,  quando  confuetudo  e/Jet  contra  bgcm  ,f¿u  alias 
¡n  cafu,  quo  populas  non  haberet  auclontatem  Jlatuí.i.ü  ,  quia   tune 
ne.jue  habet  poteftatem  co  ifutuiuwn  induzendi ,  quia -fea  proce- 
dunt  á  pari ,  ut  ui  dicta  ¡ege  De  qnibu>  notat  Balius  in  Autkenu 
Omnes  Peregrini ,  Cod.  Com.  de  Succef, 

(113)    Benedi(a..XJV..¿ífy/!.  Dixcef.  B.  \Ucap.  %.n.  3, 
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La  costumbre  siempre  en  duda  se  pre- 
sume irracional,  siendo  contra  la  ley  (i  14.)- 
y  esta  resiste  a  tal  costumbre  ,  impidién- 
dola que  tenga  fuerza  (115).  Quanto  se 
hace  contra  lo  dispuesto  en  la  ley  es  nu- 
lo y  ó  de  ningún  valor  >  (1 16)  ,  aunque  en 
ella  espresamente  no  se  anule  lo  que  fuere 

he- 

*  >  '    '    ■  -  ■  '-■  m 

ibi  :  Etcnim  Ji.ut,  opti'mé  ratiocinatur  Barbosa  cif.  alleg.  93.  n, 
09  QuoJ  áüksucíudo pravataL  contra  legan  Superioris  ,  idontur 
ex  ipsomet  Superioris  consensué  qui  eam,  etiamsinv  legi  obviantem, 
eum  raúord'.hlii  ,  ¿+  diutun  a  est  ,  statuit  tolerandam  in  cit.  cap, 
fin  de  Consuct.Unie  fityut  qu>d<mfupeñoiis  auclontari  ¿r  jurijdic- 
tioni  nihdpa  ilLm  censeatur  detr¿ctum:&  si  inferior  consuctudini  su- 
penonsUgi  contraria,  suo p¿ cuitan  statuto  vires  adjicce  vchi,vidt- 
bitur proj'eció  aucl^ritatem  sibi  abrogare  delendi  legemsuperioris\quod 
in  nidio  rerumeventu  esse  eidempermissum  ¡pauló  antepramonuimus. 

(114)  DD.  in  cap.  pu  de  Consuet.  Acevedc  in  l,  3.  tit.  1. 

lib.  2.  Recop.  n.  10. 

(115)  L.  2.  Cod.Qua  sis  Unga  consuetudo,  c.  ult.  de  Consuet, 
&  c.  2»  dist.  1  w  Bovadilla  üb.  2.  c.  u.  n.  30.  y  en  el  cap.  1  u 
W.  II.  ibi  :  Ampliase  18.  aunque  se introduxese costumbre  en  con- 
trario para  poder  recibir ;  porque  la  ley  resiste  d  la  tai  costum- 
bre. Y  en  el  lib.  1.  cap.  1 4.  /r.a8.  ibi  :  Contra  la  prohibición  de  las 

eye{\  16)  L.  Non  dubium  5.  Cod.  de  Legibus  ,  c.  Uterum  5.  dé 
Sur.  caluma.  ib\:Confuctudine  que  legi  contraria  e/i  non  objiante.C. 
Si  Epifccpus  t.  de  P*nh&  remis.  lib.  6.c.  xj .  de  Elecvone,  ibi: 
Quia  igitur  non  debemus  atienden  folummodo  quid Jactumjit,  fed 
quid faceré debemusM*  vcrbisconsooat  cum  I.  12.  deOfl  Pr*í.) 
c.  3.  deCorfuct.  ibi  :  Nos  igitur  attendentcs  quod  con  jetudo  qua 
Canomcis  obviat  injíautis  nullius  d.beat  efe  momenti.  C.  Quidquid 
36.  c.  Sine  exceptione  52.  caus.  12.  qiujl.  a.c.  %  ./uict.6.  de  HeH 
Jmlef.  non  &U  &  ibi  D.  González  Ie¿kz  n.  2. 
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hecho  contta  su  prohibición  (117)»  Tam- 
poco valen  los  pa&os  de  los  contratantes, 
contra  lo  establecido  por  el  Derecho  ó  por 
las  leyes  (118).  No  puede  á  ellas  hacerse 
fraude  ,  y  ha  de  ampliarse  su  mente  ,  para 
que  su  fuerza  no  quede  eludida  ó  frustra- 
da (119)  -  Maldad  comete  ,  pervierte  y 
confunde  los  oficios  de  la  vida  ,  dixo  Pla- 
tón, quien  despreciando  las  leyes  obra  algo 

H  con 


(117)  Dicta  l.  5 .  Cod.  de  Legibus  \  ibi :  Licet  Legislator  jieri 
wrohibuerh  tantám,  necfpecialiter  dixerit  imnile  efle  deberé  quod 
fadum  eít.  Card.  Tuíchus  concluf.  269.  n.  1.  ibí:  Lex prohiben* 
aliquid  jieri,  inducit  nullitatcm  actus  ,  ttiamfi  non  procedat  uteritis 
ad  annullandum  asfym  contrarium. 

(118)  L.  Cum  lex  46.  de  Fidejus.  1.  Pacía  6.  Cod.  de  P aclis, 
ibi :  Ñullam  vim  haber  e  ,  /.  Quem  admodum  7.  Cod.  de  Agrie.  <¿r 
Cenf.  ibi  :  Mala  fidei  namque  poffejforem  eje  nullus  ambigú  ,  qui 
ñliquid  contra  Legum  interdicta  mercatur  \  dicta  l.  ^.Cod.  de  Legi- 
bus ,  ibi  :  Nullum  enim  paclum  ,  nullam  conventionem  ,  nullurn 
contractum  ínter  eos  videri  volumus  /ubfecutum  ,  qui  contrahunt 
Uge  contrahere  prohibente. 

(119)  L.  %.  §•  ptn.  de  S.  C.  Maced.  ibi  :  Quod  ita  demum 
trit  dicendum  ,  Ji  non  fraus  Senatuscdiifulto  jit  cogitata  ;  juncia 
l.  7„§.  3.  eodem  ,  ibi  :  Sed  Ji  fraus  Jit  Senatusctnfulto  adhibitay 
putafrument»  ♦  vino  ,  vel  oleo  mutua  dato  ,  ut  his  dijtraclis  fructi- 
biis  ,  uteretur  pecunia  ,  fubveniendum  ejl  filio  familias ;  /.  Hoc 
modo  64.  §.  i«  de  Cond.  V  Dem.  ibi  :  Ipfo  jure  refcindi  quod  frau- 
dando le  gis  graúa.  efj'et  adfcriptum  ;  /.  Si  quis  7.  §.  1 .  qui  &  á 
quib.  ibi  :  Quoniam  Jraus  legi  Jacta  efj'et  ;  l.  Si  quis  33.  §.  1 .   ad 

leg,  Jul.  de  adult.  ibi  :  Sed  tamen  dicendum  ejt  ,  ut  teneatw  ,  m 
fraus  fíat  ,  L  Scire  opertet  21.  §.  1 .  de  Tit.  &  Cur.  dat.  ibi  :  Ut 

non  alia  vía  hoc  quod  nohát   tejtatrix  ;  fiat  l.  zj.  §.  2.  fi  qui$ 

§nú$>  cauf  tejt.  1.  1.  §.  fin,  de  Calumniat. 


contra  ellas  (120).  Por  eso  patrocinar  y 
pedir  alguna  cosa  contra  expresa  ley  del 
Reyno  >  se  halla  por  el  mismo  Derecho 
rigurosamente  con  pena  prohibido  (121). 
Y  á  la  verdad  ,  no  castigar  a  los  transgreso- 
res  de  las  leyes  ,  es  usar  con  ellos  de  be- 
nignidad y  clemencia  (122)  • 

Ni  sirve  escusarse  ó  decir  que  la  ley 
no  está  en  uso  ,  pues  admitirse  esto  no  pue- 
de en  orden  á  las  leyes  del  Reyno  >  por- 
que se  deben  observar  literalmente  todas 
las  que  no  se  hallan  expresamente  deroga- 
das por  otras  posteriores  (123),  La  cos- 
tumbre contraria  a  la  ley  tiene  sin  duda 
mayor  fuerza  que  el  no  uso  de  la  misma 
ley    (124)  :    luego  no    pudiendo  aquella 

ab- 


(120)  Plato  lib.  16.  Clv,  vel  de  Regno. 

(121)  X.  3.  /.  16.  &  23.  Htm  16.  lib.  1.  Recop.  &  /.  36.  úu 
1 .  lib.  3.  tjufdtm  Recop. 

(122)  L.  4.  Cod.  de  vejt.  holov.  ibi  :  Ntc  eft  ut  quifquam  de 
abjúrate  preño  cenqueratur  ,  quiafufficit  cálcate  legis  impunitas. 
Cid.  in  Ctm.  ad  dici.  legem. 

(123)  Auto  i.  tit.  1.  lib.  2.  Recop.  Facit  l.  2.  Cid. 
Qua  fu  longa  cenfuet.  &  c.  t.di/l.  1 1 .  &  /.  3-  "'•  "•  &  ¿'  62« 
cap.  10.  tit.  4.  liK  2.  Recop.  Maninrz  Librería  de  Jaeces ,  iom. 
a.  en  Leyes  dd  Reyno. 

(124)     Et  Confuetudo  imo  contraria  majorem  vlm  habet  quam 
jpnpkx  átfuetud».  Oíual.  ad  Don.  lib.  i.cap.  10.  lit.  K. 
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abrogar  la  ley  ,  si  no  lo  consiente  el  Prin- 
cipe     como  ya  se  ha  probado  ,  mucho 
menos   podrá  el  dicho  no  uso.  Cierto  es 
que  casi  se  ha  hecho  ya  uso  de  decir     esta. 
2  otra  ley  no  esta  en  uso  ;  pero  también  es 
innegable  3  que  queriéndolo  el  Legislador, 
ha  de  estar  en  uso  ;  y  confieso  que  nunca 
mi  entendimiento  ha  sabido  ver  razón  por 
la  qual  pueda  producir  efefto  contra  la  ley 
el  no  uso  de  ella.  ^ 

Porque  ó  es  este  negativo  o  positivo?  bi 
lo  primero  ,  evidente  es  que  no  puede 
abrogar  la  ley  ,  porque  es  un  no  uso  ne- 
cesario ,  ó  que  naturalmente  existe  sin  di- 
ligencia ni  obra  de  parte  de  los  subditos; 
á^saber  es  >  quando  no  vicrue  el  caso  de  la 
lcy  >  Y  Por  consiguiente  nada  puede  causar 
i  favor  de  aquellos. 

Las  leyes  se  constituyen  duraderas ,  y 
su  observancia  ha  de  estar  siempre  verde 
para  ser  usadas ;  y  aunque  el  caso  de  ellas 
nunca  suceda  3  siempre  conservan  su  fuerza 
(125) .  Y  si  el  no  uso  es  positivo  ;  mucho 

Hz  me- 

(12?)     Imp.  Jusiin.  inprinc.  feupraf,*.  Digejtorum,  §.13' 

ibi: 


6o 
menos  puede   valer  ó   producir  favorable 
cíeclo  a  los  subditos  ,  porque  consiste   en 
Ja  transgresión  de  la  ley  ;  y  sería  absurdo 
que  por  este  ¡licito  hecho  ó  por  la  misma 
Je/obediencia  se  libertasen  de  obedecer  á  la 
ley  ,  siendo  cierto  y  constante  que  no  pue- 
den usar  contra  ella  sin  consentirlo  el  Prin- 
cipe i,  por  la  sujeción  y  obedecimiento  que 
le  deben  (126)  .  De  lo  mismo  ya  proba- 
do y  que  nada  sirve  á  los  subditos  el  no 
uso  de  la  ley ,  se  confirma  clara  y  sólida- 
mente que  tampoco  tiene  fuerza  la  costum- 
bre 


ibi  :  Legcs  autim  na/i/ asi  : :  in  omne  avum  valituras  ,  /.  Arrian 
5.  Cod.  él  H.vret.  ibi  :  Semperviridi  obfervantla valituris.  P.Con- 
cina  lib.  \ .  de  Jure  Nat.  er  Gent.  dif.  6.  de  Legis  ccjjat.  cap.  7.  n. 
8.  ibi  .  QuüNiio  ergo  dicitur  legem  defuctudlne  abrogar  i  ,  fe/ fus 
ejl  ,  legem  per  repetí tas  tra/fgrefslones  ejufdem  auj'erri;  ( intellige, 
accedente  Piincipum  confenfu  ,  juxta  áb  ipío  «¿dufcfta  lib.  1. 
áe  Jure  Ñau  &  Geat.  dif.  6.  de  Leg.  ceíTa'.  cap.tf.  §.  1.  n.  2.  ) 
&.4Ü.  Grog.  López  adl.  16.  tit,  1.  pan.  1  n.  4.)  fecus  per 
'non  ufum  negativum  ,  qula  cafas  legis  non  accidit. 

(126)  L.  6.  tit.i.part.  1.  ibi  :  Pites  que  el  Bey  de  ¡a  tierra 
h  confinúefe  ufar  contra  ellas.  C.  yo.de  Renuna atiene.  §.  Koa 
iünun  %  ibi  :  Et  qui  debucrant  hunúliter  obedire.jam  irrevocabtfter 
contradicunt.  Excel.  J).  Ciefpi  pait.  i.  elfiv.  I.  n.  31.4,  ibi: 
lgitut  non  folum  cum  Princeps  ,  cV  e)us  Minijln  probabili  Ínter- 
pra atitne  procedunt  ,  non  potejl  lilis  objiei  fororum  incl/i/vantia, 
vAcsturaventlo  ,  f¿d  fubáui  etiam  probabilibus  opitmiubus  ducli  Ji 
tfgon  crumperavennt  ,  aut  in  pioponendis  ,  quarelis  medum  excef- 
J '/i/U  ,  vel  ejfuderint  ,  obligaüoni  fu£  non  fatisfaciunt  ,  &  juxtA 
Cutq/lfacíum  ,  res ,  &  circunjiantias  poteruru  puwi. 
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bre  contra  la  ley  ;  pues  tal  costumbre  con- 
tiene necesariamente  en  sí  el  no  uso  de  la 
ley  y  porque  no  usa  de  la  ley  el  que  obra 
contra  ella  (117).  Entonces  sí  que  tendrá 
fuerza  la  costumbre  ,  aunque  sea  contra 
la  ley  ,  quando  la  habrá  recibido  de  la  au- 
toridad del  Principe  por  su  ciencia ,  y  ex- 
presa ó  tacita  aprobación.  Dixc  expresa  ó 
tácita,  porque  basta  en  mi  concepto  la  tá- 
cita ,  pues  no  tiene  menos  autoridad  el  Prin- 
cipe en  el  Estado  Monárquico  y  que  el  Pue- 
blo en  el  de  República  _,  y  con  sola  tácita 
voluntad  de  este  ,  cierto  es  que  toma  fuer- 
za la  costumbre  (128).  Existe  sin  duda  la 
tácita  aprobación  del  Principe  por  su  cien- 
cia y  tolerancia  ;  porque  sabiendo  que  no 
si  cumple  lo  dispuesto  en  la  ley  ,  y  no 
mandando  que  se  observe  ,  ni  que  sean  cas- 
tigados sus  transgresores  ,   manifiesto  es 

que 


( 127;  Et  coñfuetudo  imó  contraria  majorem  vim  haber  ,  quam 
finr.Lx  Q.fuetudo  ,  imó  ¿r  dejuetudinem  infeantinet.  Osual.  ad 
Done],  (fipra  cit.  )  lib.i.  cap.  \  o.  //'/.  K. 

(12S)  L.  %i.ff.  de  Legibus,  ibi:  Nam  quid  it/terejl ,  fuf.r.gié 
fo¡.  ulus  vihiutaum  Jnam  álacret  ,  \  an  rcHs  ipfis  ,  &  faáü  %   '. 


que  consiente  en  su  inobservancia  (iao). 
Pero  no  siempre  la  tolerancia  contra  el 
derecho  induce  ó  aprueba  la  costumbre. 
Se  disimulan  á  veces  muchas  cosas  para 
evitar  algunos  males ,  y  si  se  ven  después 
aquellas  en  juicio  ,  pide  la  justicia  lo  con- 
trario (130)  .  Como  quiera  que  sea  ,  in- 
negable es  que  debemos  los  subditos  obe- 
decer á  las  leyes  ,  y  que  por  el  posterior 
derecho  arriba  citado  ,  han  de  observarse 
todas  las  del  Reyno  ,  que  no  se  hallan  ex- 
presamente derogadas  (131)  ,  Paso  a  lo 


"JZ     Si  enim  Princeps  ejjn  ¡«  R'gno  ,  ^.í^/^% 

U  **  7*f  W^<&t#%iÁ  c^areiefuo 
confinfu  ,  &  beneplácito,  f'^^J'^  Ihom.  , .  a.  <¡u«fi. 
rio  Lope,  4  **A££ffi£lÁ  Gen,.  Mf.  le  IM 

n  aejutiuu         r  margen  n.  9¿. 

tolerannam.  Y  Tcase  10  C"4UÜ         p     »  &  Diz.  WñiCum  multa 

pirp«imimioUnnM ^JJ^\¿^  RenLaüone  ,  ib¡: 
gente  ju(titia  non  debetnt  tohiati.  C.  »»•  « 

tempon  humilitér  tokrandi. 
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secundo  dévéstc  capitulo;  esa   saber,,  que 

no  pende  el  valor  ó  fuerza  de  la  ley  del 
Soberano  de  la  aceptación  de  los  subditos, 
ni  estos  tienen  libertad  para  dejar  de  acep- 
tarla y  obscryarla. 

Asi  como  por  la  rendida  obediencia 
que  deben  los  subditos  á  la  ley  no  pueden 
obrar  contra  ella ,  asi  tampoco  pueden  no 
aceptarla.  ¿  Y  cómo  podrá  depender  de 
ellos  su  aceptación  ,  debiendo  con  profun- 
do respeto  obedecerla  ?  (132).  No  acep- 
tar los  subditos  lá  ley  \  sería  resistir  á  la 
ordenación  Divina  ,  porque  sería  resistir  á 
la  Potestad ,  esto  es ,  al  Principe  ó  Legisla- 
dor ;  y  quien  resiste  á  la  Potestad  y  resiste  á 
la  ordenación  de  Dios  (133)  .  Si  el  Pueblo 
que  está  sujeto  al  Principe  no  debiera  acep- 
tar 

por  otras  ppjfertOFí  t  fe  deben  ebji.  var  liW  aimcnu,j<n  quepuTaa  77- 
WÚtitJé  la  jíij'a  de  decir  que  no  cjídn  en  ufopues  ajiloorienaron  tos 
res  tienes  Cctolieox  y  fus  fucceferes  en  repetidas  leyes,  y  Yo  lo 
tengo' mandado M   Sferenies  ocajiones  ;  y  aun  quanao  efehviejen 
derogadas  ,  et  v.;h  hibei  las  renovado  por  el  Decreto  que  con  fe;  me 
Á  ellas expedí \  aunque  no  las  exprefaf;fobre  lo  qualejlard  ¿aveni- 
do el  Conj  jo  ,  zelando  Jiempre  la  importancia  de  ejle  a/unto,  Aut» 
9.  tic.  i.  ¿ib.  2.  Recop.  vide  l.  3.  tit.  1 .  üb.  1.  Nova  Recop. 
(132)     Léase  el  eapirulo  segundo  de   ene  rraiado. 
(»33)     haque  qui  rejijtit  poteftati ,  Dei  erdinadoni  refifút. 
Qui  autem  rtji/iunt  ,  ipfi  fibi  damaationem  acauírunt,  Apost.  ad 
Kom.  c  13.  y. 2. 


tar  ó  recibir  la  ley  ,  ó  la  firmeza  y  autori- 
dad de  esta  pendiera  de  su  aceptación  ,  se 
seguiría  el  gran  absurdo  ,  que  tendria  ma- 
vor  fuerza  el   disentimiento   del   pueblo, 
pues  podría  impedir  la  de  la  ley  ,  que  la 
potestad  del  Monarca  \  y  lo  que  es  mas, 
sería  esta  muy  inútil ,  porque  no  produciría 
creció  sin  el  consentimiento  de  aquel  \  y 
teniendo  el  Rey  la  potestad  independiente 
en  lo  temporal  (134)  ,  dependería  enton- 
ces realmente  de  la  voluntad  del  pueblo. 

Quando  el  Principe  constituye  la  ley, 
y  manda  promulgarla  ,  ni  le  falta  la  vo- 
luntad de  obligar  ,  pues  manifiesta  es  por 
la  promulgación  •,  ni  la  potestad  ,  porque 
esta  la  tiene  de  Dios ,  y  por  Dios  constitu- 
ye lo  justo  (135)  •  luego  obliga  desde  lue- 
go sin  que  sea  menester   aceptación  del 
pueblo.  Ni  los  Legisladores  hablan  en  sus 
leyes  de  tal  aceptación ,  ó  en  algún  modo 
la  requieren  :  luego  no  quieren  que  depen- 
da de  ella.  Debe  ,  pues  ,  su  voluntad  ob- 
servarse puntual  y  enteramente  ,  porque 

la 

-       ( 1  {Tj     Véase  lo  filado  a  n.  34.  .  r 

I       (I3S)     Per  me  Reges  r^nant  ,.  t*>  legum  conato  JuJU 

ieccnmut.VtQf*  8.  v.  15, 


6f. 

la  potestad  no  la  recibieren  de  Dxs  bajo 
la  condición  que  los  subditos  aceptasen  sus 
leyes  >  ó  quisiesen  obedecerlas  ;  antes  bien 
claramente  3  y  sin  dicha  limitación  se  les 
manda  á  estos  que  estén  sujetos  y  y  obedez- 
can á  les  legitimas  Potestades  (136).  Y  si 
el  consentimiento  de  los  subditos  se  requi- 
riese j  aun  después  de  aceptada  la  ley  por 
los  presentes  ,  podrían  sus  succesores  no 
aceptarla  :  porque  la  voluntad  del  Legisla- 
dor de  obligarles  ,  es  igual  res  peto  á  unos 
y  otros  y  y  no  habría  razón    pdra  decir 
que  el  Principe  no  puede  obligar  á  los  pri- 
meros sin  consentirlo  ellos  y  y  que  pueden 
estos  obligar  a  sus  succesores  y  aunque  no 
lo  consientan:  délo  que  resultaría  tan  grave 
inconveniente  ,   como  que   nunca   habría 
cierta  ó  fija  obligación  de  la  ley  _,  se  irían 
siempre  moviendo  y  removiendo  les  pue- 
blos y  les  faltaria  la  publica  tranquilidad, 
y  nunca  se  vería  aquella  grande  obra  de 
la  Divina  Sabiduría,,  de  que  habla  San  Juan 
Chrisostomo  en  el  lugar  arriba  citado  ,  que 

I  unos 


t     156»    Omnis  anima  potefiatibusfubllnúarWus/ubdúafA. 
-Aposi.ad  Kcm,  c.13.  v.i. 


66 
u  ios  mariden  ,  y  óteos  cstcn  sujetos  (137). 
Contra  aquellos  que  pira  no  observar  las 
leyes  se  valen  de  este  pretexto  de  no  estar 
aceptadas  ó  recibidas  >  argüiré  substancial- 
meóte  como  ya  en  otro  tiempo  un  alto 
Ingenio:  ;  Que  por  ventura  las  leyes  y  Rea- 
les Decretos  dependen  del  consentimiento 
délas  Provincias  í  No  es  asi  \  pero  finjamos 
depender.  ¿Que  Provincia  ,  qué  Reyno  ha 
instituido  en  la  debid  1  forma  un  examen 
de  si  se  ha  de  aceptar  ó  no  esra  11  otra  Ley 
ó  Pragmática  Sanción;  Ninguno  eiertamen- 
te.  ;  Por  qué  pues  se  dice  no  estar  acepta- 
da la  ley  l  Porque  los  desobedientes  ,  los 
que  desean  vivir  libre  y  licenciosamente 
no  la  han  observado ;  pero  porrea  misma 
razón  podrá  decirse  y  que  ni  el  Decálogo 
ni  el  Evangelio  h¿n  sido  aceptados  ,  por- 
que la  mayor  parte  de  los  hombres  no  los 
obs:rvan.  ¿Por  qué  no  aceptada  \  Porque 
algunos  Teólogos  ,  viendo  que  los  pueblos 
no  obedecen  a  las  leyes  aun  después  de 
promulgadas  ,  han  querido  apoyar  y  sos- 

te- 


(137)     Las  palabras  dsl  Santo  se  hallan  notadas  al  numero 
40.   ' 


(7 

tener  que  no  obligan  rqueüas  s:n  la  acepta- 
ción del  pueblo  :  dcótrina  tan   falsa  ,  co- 
mo destructiva  de  la  Autoridad  de  los  Mo- 
narcas, y  perniciosa  al  bien  del  Estado.  Otros 
corriendo  como  ovejas  ,  y  siguiendo  ciega- 
mente las  huellas  de  los  primeros ,  han  con- 
tinuado en  lo  mismo.  He  aqui  el  grande 
myseerio  de  la  no  aceptación.  Consiste  sin 
duda  en  haber  muchedumbre  de  trans^re- 
sores  é  inobedientes  de  la  ley  ,  pasando  de 
unos  á  otros  dicho  aparente  é  injusto  mo- 
tivo y  y  por  consiguiente  también  la  inob- 
servancia de  aquella.  No  se  ha  de  seguir  á 
los  otros  en  lo  malo  (138)  ;    y  malo   es 
no  obedecer  a  la  ley  ,  porque  falta  en  eüo 
qualquier  subdito  á  su  obligación  y  no  obe- 
deciendo asi  á  Dios  y  que  nos  manda  que  es- 
temos sujetos  a  los  Principes  y  Potestades 
(1  39) .  En  la  inobediencia  de  Adán  se  deja 

1 2  ver 


(130)     Ñeque  VQlueris perderé  qui  pecudum  mores  hatueruntv 
f¿d  rtjpiáartói  qui  legem  tuamfphruidé  docuerunt.  4  Eslías,  cap. 
8.  v.  29.  /.  11V¿.  de  Of/ic.  Pra-f.  c.ij ■  de  Uui  ¿y  c.  9.C.JI.  8. 
ue  enim  hominis  confuaudinem £.qui  crortct  \J¿d  Du  ve- 
níate m. 

( 1  39)     Adrrcnt  xllos  Ttin.'pllui,  &  Icteftaúlusfubd'acs  fje. 
<Apu:>t.  jd  Tii.  c.  3.  v.í. 
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ver  claramente  ,  q-.i:  este  delito  se  estiende 
en  1a  gcniracioia  de  la  desdicha  común,,  á 
difercacia  dz  otros  ,  que  no  pasan  de  la  in- 
felicidad de  cada  uno.  De  errar  quando 
cxemplos  superiores  alumbran  y  no  se  cul- 
pe al  entendimiento  vivo,  sino  á  la  volun- 
tad muerta  ,  porque  se  lleva  la  pasión  la 
fuerza  del  conocimiento.  Falta  aora  dar  res- 
puesta á  los  argumentos  que  se  suelen  pro- 
poner en  contrario,  y  con  ella  se  verá  con- 
firmado !o  que  yo  siento  y  dejo  escrito. 

Ya  insinué  en  el  principio  de  este  ca- 
pitulo la  grande   conexión  que  tienen  en- 
tre sí  estas  dos  proposiciones  :  que  en  nues- 
tro Estado  Monárquico  no  pueden  los  sub- 
ditos introducir  costumbre    sin    consenti- 
miento del  Principe  \  y  que  no  pende  de 
la  aceptación  de  ellos  el  valor  ó  fuerza  de  la 
ky.  Se  ve  claramente  el  espresado  enlace 
en  uno  de  los  principales  argumentos  con 
que  se  intenta  probar ,  que  puede  el  pue- 
blo no  aceptar  la  ley  ,  y  sirve  al  mismo 
tiempo  en  apoyo  de  la  costumbre.  Se  for- 
ma asi  :  Puede  el  pueblo  inducir  costum- 
bre contra  la  ley  :  luego  puede  no  aceptar- 
la. 


6? 

la.  El  antecedente  parece  cierto  s  por  ios 
textos  que  abajo  se  citarán  ,  y  por  con- 
siguiente innegable  la  conseqúencia ,  por- 
que induciendo  el  pueblo  costumbre  con- 
tra la  ley  ,  no  la  acepta  ,  pues  si  la  acepta- 
se ,  la  obedecería  >  y  obedeciéndola  >  no 
obraría  -contra  lo  que  en  ella  se  manda.  Y 
en  efeéto  lo  mismo  es  introducir  costum- 
bre contra  la  ley ,  que  no  aceptarla  \  por- 
que es  realmente  no  observarla^y  hacer  con- 
tra lo  dispuesto  en  eila.  Que  puede  el  pue- 
blo introducir  costumbre  contra  la  ley  ,  ó 
-que  prevalece  la  costumbre  del  pueblo  con- 
tra la  ley  ,  parece  indubitable  de  varias  le- 
yes (140).  Y  suele  también  raciocinarse  de 
este  modo  :  la  costumbre  es  de  igual  auto- 
ridad que  la  ley  y  ó  tiene  fuerza  de  lev, 
según   consta  de    los    ya    citados    textos: 

la' 


(140)  L.  32.  ff.  de  Legibys  ,  ibi  :  Narn  quidinter.fi  ,f«Jfra- 
giopopttlus  iwíüfitaumftAam  declaret  ,  ¿  an  rebus  ipjis  ¿r  /aclis  ? 
¿.  \\.  eodem  ,  ibi  :  Sed  &  ea  ,  qua  l.nga  cenfueiudine compraba- 
tajuu  ,  ac per  anuos plurimoi  obfervata  ,  velut  tacita  avium  con- 
ventio  ,  non  minus  quam  ea  ,  qua  f cripta  funt  iuraftrvantur.  L.  9. 
deJufi,  &  Jure  ,  ibi  :  Partim  fuo  proprioi  :  :  nam  quod quifque. 
dus  ipjejibi  yus  conjthuit.  §.  9.  Injit.  de  Jure  Hat.  Gent.  ¿y 
Civ.  ibi :  Quúdufuj  approbavit.  C.  ¿.  djjt  1.  ibi.:  Jas  montas  inf> 
titütum. 


7° 
la  ley  se  abroga  por  la  ley  :  luego  puede 

asimismo  la  ley  ser  abrogada  por  la  costum- 
bre. 

Para  satisfacer  sólida  y  enteramente  í 
las  referidas  y  otras  semejantes  objecio- 
nes ,  bastará  tener  presente  ,  en  qué  mane- 
ra ,  y  con  que  condiciones  el  derecho  y 
sana  doctrina  de  sus  Interpretes  admiten 
fuerza  en  la  costumbre  :  y  solo  es  ,  si  el 
Principe  la  aprueba  6  consiente  ,  como  lar- 
gamente se  ha  manifestado  antes.  Los  tex- 
tos pues  que  aprueban  absolutamente  la 
costumbre  ,  han  de  entenderse  y  limitarse 
por  los  que  piden  el  espresado  tan  necesa- 
rio requisito  *,  porque  unos  textos  han  de 
interpretarse  por  otros ,  y  derecho  con  de- 
recho ha  de  concordarse  (14 1) .  Las  leyes 
Romanas  citadas  en  contrario  ,  ó  suponen 
el  consentimiento  del  Principe  ,  hablando 
de  Monarquía  ,  ó  han  de  referirse  ,  como 
asi  yo  lo  entiendo  ,  al  tiempo  de  libre  Re- 
pública, en  que  no  tiene  duda  podia  el  pue- 
blo  introducir  costumbre  aun    contra  la 

ley, 


( 1 4  0     c^'  ^u:n  iXP*¿lAt  29*  ¿t  hlcSt.in  6. 
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ley  y  pofquc  residiendo  entonces  en  él  la 
potestad  legislativa  ,  poco  ó  nada  importa- 
ba que  declarase  su  voluntad  con  palabras 
ó  con  hechos  (142)  .  Pero  al  Estado  de 
nuestra  España  y  que  es  verdadera  y  ente- 
ramente Monárquico  ,  no  pueden  adaptar- 
se aquellas  leyes  (143) ,  porque  reside  úni- 
camente en  el  Principe  recibida  de  Dios 
dicha  potestad  ,  y  les  falta  por  consiguien- 
te á  los  subditos  la  de  introducir  costum- 
bre alguna  >  que  sin  el  consentimiento  del 
Monarca  tenga  fuerza  de  ley  (144) .  Ver- 
dad 


(  42)  Populum  antéenme  intelligcre  debemus  nullius  imperio 
fuljec.ium-  nam  que  crcuaies  al: ¿ñus  imperio  pareat  ,  non  magis 
tácito  conff  ce '  f'.eludinem  untoJucere  pcjjurt  ,  quam  exprejo  le- 
gen,  Hinc  guia  ejufaem  ejl  Ugern  taller  <.  ,  elijas  ejl  condere  ,  redé 
rejcr'iptum  e:l  li  l.  2.  Cocí.  Qu<c  jit  langa  confuet.  Lgi  a  Principe  la- 
tee cúrftra'ia  co'jfiutudaie  d¿  ogaii  non  poje.  Quam  obrem  etiatn 
exi/lnu'iíum  e,l  ,  Julianum  in  dicta  l.  u  Quipus  32.  refpex'ifft 
ad  antenota  témpora  ,  quihus populó  adhuc  jus  fufragnerat  >  aut 
ad  ca  ju-a  ,  qu.e  nondwn  fublato  jurefujfragii  moribus  introducía, 
futrí.  Yiunius  in  §.  9.  Infiit.  de  Jure  b'at.  Ge'it.  &  Civ.  tu  1. 

1143)  Vc-se  .0  ciudo  a  los  números  a3.  &  34.  Ni  Irs 
Komanos  a  imiü.in  las  leyes  de  otros  comrauas  a  las  suyas;/. 
9.  /.  d¿  Lege  iiliod.  de  3.k.  ib;  :  Quaunus  nulla  tuftrarum  legum 
üdVerfatur, 

k  1  44)  F-nim vero  certum  mihi  eft ,  eos  dumtaxat  inducere poffe 
tonfuetudine'Ji  legis  vim  obtinentem,qui  &  Lge  v  condere  valent;  pi  <h 
ind  que  populan  Principi  fubjectum  ,  in  his  tantum  ,  de  qutbusfta- 
tuca  ,  quafuat  leges  particulares ,  fibi  faceré  licet ,  cyn/üetudinetn 

¿a- 


7* 
flad  es ,  que  se  acude  á  veces  á  la  costum- 
bre y  pero  falcando  ley  del  Reyno  (145)  j 
y  aun  en  este  caso-tengo  por  cierto  que  ha 
de  recibir  la  fuerza  del  consentimiento  del 
Principe  ,  a  quien  ha  de  consultarse  (146). 

No 


inducen  pojfe  ,  muúquam  amem  ticen  fíat  uta  condere  a-dverfus 
leges  generales  a  Principe  Utas:  :  :  Quare  ñeque  populas  >  qui  Pri/fr 
cipi  partí ,  adve r./ us generales  ipjius  leges  conj'uetudine  inducía  quid- 
quam piQjiciet.  Celebérrimos  Firicftreflus  nofter  ¡n  Hermogen.  ai 
l.  35.  de  Legibus,  /z.j.Quibus  adde  qua:  trauit  D.Greg.  Lopex 
in  l.  \i.  tu.  i.part.  i. 

(145)  L.6.  ht.  2.  pjrt.  1 .  a'li  :  De  que  nonfablan  las  leyes 
.us.   En  ¡o  que  es  conforme  a  la  ley  Romana  2>2.J/\  de  L 

bus  ,  y  ai  c  5.  di/i*  t. 

(146)  ¿.  3- }  7  tit.  t.y  l-  62.  cap.  10.  tlt.  4  lib.  2.  Jf#- 
£#'.  allí  :  „  \  por  ser  lo  que  aus  importa  al  buen  gobierno 
\i  de  estes  Reynos,  y  á  la  administración  y  dereehode  la  juáti- 
„  cia  la  puntual  observancia  de  las  Leyes  y  Ordenanzas  del 
„  Consejo  ,  y  su  cumplida  egecucbfl  ,  ícodrá  esta  Sala  cuida- 
„  do  ue  que  ella  y  las  o.ras  Salas  de  Justicia  de  que  abajo  se 
„  tratara,  y  rodos los  Tri&onales  y  Justicias  de  estos  Re}  nos 
„  guarden  puntual  y  precisamente  las  leyes  ,  sin  permitir  en 
.,  cíto  quiebra  ,  omisión  ó  diminución  alguna.  Y  si  por  curso 
..  del  tiempo  ü  otras  causas  que  lo  pidan  ,  convm.erc  mudar 

.  alguna  Le%  ü  Ordenanza,  Ó  hacerlas  de  nuevo  ,  o  dispensar 
„  cotí  ellas /en  tai  cató  lo  acordará  ,  para  que  después  de  mira- 
„  do  con  mucho  acuerdo  por  la  orden  y  estile  acostumbrado  en 
,:e1  Cortejo  .  h  me  consulte  ,  y  sin  orden  expiesa  mía  no  se 
consentirá  qne  ellos  ni  otro  Tribunal  alguno  ,  ni  nadie 
..  conrrivengaá  las  dichas  Leyes  y  Ordenanzas.,,  Beim  en  los 
*S  <;■  y  10.  Inftit'urk  de  Jure  tfát.  Gent.  ¿n>  Civ.  F.  Con- 
cha ¿7>.  1.  dé  hñ  fin  &  Ge*.  d<Jf.  6.  de  Lcg.  cef.  cap.  6. 
.  n.  3.  ibi :  Bécfola  (  loquitor  de  coníueiudine  ptater  le- 
gím  )  vim  legts ,/«  novum  )u>  induc'it  ,  quando  cettr*  conditiQ- 
stj  adfint. 
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No  ha  de  poder  el  pueblo  establecer  ce- 

recho  quando  hay  Monarca  ,,  porque  tie- 
ne este  de  Dios  la  potestad  para  ello  ]  y 
por  Dios  constituye  lo  justo  (147)  •  De 
otra  manera  se  incidiría  tal  vez  poco  á  poco 
en  la  dcclrina  que  condena  San  Agustín  por 
necedad  de  una  gente  desordenada  ,  de 
los  que  negando  la  justicia  ,  suponían  que 
habiamos  de  vivir  según  la  variedad  de  cos- 
tumbres (148).  Remírese  pues  acrael  pri- 
mer antecedente  ,  y  se  verá  á  tod:s  luces 
en  qué  solo  sentido  es  verdadero  _,  y  tam- 
bién que  es  del  todo  falsa  la  conseqüen- 
cia. 

Se  toma  asimismo  argumento  de  lo 
que  escribió  Gradan  en  el  c.  In  istis  3.  dis~ 
tinft.ár.  y  de  la  ley  De  quibus  3  2.  §.  1 .  f.  de 
Lcgibus,  diciéndose  en  el  primer  lugar  ,  que 

K  las 


(147)     Prorerb.  8.  v.  15.  &  Apoít.  ad  Eom.  13.  v.  ,.  D 
Thom.  de  Regim,  Princip.  lib.  1.  cap.  12.  ibi  :  Dum  conjíderar 

<  loquiurr  ¿t'Reyi)  ed  hec  fe  pcfüumjit  loco  Leijudkium  Mis- 
mo exerceat.  • 

( 1 4  S )     Qua  vanctau  innumcrMmm  confuetudinum  ccmmcñ' 

•  :  putaverunt  r.uilam  eje  jujtitiam  per  fe>Ffam,fcd  umcuiavi 

Smi  confvetudmemfuam  juftam  vidm  :  quee  cum  ft  div¿rfa  omi- 

'us  ,  eetiut  cunm  incen nut ¿bilis  n:ci:eie  hfúua  . 

W»  ■  rulan:  vfqicm  ejje ¡ijia.am.  D.  Avgusiinus  ul  3. 
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las  leyes  se  constituyen  quando  se  promul- 
gan y  y  reciben  la  fuerza  quando  las  aprue- 
ba la  costumbre  de  los  que  las  usan  (149); 
y  expresándose  en  el  segundo ,  que  las  le- 
yes no  por  otra  causa  nos  jobligan  >  sino 
porque  están  recibidas   del  pueblo  (150). 
Para  soltar  estas  dificultades .,  que  podrian 
parecer  graves  a  alguno  ,  es  digno  de  no- 
tarse primeramente  y  que  en  el  citado  Ca- 
non no  dice  Gracian  y  que  entonces  empie- 
zan á  obligar  las  leyes  quando  las  aprueba 
el  uso  *,  antes  supone  que  quando   se  pro- 
mulgan ,ibi  \¡lnsütuuntwr  cum  promulgan- 
tur  :  porque  estas  palabras  no  pueden  asi 
explicarse  y  que  entonces  existen  las  leyes 
quando  se  promulgan  y  pues  su  existencia 
puede  preceder  de  mucho  tiempo  a  su  pro- 
mulgación y  sino  que  desde  entonces  han 
de  entenderse  leyes  y  y  por  consiguiente 
.tener  fuerza  de  tales  >  u  obligar.  Ni  lo  de- 

imás 


(149)  Ibi  :  Leges  infdtuuntur  cum  promulgantur  :  firmantur 
§um  moribus  utentium  approbantur.  Sicut  enlrn  monbus  utentium  in 
tomrariun  notinulla  leges  hodie abrógala  fuat  ,  ha  moribus  uten* 
tium  ipja  leges  confirmantur, 

( 1 S  o)  lbi :  Ip/a  leges  non  alia  de  caufi  nos  teiunt,  quam  quod 
judiciopopuli  recepta  funU 
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fr.ás  referido  de  Gradan  pfueba  ó  significa, 
que  las  leyes  empiezan,  a  tener  su  fuerza 
por  el  uso  u.  observancia  de  los  subditos, 
sino  que  la  toman  mayor  ,  ó  mas  segura 
y  duradera  firmeza  (151)  :  y  es  de  esto 
evidente  la  razón  \  es  a  saber  ,  porque  el 
uso  de  ellas  manifiesta  su  utilidad,,  ó  por- 
que observándose  ,.  no  será  menester  que 
vuelva  el  Principe  a  mandar  su  cumplimien- 
to ,  ó  que  pareciendole  que  no  son  de.  co- 
mún utilidad  ,  las  abrogue.  En  el  mismo 
sentido  entiendo  yo  ,  y.  hallo  cierto  lo  si- 
guiente (152)  :  que  asii  como  por  el  uso 
contrario  (suponiendo  siempre  ,  como  se 
ha  dicho,  el  consentimiento  del  Legislador ) 
se  han  abrogado  algunas  leyes  ,  asi  el  uso 
las  confirma  ;  que  es  decir  ,  hace  que  con- 
serven su  fuerza  >  porque  no  viene  el  caso 
de  que  el  Principe  tolere  su- inobservancia, 
que  es  el  modo  de  perder  las  leyes  sujir- 
meza.  Y  por  eso  en  el  asunto  de  que  ha- 

K.2.  bla 


(151)  L.  3.  Cod.  Qutr  fn  longa  confuetudo  ,  ibi  :  Leges  quo- 
gve  ipfas  antiquitus  probata  ¿r  fervata  tenacitér  conjuetudo  imita- 
tur  ¿r  reúna  ;  /.  1 1 .  Co¿t,.de  Legibus  ,  ibi :  Cum  de  novo  jure, 
quod  inveterato  vfu  non  adhuc  ftabditum  eft. 

(1 J2)     Léanse  las  palabras  notadas  al  n,  149. 
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b!.i  no  se  llamo  transgresión  lo  que  fue 
por  tolerancia.  Pero  nunca  es  verdadero, 
qa:  la  fuerza  ó  autoridad  de  las  leyes  de- 
penda del  uso  u  de  la  aceptación  del  pue- 
blo ,  pues  obligan  ya  desde  el  principio 
á  su  observancia  y  cumplimiento  (153). 
Dice  Gradan  en  el  citado  Canon ,  que  el  uso 
las  confirma  :  de  que  legítimamente  se  in- 
fere ,  que  ya  antes  del  uso  tenían  su  fir- 
meza ,  y  si  después  la  pierden  ,  es  con- 
sintiéndolo el  Principe  ;  porque  faltando 
esto  ,  aunque  no  las  use  el  pueblo  ,  la  con- 
servan indubitable  (154)  .  Ya  se  vé  que 
la  referida  sentencia  de  Gradan  no  tiene  au- 
toridad decisiva  (155)  ;  pero  no  obstante 
quiero  impugnarlo  de  una  glosa  que  he 
visto  á  ella.  Dice  que  puede  la  costumbre, 
siendo  racional,  abrogar  las  leyes  ,  aunque 
no  haya  la  ciencia  ó  consentimiento  del 
Principe  ¡  que  es  contra  lo  de  otra  glosa 

que 


(153)     Véase  el  capitulo  segando  de  este  tratado. 

Ci  54)  Non  receptio  legis  non  impedit  vim  cjus  ,  mfi  co  modú 
qno  conjuetudo  tolüt  ,  quiafcdket  Princeps  fat  ,  &  tolcrat.  Syl- 
reíter,verb.  Lex.  Véase  lo  citado  á  la  margen  en  los  num.125. 

y  ll8' 

(i¿  5)     .P  Engel  in  Colbg.  univ.  Sur.  Can.  m  pro  Jimio  ,  n.  f 
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que  le  precede  d<>6) .  Da  la  razón ,  porque 
sería  difícil  saber  el  Principe  todas  tas  cos- 
tumbres (157).  Y  que  no  las  sepa:  \  Qué 
tendremos  después  i  Solo  en  mi  concepto, 
que  no  serán  legitimas  ó  no  tendrán  fuer- 
za \  pues  ignorándolas  el  Principe  y  no  pue- 
de decirse  que  las  tolera,  ó  que  las  aprue- 
ba ,  no  sabiendo  si  son  buenas  ó  malas 
(1  58) .  Por  eso  sin  duda  el  mismo  Gradan 
indica  otro  camino  por  donde  hallar  la 
causa  de  que  no  sea  transgresión  la  inob- 
servancia de  algunos  Sagrados  Cañones  \  y 
es  j  porque  lo  contenido  en  ellos  fue  de  con- 

sc- 


(156)  Ibi:  Sed  qualiter  poreji populus  abrogare  Canonem  ,  cura 
non  fojsit  condere  Canoaem  ?  Máxime  ex  quo  totapoteflas  transla- 
ta e/í  in  Principen  ,  ff.  de  Confia.  Prinápum  l.  x.Seddic  quod 
nonpoujl  abrogare  mji per  txpregum  confenfum  Papa  :  ut  extra 
de  Prab.  cum  jam*dudum  ,  licet  quídam  dixerint  quod  fufjktrtt 
/.la  faentia  Papa.  3o. 

(157)  Ibi :  Sed  credo  quod  co  nfietudo  raúonabiiis  &  praferip- 
ta  tolla  leges  ,  ut  extra  de  Confuet.  c.  ult.  etiamfine  fcientia  Prin- 
cipu.  Difjkilé  etiun  ejet  eum  omties  confuetudines  qua  fervantur 
/are.  B. 

(158)  Cum  enim  contra  liberta  te  m  Ecclefia/lkam  introduci  de 
novo  pofsint  in  variis  Regnis  con/uetudiaes ,  (  qua  cum  ignorentur 
á  Papa  ,  minimé  tollerata  dicentur  )  ideé  oh  cas  Bulla  Cáeme  pu- 
b'hcatur  ,  fed  cum  fuá  illa  qualaatejam  dteía  ,  f¿u  exceptione  éa« 
rum  ,  qua  fcientér  tollerata  fuerunt.  Salgado  de  Supl.  ad  SS.  p. 
1.^2.^7.4.,/.  185. ¿r/^.  Véase  lo  cicado  n,  95,  y  tengas* 
uuibien  preseote  lo  del  n.  196, 
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scjo  y  no  de  precepto  ,  pues  de  otra  ma- 
nera merecerían  los  inobedientes  el  corres- 
pondiente castigo;  (159).. 

La  ley  De  quibus  32.  §.  i.ff.  de  Legi- 
husy  ha  de  referirse  igualmente  que  otras  ar- 
riba citadas  y  al  estado  de  libre  República 
de  los  Romanos  ,  ó  ha  de  entenderse  sola- 
mente del  caso  en  que  el  Principe  recibió 
del  pueblo  limitada  la  potestad  (160).  Y 
asi  no  tiene  lugar  en  nuestro  estado  Mo- 
nárquico ,  en  que  es  Supremo  Legislador 
el  Principe  T  sin  reconocer  superior  en  lo 
temporal  y  y  sin  haber  recibido  con  li- 
mitación y  ó  bajo  condiciónesela  potestad 
del  pueblo  ;  pues  por  esta  razón  no  tienen 
derecho  los  subditos  para  contradecir  a  sus 
leyes  (1 61)  -  -Ni  es  verosímil ,  que  en  la  ley 
9*ff"  de  Just.  (S'Jure  y  se  concediese  facul  • 
tad  á  los  pueblos  para  constituir  algo  con- 
tra 
,-  -  -  -  - .    _ _ __  _ mm^^mmmm — ^ _^_  ■ — — — 

(159)  Gratianus  in  c.  6.  di/l.  4.  íbi  :  Niji  forte  qiás  dicat 
héec  n»n  decernendo  ejje  ftatuta  ,/ed  exhortando  con/cripta.  Deere- 
tum  vero  necefsitatemfacit  :  exhortado  autem  líber am  voluntatem 
excita*. 

( 1  óo)  P.  Concina  de  Jure Nat.  ¿+  Gent.  lib.i.  dijf.  i.  de Le~ 
glbus ,  c.  5.  n.  y.  coi  jurrge  á  me  addudla  n.  188. 

( 1 ó  f )  Faria  ad  D.Covarruv.  in  Prac?.  Quajl.cap.  1 .  n.  1 43. 
ad  n.  9.  Petrus  Greg.  de  República,  lib,  7.  cap. 14,  a  n.  7.  Léase 
lo  notado  a  la  margen  n.34. 
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tra  las  leyes  ,  pues  á  mas  que  sería  contra 

la  suprema  potestad  de  los  Principes  ,  re- 
dundaría también  .esto  ..en  desprecio  de  sus 
leyes ;  y  lo  cierto.es  que  la  citada  no  tiene 
aprobación  de  los  de  España.  (162)  .  Se 
arguye  también  de  este  modo  :  Si  el  pue- 
blo resiste  a  la  ley  _,  no  puede  esta  ser  útil 
al  bien  publico  :  luego  no  es  justa  j  y  por 
consiguiente  puede  el  pueblo  no  aceptarla. 
¿  Pero  quien  no  ve  que  es  del  todo  falso 
el  antecedente  hj'-y  quien  no  dirá,  que  aun- 
que fuese  verdadero  y  es  falso  lo  que  se 
quiere  últimamente  de  el  inferir  ?  Puede 
sin  duda  alguna  suceder  ¿  y  regularmente 
asies .,  que  las  leyes  s~an  muy  útiles  al  bien 
común  y  aunque  los  subditos  repugnen  ó 
se  opongan  á  ellas  ,  pues  el  Legislador  ,  co- 
mo prudente  y  sabio,  no  constituye  ley  sin 


( r  Ó2)     El  señor  Gregorio  López  á  la  ley  1 3  .tit,  i .  part.  i    „ 
s.  ibi  :  Et  pcamaximé  in  ijtis  Regms  ,  ubi  non  invenhur  per  lilas 
legesparntarum  ,  „c/w,  ,/w  %„  jj       ■  ,-,,  ^^  '     J 

tadifpofmo  ¿a*  leg.  Omncs  populi  ;  ñeque  per m^a  populis  re- 
tejías, de  qua  ib¡  :  Adde  Farum  ad  ¿.  ¿vJuvffnPrak 
Qu*jt.  cap.i.  n.  143.  adn.9.  ibi:  /fo  tmm  fuprtma  pote/las  Je 
Regí*  dtgmtati  coharet  ,  «  **  (p/fc  *  w//¿  ,,„ '      OT  ^¿    ;£ 
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previo  maduro  examen  y  consulta  (163) : 
y  por  consiguiente  su  inobservancia  ha  de 
atribuirse  á  culpa  é  inobediencia  de  los  sub- 
ditos ,  y  no  á  inutilidad  é  injusticia  de  la 
ley.  i  Esta  ó  es  justa ,  ó  injusta  ?  Si  justa, 
no  pueden  Jos  subditos  y  resistiendo  á  ella, 
hacer  que  no  sea  ley ,  ó  que  no  les  obli- 
gue á  su  cumplimiento  (164)  •  Si  es  injus- 
ta ,  no  es  ley  ,  según  lo  que  expresé  en  el  ca- 
pitulo primero,  no  por  la  resistencia  de  aque- 
llos, sino  por  su  injusticia.  Pero  tiene  el  Prin- 
cipe á  su  favor  la  presunción  de  derecho, 
de  que  es  bueno  y  justo  lo  que  manda  y 
establece  (165)  j  y  hemos  de  atenderen 
la  ley  á  la  autoridad  de  quien  la  constitu- 
ye {166)  .  De  que  se  ve  claramente,  que 

sea 


(163)  L.  8.  Cod.  de  Legibus  , /.  <?.  "*•  '•  Part-  l'  l'  6l' 
cap.  i  o.  t'it.  4.  lib.  1.  Recop. 

(164)  Véase  lo  citado  a  la  margen  n.  154.  y  hace  al  intenta 
io  del  capitulo  segundo  de  este  tratado. 

(165)  1.2.  Cod.de  diva:  Rejcnp.  l.uk.  Cod.  dcEdenda, 
l.  10.  Cod.dc  Saacftnciis  Ecclef.  i.  3.  &  7-  Cod,  dePrecibui 
ímp.  offer.  Card.Tuíchus  cúnclufMl.frfi^'D.Qonzál**  Tellez 
in  cap\\%.  de  Rcfcnp.  n.  6.  D.  Caldero,  dea/.  141.  n.  6.  Baldus 
ifi  l.  Q::cd  verj,  (f.  de  Legibus. 

(166)  Ádjccmd>¿m.  dicendum,  qvodUx  humana  intantum  ha- 
l¿¡  raí  -  •.  legis%in  quantum  éftfxundum  ratiomm  reclam:  1?  fi~ 
cundum  lioi  ma/iijejum  «fr  quH  h,¿¿  aluna  denvaturJn  quantum 
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sea  justa  ó  Injusta  la  ley  ,  nunca  pende  su 
aceptación  del  pueblo.  Ni  este  es  juez  de 
la  justicia  ó  injusticia  de  las  leyes  (167)'., 
porque  debe  estar  sujeto  al  Principe  ,  y  en 
su  eonseqúencia  no  puede  tener  conoci- 
miento sobre  lo  que  él  dispone.  Al  pueblo 
toca  obedecer  y  lo  demás  á  Dios  >  que  es 
el  único  Superior  del  Emperador  ó  Rey 
(168)  •  No  puede  ser  condenado  por  exa- 
men humano  lo  que  Dios  reservó  para  su 
juicio  (i¿5>)-  Ni  juzga  Dios  según  lo  que 

pa- 


v¿ró  a  r Añone  reted.it, fie  dicituv  lex  iniqua,&  fíe  non  habtt  r añonan 
kgis,fed  magis  violentia  cujufdam.  Et  tameninipfa  lege  iniqua  ín 
quantum  fervatur  aliquid  de  Jím'dhudine  legis,propter  ordinem  potef- 
tatis  ejus  qui  legem  fezit^fecundum  hoc  etiam  derlvatar  d  lege  ¿eter- 
na.Omnis  enimpotejlas  á  Domino  Dcoejl ,  ut  dicitur  Rom.  13.  i. 
D.Thom.  1. 1.  qu&Jl.  93.  art.  3. 

(\6j)  Nec populas  judex  eft  jufñtia  ,  aut '  wjufñtlt  hgum, 
P.  Coneina  de  Jure  Nat.  &  Gent.  lib.  i.dijf.  1.  de  Lembus ,  cap, 
5.  n.  9.  ¿f  11.  Benique  ad  nos  non  fpeclat  difputaño  an  leges  a 
Rege  no/tro  ¿dita:  cum  tot  fvpienñum  con  filio  valida  fínt ,  nec  ni 
fed  facrilegii  inftar  efíet  de  ejus  valore  difputare.  Matienzo  tifo 
yñt.2¿.kg.i.glpf.  \.n.  4. 

(168)  Princeps  dicitur  eje  folutus  a  lege  :  quia  nullus  in  ip- 
fumpotejl  judicium  condenmationis  ferré,  fí  conira  legem  agat.Vn- 
de  fuper  illud  Plalmi  50.  Tibi  foli pcccavi,&c  dicit  Glofa:  Quod. 
Rex  non  habet  hominem  ,  qui  fuá  facía  dijudicet.  D.  Thom.^i.  3 
qu£efí.$6.  art.  5.^3. 

(169)  C.  Nonten  Presbytsri  12.  cauf.  i.q.  j.  c.  Siqmtldoqae 
l.caufij.q.6. 
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parece  á  los  hombres  (170) ;  antes  muchas 
veces  aprueba  lo  que  á  nosotros  nos  parece 
malo^y  reprehende  lo  que  alabamos  por  bue- 
no (171)  -  Fue  hecho  justo  el  hombre  ¿  pero 
después  del  pecado  ,  según  la  capacidad  y 
aféelos  de  cada,  uno  ,  es  vario  su  juicio,  y 
por  esto  no  pocas  veces  falso  ,  hallándose 
también  muchos  defectos  en  la  voluntad 
humana  (172O  •  No  puede, el  pueblo  obrar 
contra  lo.  dispuesto. en  la  ley  (173)  -.caben 
súplicas  j  representaciones ,  instancias  >  pe- 
ro no  resistencia  (174) .  La  ley  que  no  tie- 
ne cumplimiento  ,  es  un  menosprecio  del 

Le- 

1 , , 

(170)  Kcc  juxta  intuitum  hominum  ego  judico.  Regum  i* 
cap.  16.  y.  7. 

(171)  C .  Sacadotibus  41..  cauf.  .11.  ¿-rí.; Facit  c.  Quatuor 
modls  7S.  catf.  il.  q.  3. 

(172)  /foc  íM##<?  voluntas  vaga  ^in:erta,injíübllis  ,  impe- 
rita ,  infi-ma.adeffiácnduní  ,faáiis  ad.audendum  ,  ¿a  cupidita- 
tibus  caca  ,  i/2  honoribus  túmida  ,  cum  a/wrc'4 ,  f..fp'.áonibus  in- 
quieta ,  ¿iqri<g  #tya#  virtiuum  avidior  ,  /1/wrf  £«¿#1  co'fcicnt'ut 
dilmMipr,  érper,  omnem  fui  expericntiam  mifaior.fr tiendo  iis  qua 
concip  v.rit ,  quam  carendo ,  nihil  in  Juis  hjbdv.rilus  ,  mfi  peri- 
culi  jaula  atem.  D.  Ambros.  ¿¿  Voc.  Oent.  Ub.*  \.c.  i.  D.  Luna 
&  Areliano  de  Suris. Hat,  üb.  1.  c.  5.  0.  1.  &  3. 

( 1 73)  Véase  el  capitulo  segundo  de  esta  obra  ,  y  del  pre- 
sente lo  notado  á  la  margen  n.  104.  y  1 16. 

(174)  El  Ilustre  y  Sabio  Colegio  de  Abogados  de  Madrid 
en  el  arriba  citado  Diclamen  d  *  K.de  Julio  de  1770.  que  se  re- 
fiere en  la  Real  Provisión  de  ó.  de  Setiembre  del  mismo  ano, 

•"175. 


Legislador  (175)  ,  a  quien  debérnoslos 
subditos  honrar  y  venerar  (176).  Ni  he- 
mos de  inquirir  sobre  la  razón  ó  justicia 
de  lo  que  se  nos  manda  y  basta  que  lo 
mande  aquel  que  está  puesto  en  lugar  de 
Dios  j  y  solamente  nos  queda  la  gloria  del 
obsequio  (177). 

Esto  mismo  me  encamina  á  soltar  otro 
argumento  y  que  consiste  en  poder  ser  malo 
el  Rey ,  y  tan  malo,  que  no  deba  obedecér- 
sele^ y  por  consiguiente  podrá  á  lo  menos 
entonces  el  pueblo  no  aceptar  la  ley.  Que 
pueda  ser  malo  el  Principe  no  lo  niego; 
pero  sí  y  que  por  este  motivo  pueda  negár- 
sele la  debida  obediencia.  Demos  que  sea 
publico  pecador  y  quesea  tyrano,  demos 
que  sea  Apostata ;  aun  en  estos  casos  diVo,. 
que  si  no  manda  algo  contra  la  ley  de  Dios, 
ha  de  ser  obedecido  y  respetado.  De  loque 

I>2~  es 


(175)     L.  \6.  tit.  i.part.  i. 
(17o)  ■   Hegem  Iwnorificate,  i.  Petr.  c.  2.  v.  ir.- 
( 1 77)     Sed  quid  hac  quarimus  ?  Certéfubdhorum  norrejl  qu<c- 
rere  quibus  rationibus  Dominus gubernet ,  nec  fuumejt  a  ¡limare 
Pf'incipum  gejla  ,fed  a  Deofummunthoc  judicium  el  datum  ej?, 
&Mdiüs  obfequii  gloria  relicta ejl.  Surd.  con/.  574.  Itb.  4.  n. 
l6»  Véase  también  io  noiado  en  Jos  nn.  45 .  y  46.  75.  y  j6.á 
amargen. 


H 

es  muy  sólida  y  convincente  la  razón:  por- 
ouc  en  el  Principe,  aunque  malo  y  obedece- 
mosi  Dios,,  que  nos  le  ha  dadoj  y  sea  bue- 
i  o  ó  malo  el  Principe  >  la  potestad  siempre 
es  de  Dios  (i 7 5). 

Por- 


(178)  Non  erarme  abjecerunt,  J\d  me  ,  ne  rcgnemfuper  eos 
Ee^5  i  .cap.  o.  v.  j.Jfon  ejl  enlmpotejlas  túfi  a  Deo.  Apcft.  ad 
Rom.  c.  13.  v.  1.  Et  qiíoniam  pro.  latió  Jlcundum  Juam  fot  mam 
Ji'mpér  a  Dcc  ejl ,  quod  debltum  obedícnt'uc  creat ;  ideo  tdübus  Pr<e- 
latjs  quanivis  indigms.  obedire  teneutur  Jubditi.  D.  Thom.Ub.  1* 
Sent.  dijt.  41J  qurtjl.  1.  art,  1.  Ejl  cañan  convaú'ens  ,  id  Eex\ 
prxmnim  expeaet  d  D:c.  Mlnljler  crtim  pro  fu  o  minijlcrio  prec- 
uuum  cxrc;i.it  a  Domino  :  Re  x  ante  m  pepulum  gubernando  mlnij'- 
ter  Del  f/?.1dem  D.  Tbom.  de  Eeglm.  Princlp.llb.i.  t.8.i"ed  vi- 
detur  eifi  contra  id  quod  dicitur  1 .  Petr.2.  Subdici  eilotc  cmni 
humanas  creátura:  proptei  Deum  íive  Kegi  tanquam  praecellen- 
li,  sive  Ducibus  tanquam  ab  eo  miísis.  J'ertlner  enlm  ad  (tucíori- 
tatem  Prlnúpls  judicare  de  fubdhls.  Ejl  e-rgo  corara  Jus  Di- 
vifUitn  prohíbete  quod  cjus  judíelo  non  .Jletur  Ji  fu  infidelis. 
Sed  dicendum  ,  quod  -Apojldus  non  prolúlet  ,  quin  fíleles  fub 
ínfidclibus  Principibus  conjiltutl  ,  eoium  judíelo- compare ant  ftyo- 
centur  :  hoc  enlrn  ejjet  contra  fubjealomm  qua  detaur  Pi:lnci~ 
pibus  :  fed prohibet  quedfiaeles  n$n  ellgaht  voluntarle  infideUuní 
jydíaum.  Ídem  D.  Thcm.  \n%C$.  ú.epjl.  1.  adCorlnth.  lectiont 
1 .  Nec  pete/las  mala  ,fed  i:  qiu  mate  utitur ponfiatá  :  :  non  ergo 
mukeiis  aliqua  culpa  ejl .fedmivifln  :  nec  Del poteft  otomano  dtf- 
plicerejUautilnifiraims  amo.  D.  Amlrcs.  Jib.  4.  Lucx  cap.  4. 
Non  emmfi  quis  tyannicam  poi  ejl  atan  naelus  ,  ab  aiquo  cui  kcc 
conducit,pra:tium  aeapial ,  utjatuat  nuiU  licere  ve  l  adtonjugnm 
fctmlnam  r apere  ,prcpterca  mala  lex.cnt  ,  quia  lile  inyfius,  atque 
corn.ptus  hanc  tuht.V.  A uguftin.. de  Lib.  Arfrtrf c.  ^..Nonejt 
potras  rüf  q  Deo.  Qux  emmjnnt  a  Deo  vdlr.atajunl.  Hmc  ejt 
m  Ga.úUminpotiftate  lamen  pojltum  Loi.orijicamus ,  Itcet  ¡pfe  in~ 
¿gnus fu  ,  qui  Da  ordinem  unáis  granas  figit  diaíolo  -,  pWfias 
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Por  eso  San  Pedreros  ensera  que  heme- 
cíe  ser  subditos  reverentes  y  no  solo  á  los 
Principes  buenos  y  modestos  ,  sino  tam- 
bién á  los  díscolos  (179)  .  Asi  lo  practica- 
ron ios  Soldados  Christianos  del  Apostata 
y  Herege  Emperador  Juliano  ,  obedecién- 
dole en  lo  que  les  mandaba  ,  á  excepción 
de  incensar  y    aderar  los  ídolos    (180)  , 
Raro  egemplo  en  este   punto  dio  el  Sanco 
Profeta  Samuel  >  rindiéndose  á  reverenciar 
al  Rey  Saúl  ,  aunque  malo,,  y  guardarle  el 
respeto  debido  á  la  Magestad.  Quando  ha- 
bía muchas  causas  _,  que  parece  pudieran 
indignarle  contra  el  Rey  ,  se  retiró  a  Re- 
mathain  á  llorarlo.  No  lloraba  el  Rey  su  pe- 
cado y  y  lloraba  al  Rey  pecador  el  Sacerdo- 
te 


en'im  exigit,  quia  meretur honorem .ídem  D.  Auguíí.  ex  Vct,  Te/}» 
9*tfr-  35-  Faqt  f-  Q-  tur  4.  cau/.i^.  quajt.  1.  &  P,  Mas 

de  CasavuiJs  ,  quaft-  1.  ar.t.  5.  §.  2. 

(179)  1.  Peer.  c.  2.  v.  10. 

(180)  C.  íüüanus  574.  c.  Inp  cráteres  98.  §.  Juüanus  ,  cauf. 
J  1 .  quafr.  3.  ibi  :  Julianus  exúut  injldcbs  Iu.perator.  ¿  Nor.r.c 
extith  ap.fiata  ,  iniquus  ,  idolatra  ?  Milites  Chiji:a:u  Jcivlerunt 
Imperaron  Injideti.  Ubi  venu^atur  adgayfim  th  ;  7  ¿gao/, 
abant  niJiUlum*  qui  in  Coció  erat.  Quinde  v'a/ebaí  ui  i.  ert: 
*t  turifica  znt\  orfcponebant  ilii  Deum.  Quando  ajiiem  diettat 

.'•:  ,  he  contra  illam  gente m  ;  fiatim  ob{emp eraban t - 
jDifiitiguebant  Dominum  aternumÁ  Domino  temporali  :  ¿y  tdmea 
ubditi  erant  propter  \Dominum  aternum  etiam  Domino  tempoi  ali. 


86  .     . 

te  ( 1 8 1) .  Los  nulos  Principes  y  Jueces  son 

para  castigo  de  los  malos  subditos ,  según 
lo  que  dice  Job  ,  que  Dios  hace  reynar  al 
hypócrita  por  el  pecado  del  pueblo  j  y  lo 
que  dixo  el  Señor  por  Oseas  :  Os  daré  un 
Rey  en  mi  furor  ,  por  pena  de  vuestros  pe- 
cados-, y  por  la  maldad  de  vuestros  me- 
recimientos (1 82)  •  Por  eso  permitió  Dios 
reynar  Faraones ,  Calígulas  ,  Nerones,  D10- 
clecianos  y  otros  crueles  é  iniquos Principes. 
Verdades  que  en  el  Monarca  mas  bárbaro 
cabe  el  conocimiento  de  la  justicia  ,  y  que 
el  corazón  deí  Rey  es  regido  por  la  mano 
de  Dios  (183)-,  pero  rambien  es  cierto  que 
permite  el  Señor  errores  en  los  Principes 
en  pena  de  los  delitos  y  culpas  de  los  sub- 
ditos (184) ,  sin  que  por  esto  haya  algo  de 


"77777"  El  V    Excelentísimo  Señor  Don  Juan  de  Palafo* 

frt^1m^%&^  "y?**""  Provece** 

M    /    iobcao  liv  So-  Dato  «¡*  B**fcfiHH*f*  °™ 
* ;  ¿to  ¿i¡>  ***  Job.  cap.  .2.  v.  a4-  &  &,.  £í  «'"  ™' 


iniquidad  en  Dics  (185, 

Arguyen  también  aígunes  de  esta  for- 
ma :  La  potestad  el  Principela  ha  recibido 
del   pueblo  :  luego  este  se  la  puede  quitar, 
y   por  consiguiente  no  aceptar  sus  leyes; 
mayormente  si  el  fuese  transgresor  de  las 
fundamentales  del  Rcyno.  El  fundamento 
de  esta  objeción  nada  tiene  de  sólido  ,  y 
asi  es  preciso  cayga  toda  la  máquina  que  so- 
bre él  se  sustenta.  Estos  arguyentes  inclina- 
dos por  cierto  á  la  falsa  libertad  J  de  que  des- 
pués hablaré,  no  reconocen  en  el  Principe 
otro 

malí  Principes  ínter dum  Deo  permitiente  tonos  affljgunt ',  quod in 
lonum  eorumcedit.  D.  Thom.fuprdcie.  in  cap.  13.  epift  D.  Pauli. 
/íd  quintum  dicendum  ,  quod  non  eft  omnino  inordinatum  qnoiin- 
d'igm  adprxlationes  ajfumuntur  :  órdinatur  enim  in  pxnam  Tu  bdito- 
rum  ,  qui  hoz  meremur.  :  yUn.de  cumpoena  omnis  á  Deo  fit,  etlam 
tales  pralationes  d  Deo  funt.  ídem  Sanctus  Doctor  lií  -    S*nt 
difl.  44.  q.  1.  art.  2.  Bcce  quomodo  probatur  Dettm  utiVcrdibu's 
ttiam  malonim  ad  laudem  ,  atque  adjumentum.  Sic  ufus  eft  SnZ 
tradente^  Chñftumfic  ufas  efe  Judtis  cruafigentibus  cíiftL.  Et 
guanta  inde  Unaprajtait  popuUs  credkuns  \   D.  Auguftinus  de 
Grat   c  liK  Arbur.  cdp.io.  6 

(i85>  iNumqnid  miquilos  apud  Deuml  Abfa.  Apotf  ad 
tom.  c.  9  y.  14.  Dcus  igitur  iliic  non  erat  oúofus  :  fed  ejus  erat 
omnino  autor ,  quod  in  Mío  opere  erat  bonum  : ab  eo  autem  eZ 
alunas  quod  in  dio  erat  malum:  :  :  Nihil  erg0  ejl  abfurdi  ,  J  01Z 
'**  ,  quatenuspeena  ejl ,  ad  Deum  :  quatenus  eft  cílpa  adsTd. 
™£*™  referamus  :  .1  Satán  i,  in  culpa  ígat  Ti?  fr™. 

mSp!  '**!  Temrl  ",  m  fpa  n°'1  *&*  -  M  Peinar. 
Metejua, -Cano  *  Loas  Theolog.  ¿ib.  2.  cap,  4.  in  re/^     ¿ 

o»  <&  7.  argum.  Jc    J  >  • 
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otro  podeí^que  el  que  le  ha  dado  el  pueblo, 
y  no  le  ven  exercer  el  poder  de  Dios.  j  ^Q¿!¿ 
„  no  han  escrito  los  hombres  inclinados  á. 
yy  la  independencia  ( dice  M.  el  Abad  Tor- 
yy  toé  )  (i 86),  para  hacer  odiosa  la  délas 
„  Coronas  i  Han  desconocido  la  mano  Su- 
9S  prema  y  que  es  la  única  que  las  da  •  y  que 
¿,  las  puede  quitar;  y  en  lugar  de  no  con- 
¿  siderar  en  los  Soberanos  otra  autoridad 
j-,  que  la  Divina,  sensiblemente  representá- 
is da  en  estas  aunque  débiles  imágenes  del 
yy  Soberano    Señor  _,    han  afectado  el   no 
yy  ver  otra  cosa  en  el  nacimiento  de  las  Mo- 
'  •  narquías  ,  que  los  paétos  primordiales 
ií  y  condicionales  y  que  han  sujetado  de  tal 
yy  suerte  los  Soberanos  á  las  leyes  sagradas,, 
,  o uc  no  tienen  derecho  á  la  fidelidad  del 
y\  pueblo ,  sino  con  tal  que  ellos  sean  íic- 
;'  les  á  las  condiciones  del  tratado  que  los 
yy  ha  consumido  en  el  Trono.  Según  estos 
¡i  hombres ,  la  transgresión  de  estas  leyes 
\,  en  el  Monarca  es  un  crimen  que  dispen- 
y3  sa  á  sus  Vasallos  de  la  obediencia  ¿  y  los 

..  ab- 


(i  ?,.-',)     en  su  arriba   citado  Discurso  sobre  la  Fidelidad  de- 
bida .1  Soberano.  Véase  el  n.  63.  a  la  margen. 


/J 


§5 
absuelve  ele  su  juramento.  „ 

La  potestad  el  Principe  la  tkne  de  Dios 
(187)  y  y  solo  es  verdadero  haberla  recibi- 
do del  pueblo  ,  en  quanto  tiene  aquella 
mediante  la  elección  de  este  ;  y  aun  pue- 
de decirse  que  en  España  la  recibió  ¡in- 
mediatamente de  Dios ,  como  queda  nota- 
do en  el  capitulo  segundo.  Y  pasando  el 
Reyno  por  succesion  de  uno  á  otro  ,  y  sien- 
do su  potestad  absoluta  ó  no  limitada  por 
pa<5tos  y  condiciones  y  como  en  otros  Prin- 
cipes y  no  tiene  lugar  el  argumento  propues- 
to (188)  .  Mucho  menos  le  tiene  quando 
el  Principe  se  conquistó  el  Reyno  >  y  le  con-» 
siguió  sin  pa<5to  ó  condición  y  porque  pudo 
entonces  tomarse  toda  la  autoridad  del  pue- 
blo sin  limitación.  No  niego  que  ténganlas 
Monarquías  regularmente  sus  leyes  fun- 
damentales j,  á  que  se  sujetan  los  Reyes  des- 

M  de 


(187)     Léase  el  capitu'o  segundo  de  este  tratada. 

(j  88)     Qn<squidem  potejias  ¿jl  omnino  ahfctiita  ,   non  ai  ¿¡pul 
al; os  Princ'ptS  npentüt  ,  qiubufúam  peáis  ,  ¿f  ccndtiionilus  ab 
ot'igine  Priicipatus  ccoicu.¡¿.  I<;¡na   íó  JD.  Ccvarruv.  in  Prach 
Querjl.  c.  1 .  n.  I4$»ád  Ti.  9.    Fácil  Petr.  Greg.  de  nepúb.  Lb,  7, 
c  19.  n,  7.  &  Jcq» 


de  que  reciben  la  Corona  (1S9).  Pero  no 
por  abusar  el  Principe  de  su  potestad  ,  ó 
violar  sus  promesas  y  juramentos,  tienen 
derecho  los  subditos  para  resistir  ó  contra- 
decir á  sus  leyes  y  Reales  Decretos  ,  pues 
le  deben  siempre,  aunque  sea  malo  ,  como 
arriba  se  ha  explicado  >  muy  rendida  obe- 
diencia. Y  si  algún  Filosofo  pretendiese  que 
en  el  caso  de  no  haber  paéto  expreso  en 
el  nacimiento  de  las  Monarquías  >   ha  de 
admitirse  á  lo  menos  implícito ,  porque  no 
es  verosímil  que  hayan  querido  los  pueblos  • 
hacer  un  sacrificio  de  sus  bienes  y  libertad 
á  unos  Principes  inhumanos*,responderé  con 
el  citado  M.  Abad  Torné  (190)  _,  que  á  es- 
te politico  delirio  es  muy  superior  la  Re- 
ligión. jy  Esta  (dice)  sí  que  es  elpaétover- 

da- 


(189)  Non  pertinet  etiam  hoc  axioma  ad  legts  Impera  fun- 
damentales ,  máxime  cum  in  tas  quoque  ipfi  Principes  Regnu/n 
ineu  nt  es  jurare  foleant.Vcqu'xbyis  legibusBodinus  lib.i  de  Rcpub. 
cap.  8.  ficfcribii:  Quantum M  leges  Impertí  aitrut ,  cum  jint  cum 
xpfa  mdjeftate  con) uncía:,  Princeps  neceas  abrogare,  nec  iis  abroga- 
re pote/i,  Cujufmodi  yinquit ,  efe  lev  Sálica  ,  Reg  ni  hujus  Jirmif- 
Jimum  fundamentum.  W\a.in§.&.  Inftiu  Qud\  mod.  teft.in- 
Jirm. 

(190)     En  su  Discurso  sobre  la  Fidelidad  debida  al  5o- 
beraoo. 


9i 

j,  dadefo  entre  el  Monarca  y  sus  Vasallos. 

,,  Vedle  aqui  ,  Filósofos  temerarios  9  ved 
„  aqui  el  pacto  implícito  que  vosotros  bus- 
„  cais.  El  mismo  Dios  es  el  Autor  de  él: 
„  y  asi  concebidle  bien  y  y  reconoced  que 
„  solamente  la  Religión  puede  asegurar 
y,  con  igualdad  la  autoridad  de  los  Sobera- 
,,  nos,  la  fidelidad  de  los  pueblos  y  la  quie- 
jy  tud  de  los  Imperios.  Esta  misma  Religión 
„  nos  hace  contemplar  al  Supremo  Señor 
jy  presidiendo  desde  la  elevación  de  su  Tro- 
,,  no  á  la  consagración  de  nuestros  Reyes: 
y  desde  alli  recibe  su  Magestad  por  una 
parte  los  inviolables  juramentos  que  la 
Nación  hace  de  estar  fielmente  sujeta  á  su 
„  Señor  :  por  otra  á  los  que  hace  el  Sobera- 
yy  no  de  ser  suave  ,  humano  y  justo  y  bien- 
,,  hechor  :  y  dice  á  este  como  en  otro  tiem- 
„  po  á  Cyro  :  Yo  os  he  elegido  para  ser  el 
„  Pastor  de  mi  pueblo  :  Yo  soy  quien  os 
yy  da  el  poder  :  reynad  pues  en  mi  nom- 
¿  bre  y  egerced  mi  Imperio  y  egecutad  mis 
„  voluntades  supremas  ,  sed  el -órgano  de 
jy  mis  juicios  y  la  imagen  de  mi  bondad, 
„  respetad  vuestros  juramentos,  y  gober- 

Mi  :.nad 


yy 
yy 
yy 


pl 

J9  nad  á  este  pueblo  según  sus  leyes.  Esta 
,,  Corona  (  es  verdad  )  os  hace  independien- 
„  te  de  vuestros  vasallos  ,  y  les  quita  el  de- 
„  recho  de  juzgaros  \  pero  si  sois  superior 
y>  á  ellos  ,  las  leyes  son  superiores  a  vos, 
jy  y  yo  debo  ser  el  implacable  vengador 
,,,  de  ellas.  Dice  asimismo  al  pueblo:  Voso- 
„  tros  obedeceréis  al  Soberano  como  á  mí 
9>  mismo ,  porque  él  tiene  mi  lugar ,  y  yo 
wy  le  he  revestido  de  mi  autoridad.  Si  él  os 
#J  hace  felices ,  es  entonces  el  instrumento 
¿,  de  rpi  bondad  :  si  os  oprime  y  aflige  ,  es 
oy  el  azote  de  mi  enojo. „ 

En  eldia  señalado  para  defender  la  Con- 
clusión ,  que  con  lo  demás  que  la  acompa- 
ñaba referí  en  el  principio  de  este  capitulo, 
propuso  mi  Concatedratico  que  fue  de  Ins- 
tituta ,  el  Dodor  Francisco  Xavier  Dorca, 
á  quien  nombro  por  honor  de  esta  Univer- 
sidad ,  el  siguiente  argumento  ,  con  la  cor- 
respondiente protesta  de  que  no  lo  hacia 
sino  para  cumplir  con  su  obligación  de  ar- 
güir ,  y  de  que  sentiael  asunto  ,  lo  nvsno 
que  nosotros  defendiamos.  Puede  el  Prin- 
cipe Seglar  no  aceptar  la  ley  Eclesiástica, 

sin 
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sin  que  pof  esto  padezca  lesión  la  autoridad 
del  Sumo  Pontífice  ó  de  la  Iglesia  :  luego 
puede  también  el  pueblo  no  aceptar  la  ley 
del  Principe  Seglar  ,  sin  que  por  esto  se  si- 
aa  menoscabo  alguno  á  la  Autoridad  Reah 
Concedimos  el  antecedente  ¿  porque  es  sin 
duda  verdadero  ,  y  negamos  la  consequen- 
cia  ,  por  ser  dei  todo  falsa  y  de  malas  con- 

sequencióS. 

Dióme  luces  para  la  respuesta  la  que 
vi  del  Ilustre  y  sabio  Colegio  de  Aboga- 
dos de  Madrid  en  su  arriba  citado  docto 
Dictamen  (ipi)  /)7  sobre  aquella  mas  lar- 
gamente aora  me  explicaré.  El  Principe  Se- 
piar  no  admitiendo  la  lev  Eclesiástica  quan- 
úo  vé  que  es  contra  la  utilidad  publica  de 
su  Rey  no  3  usa  de  su  derecho  ,  ó  mejor 
diré  hace  lo  que  á  él  como  á  Rey  por  su 
oficióle  incumbe j  pues  le  protege  y  defien- 
de (15? 2)  .  El  subdito  ó  el  pueblo  no  ad- 

mi- 

» ■ * ..  —  .  - — ..^ 

(191)  Refiérese  en  ía  Rea!  Provisión  de  6.  de  Setiembr* 
de  1770.  y  hace  ai  intento  en  los  nn.  175    y  tres  siguientes. 

(192;  D.  González  T¿¡lez  ad  üeaetcl,  inc.  17.  de  Judiáis, 
o.  ó.  L).  Salgado  de  Suppl.  ad  SS.  1.  part,  cap.  i.  D.  C.ldetó 
étáf.  147.  d  r.  35.  ad  48.  &  dióf.  14  1.  n.  4.  ibi :  Ideó  d  Sure 
Divino  ,  ac  /¡aturdí  tuteUm  omniurn  fubdnorum  concejam  ejft 

Fría- 
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nuciendo  la  ley  de  su  Príncipe  >  no  solo  no 
usa  de  su  derecho  ,  porque  no  le  tiene  ele 
no  aceptarla  ,  antes  falta  á  su  obligación, 
que  es  de  obedecerla  ciegamente  j  y  sería 
el  no  aceptar  la  ley  >  resistir  á  su  Prin- 
cipe ó  á  la  legitima  Potestad  ,  y  por  con- 
siguiente a  la  ordenación  Divina  (193). 
Quando  el  Rey  no  admite  en  su  Reyno  al- 
gunas leyes  Eclesiasticas^por  considerar  que 
serían  contra  la  tranquilidad  y  bien  publi- 
co de  él,  ú  otras  justas  causas  ,  no  o'ende 
ni  daña  á  la  Potestad  Eclesiástica  ,  antes 
ayuda  gloriosamente  á  la  consecución  del 
grande  fin  por  que  se  concedió,  que  fue  pa- 
ra edificación  y  no  para  destrucción  (194)* 
y  hace  resplandecer  mas  la  heroyea  divisa 
de  su  templanza  y  dulzura  (ip¿) .  Por  eso 
conociendo  la  manifiesta  y  necesaria  utili- 
dad 


Pnncip!  tradunf.  :  :  Et  n.  ó.  ibi  :  Ideó  fcripfimus  decif.  139.  n, 
7 .  qnod  Princeps  xji panns  publkus ,  ac  defenfor  fjlutis publica. 

M93)     Apoft.  ad  Rom.  cap.  13.  v.  1. 

( 1  94)  ideó  luce  álfns  frito  ut  non  pr afeas  durius  agam  fe- 
cundum poujtaum  ,  quam  Dominus  dedil  mih'i  in  adifcanonem^ 
&  non  in  deftructiúnenu   D.   Paulus   2.  ad  Gorinth.  cap.  ulr, 

T.  IO. 

(195)     Vcase  el  citad©  Di&amen  del  Ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  Madrid  ,  n.  178. 


9? 
dad  del  recurso  de  retención  de  algunas 

Bulas  y  Decretos  Pontificios  ,  que  se  praótí-, 
ca  en  España  ,  lo  han  tolerado  3  consenti- 
do,, y  aun  confirmado  muchos  Papas  (196). 
Pero  si  pudiese  el  subdito  ó  el  pueblo  no 
aceptar  las  leyes  y  decretos  del  Rey,  queda- 
ría destruida  la  potestad  independiente  que 
este  tiene  >  y  se  haría  dependiente  de  la  vo- 
luntad del  subdito  ó  de  su  aceptación.  Ni 
por  lo  que  se  ha  dicho  es  menester  con- 
fesar ,  que  el  Rey  ó  sus  Magistrados  y  Mi- 
nistros quando  recurren  á  la  retención  de 
Bulas  y  Decretos  del  Papa  _,  ó  les  dan  el 
correspondiente  curso  y  egecucion  ,  cono- 
cen de  lo  espiritual  __,  sino  del  perjuicio  ó 
beneficio  publico ,  que  pueden  causar  s  lo 
que  ciertamente  es  cosa  temporal ,  y  por 
esta  misma  razón  no  ha  de  juzgar  de  ello 

h 

(196;  D.  Srtgido  ae  SuppL  ad  SS.  i.P.  cap.  x.  fiel.  5.  n. 
IQo.ibizSeJex  eo  quod  agnefeentes  tnanife'lam  .,  &  evidente r 
necejanamjitditatcmrecurfus  legitimo  modo  prajtiü  utriqut  Re¡pu- 
bhctr.D.C^d-.ó  décifi  147.  n.  53,  ¡bi ; Qua poffefiioimmemotia- 
hs  ¿hunde  confirmara  Apofioücé  traditurper  reficriptum  Sjuicütatis 
Martint  V.  de  auno,  1  429.  Ec  n.  5^  ¡bi  :  Nam  in  hoz  Principa- 
tu  non  folúm  'fuffragátur  hxc  Regia  prcteclio  confiuetudine  ¡m- 
menwnali ,  confirma/a  aucloritate  Apoftolica.fed  etiam  ex  exprefi- 
Ji  Summorum  Pontifican  Jknciionibus  ,  ut  latius  probavimus  decif. 
.J3i).  a  n.  si*&dec¡f.  140.  d  ti.  18. 
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la  Potestad  Eclesiástica  (197)'.  Ni  el  Pan- 

cipe  Seglar  procede  en  esto  como  Juez,  sír 
noe'xtrajudicialmente  ,,y  por  mera  natural 
defensa  permitida  por  todos  Derechüs(ioS), 
sin  que  por  eilo  se  incurra  descomunión 
alguna  (199).  Esto  no  obstante  se  me  re- 
plicará tal  vez  asi  -.Luego  podrá  a  lo  me- 
nos el  subdito  ó  el  pueblo  no  aceptar  la 
ley  j  quando  esta  sea  contra  la  pública  uti- 


(¿07)     ln  his  aitón  qu<c  ad  bonum  avile perúnení  ,  efl  magis 

obedknJum  pot.sjlati  Jaculan  ,  quam  fplrituaii.    D.  Thom.  MI. 

áiiK  a 4.  qu¿cjl.  2.  art.  3. 

El  liuitic  Colegio  de  Abogados  de  Madrid  en  su  ya  mu- 
ch3s  veces  citado  Dictamen  ,  n.  18  1.  '  K\     ■ 

(108)  D.  Calde.ó  diHf.  134.  n.  24.  U>¡  :  Mn  m  forma  ju- 
Ucíaria     néc  quod  lanquam   3üdí*  fe  interpon*  ,fed  per  nudaní 

%;njiAm  w»*m«m  i  wv  ***** umbra  }unfdic~ 

*&g     D.  Salgado  de  SuppL  afÚ.  \    \  cap   y  l*mÚ 
H  67    ibi-  Apo/oUca  qulppe  Sedes,  p»j**<*  zdo '^f* 
általe  Zuma  cipa  omrúacomgere  ,  &  in  mehus  amulare  fe- 

fia  vigilan*  pro  RapuHu*  f  ^    \'       ¿¿  ¡>apa, 
un,a,c,&  apmmtáto  cogHof.it  mores  *¿        s 
uifjpih  iiximvfupi*.  Et  cap.  ?.JW.  5.  ».  9-  ^        ^ 

Fa  ad  Cathoticm  Regm  nfum  ,  *«»» tta  ,  í"> 

feo.  ¡Ha.   &W*i&S*i£^^$,;$ 

ío ,,.«  tjft  colmando,  <  f «  <"«""«  ii£^'  ** 
*#-««/  ixpiditnuí  Hegiué  itefiSut  &t. 
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lidad  y  según  lo  que  se  ha  dicho  del  Prin- 
cipe Seglar  respeóto  a  la  ley  Eclesiástica.  Yo 
quisiera  que  esta  réplica  ( y  ojalá  no  se  experi- 
mentasen efcftos  de  ella)naciese  de  un  amor 
Platónico  á  la  justicia  y  bien  publico ;  pero 
llego  á  dudar  si  viene  de  amor  propio  y  par- 
ticular utilidad  y  faltando  asi  muchos  á  la 
obediencia  que  deben  al  Monarca  >  6  por- 
que les  desplace  pagar  tributos  y  6  porque 
gustan  de  aquella  falsa  libertad  de  que  lue- 
go tratare.  Lo  cierto  es  y  que  no  es  buena 
conseqüencia  la  que  quieren  inferir  \  por- 
que á  mas  que  como  arriba  se  ha  demons- 
trado y  no  le  compete  al  subdito  conocer 
jde  la  justicia  ó  injusticia  de  la  ley  (200), 
esto  sí  que  sería  contra  el  bien  publico  y 
tranquilidad  de  la  Monarquía  y  ú  se  per- 
mitiera al  pueblo  juzgar  de  aquello.  \  Pues 
qué  otra  cosa  sería  ,,  sino  abrir  camino  á 
tumultos  y  sediciones  ?  (201) .  Diré  lo  que 

N  M. 


(200)  Léase  lo  citado  á  Ja  margen  n.  167.  &  177. 

(201)  Audeó  diceré  *  qtio  ád  forum  efterius.  improbable  eje 
¿minó  ajjcrere  ,pojJe  fübditiimprxtextu  opinionis  probabilis  fupe- 
rion  non  Medité.  Nam  cum  eá  fu  rerum  ómnium  humanarían  in- 
certitudó  tu  his  t  qua  vú/enfu  non  percipiuntur ,  vel  adfidem  non 
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M.  ci  Abad  Torné  en  semejante  materia 
(202).  yy  ¿  Qué  alborotos., .qué. horrores, 
>>  qué  guerras  civiles  tan  fatales  ,  y  qué 
9>  estragos  no  debia  hacer  temer  á  jos  si- 
yy  glos  venideros  este  político. delirio  ,  si  se 
, y  llegase  á  apoderar  del  espíritu  de  los  puc- 
>y  blos?  „Se  apoyaría  asi  de  algún  modo  i 
la  do&rina  condenada  en  el  Concilio  de 
Constancia,- de  aquellos  que  decian  poder- 
se matar  al  Rey  tyrano  ,  que  es  hacerse 
Igs  subditos  la  justicia  ,  y  conocer  el  mis- 
mo pueblo  de  lo  que  está  reservado  al  jui~ 

ció 


fpecLvit  ,  fed  rat'ioá natío ne  2?  difcwfu  indigeant ,  ut  vix  fit  lilla, 
qua?  inttr  hominum  judicia  ,  ¿+  naturalem  eomni  ad  djfcntiendutJl 
Jaalitaiem  non  fu  difputabilis,  itautfaltem  ab  extrinfeo  fíat  ut  ra- 
que factio  ,  Jive  epinatio  xaut  cenfura  probahilis  :  fieret  data  hac 
optiáonc  ,  ut  quilibet  poffei .  Superiori  refijUre  ,  jura  in  armu  1  epo- 
nere  ,Jitie  Judice  imo  contra  Judicctn  fe,  vindicare  ,jus  indicend¡. 
bcllum  contra  Ughimum  Principen  ,  cjufque  OffciaUi  cuilibet  com- 
peteré ,  judiciorum,  vim ,  ¿y^aucloritatem  definiere  ,  omnem  regi- 
tninis  República,  armoniam  evertert  ,  fitperioritatim  cmnem  ex- 
tínguete ,Jive  Monarch'xam  ,  five  Anftocraúcam  ,  /¿ve  De  moer  a~ 
ticam:  :  :  Quid  abfuraius  ?  ¿  Quid  confufione  ,  &  perturbante 
plenius  ?  ¿Quid  contra  recia  rationis  dictamen  abcmiñabiliusl  ¿Quid 
á  lumine  Juris  Natural s  al'enlus  ?  ¿Quid  a  pací  <  fxderi  ,  ¿^  ho_-^ 
minum  fcietate  remotiusl  Excel.  D.  Crefpi  llluft .Obferv.  olf,  1. 
77.  1 10.  Facit  P.  Concina  lib.  1.  de  3ur.  Nat,  &  OY.v/.  d"j)\  1* 
de  Leg.  c.  5./Z.  3. 

(aci)     En  su"  Discurso  sobre  la  fidelidad  debida  ai  Sobera- 
no ,   que  cité  ya  arriba  u,  63.  á  la  margen. 
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cío  de  Dios  (103) . 

Arguyen  también  algunos  Hereges  con- 
tra la  fuerza  de  la  ley  yy  enseñan  tenaz- 
mente^ que  esta  ñola  tiene  sin  el  con- 
sentimiento ó  aceptación  del  pueblo  ,  con 
la  aparente  razón  de  que  somos  realmente 
libres ;  y  haber  de  obedecer  á  las  leyes, 
ó  estar  contra  nuestra  voluntad  bajo  de 
ellas ,  sería  opresión  y  esclavitud.  Asi  dis- 
currió Luthero  (2 04)  \  asi  Mr.  Des-Roches, 
sabiamente  convencido  de  falso  en  la  Car- 
ta Pastoral  del  Serenísimo  Señor  Don  Ga- 
briel Antonio  de  Borbon ,  Infante  de  Es- 

pa~ 

\   i,  il  111  -  iihüiim"  ■■■¿«i    ■  '"  11      1       -  II  ~,|"|  ,  1  -        ■- 

(203)  Concil.  Conft.  fef.  15.  Quod  fi  omninó  contra  tyran- 
lium  auxilium  humanum  haberi  nonpoteft,  recurrendum  efe  ad  R¿- 
gem  omn'ium  Veum  ,  qui  eft  adjutor  in  epportünhatibus  in  tribuía" 
tiont*  Ejus  enim  pot'entia  fubeft\  vt  cor  tyranui  crudele  convertat 
in  manfuetudinem  ,- fecundumr Salomones  fententiam  Proverb.  ai. 
D.  Thom.  de  Regim.-Princip.  tibí  1.  cap,  ó.junclis  daabus  dijer- 
tat'wnibus  apologética  Eufebii  Etanifte  nomine  ,  Ítala  lingua  edi- 
lis  ,  quibus  D,  Th \>m¿c  doctrina  á  calumnia  adprobaü  tyrannicidil 
vindicatur ,  queque  Latina  lingua  utriuj que  Sicilia  Re gis  jujfa 

.pnejixíe  funt  Summct   D.  Tñoma ■',-  editione  Neapolitana   anni 
1767. 

(204)  Clamo  fidentér  Chriftianis  nihil  ullo  jure  pqjfe  imponi 
hgum,  five  ab  hominibus,  five  ab  Angelis  ,  ni/i  in'quantum  volunt. 
Liberi  eiúm  fumus  ab  ómnibus.  Lucherus  Ub,  de  Captiv.  Babyl. 
apud  P.  Concin.  Ub.  1.  de  Jure  Nau&  Gent.  dij)\  4.  de  Legibus 
hutn.  cap.  6, 

Na 


pana  (205).  En  la  misma  libertad  parece 
que  se  fundan  otros  Escritores  ,  á  quienes 
do¿ta  y  valerosamente  impugnan  el  P.  Con- 
fina y  el  P.  Mas  de  GasavaUs  (206)  • 

A  esto  añaden  algunos  otro  argumen- 
to y  las  siguientes  razones :  La  ley  no  acep- 
tada no  vale  ,  porque  el  superior  tiene  la 
autoridad  dependiente  del  pueblo  ,  y  este 
se  entiende  que  no  la  concede  por  enton- 
ces :  luego  la  ley  si  no  es  aceptada  no  obli- 
ga (207) .  Que  los  Principes  siempre  pro- 

muí- 

"  (205)  Fue  dirigida á  todos  los  Subditos  y  Religiosas  del 
Sagrado  y  Militar  Orden  de  San  Juan  de  Jemsalén  en  9.  de 
Diciembre  de  1767.  En  ella  n.  57.  ^  leen  las  Siguientes  pala- 
bras de  Mr.  Des-Roches ,  Hisr.  Dinam.  rom.  7-  in  prs«t*. 
„  La  Soberanía  Monárquica  es  una  xyranía  intrusa  con  violen. 
"cía,  y  mantenida  en  los  Keynos  Católicos,  porque  as»    • 

en^ña  el  Estado  Eclesiástico :  oprime  infamemente  a  U 
^  juventud  i Testa  obediencia  injusta,  y  i  la  esclavitud  de  lo. 
_  hombres ,  que  son  por  naturaleza  Ubres. 

(°o61  tiUk  meftmper  in  emni  Uge  publua  popuh  confenfum. 
mú¡r«L  Kon  mm  inviú  pojfunt  opprimi  tomines  l.ben : ,  v  mge- 
2Z  máÉ  nonp.ffunt.  Caramuel  in  Ttool.  Ra, -,on  ,fc  ».  AJp. 
, .  i  285.  apud  Concir,  ».  i.  de  Sun  Hat.  f  Gent.  diff  ».  U 
l"JIS  IJ.  5.  Brgo  in  dubio  ,  Ux  ne  fu  obhgans  ?  mehor  ejl 
Jáuio  humana  literas ,  gua  tali  obligcúone—s  cjt  Tam- 
burino 0. 1.  i»  Deul.  cap.  3.  §•  7-  f-  "■  •*  \^¡°¿¡?l? 
M-s  de  Cafaval.  in  Opere  cu,  titubes ,  InccmmoJa  Probab.bfmt, 

Ji/r.  ■¡.auaít.i.de  Legibus ,  «tf.i.  §•!-»•  al3*         ,     i 

Vo-f)  Legem  veréntn  acceptatam  efe  «*«»  c/ttnAutr, 
quias'úerior  haba  núterimem  demúdenteme  topuh ,  pe  ct*. 
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mulgán  las  leyes  con  dependencia  de  la 
aceptación  de  los  subditos ,  ni  de  otra  ma- 
nera quieren  >  ó  es  su  ánimo  obligarles 
(20$).  Y  lo  que  es  mas  ,  que  no  puede 
d  Principe  constituir  ley  sin  la  condición 
de  que  fuere  aceptada  por  el  pueblo  (209). 
Pretenden  muchos  hallar  apoyada  dicha 
libertad  en  las  Sagradas  Letras  ,  porque 
se  lee  en  ellas  ,  que  el  Pueblo  Christiano 
fue  llamado  á  la  libertad  (210)  ,  y  i  esta 
repugna  estar  sujeto  á  las  leyes  humanas, 
y  por  consiguiente  al  hombre  ,  lo  que 
también  fue  prohibido  por  el  Apóstol  (2 1 1), 

Dios 


fjcturiüi  pro  tune  nullam  concederé,  Caramuel  difp.  5.  in  £eg.  *» 
49.  apud  Concin.  lit.t .  de  Jure  Kat.  ¿t-  G.ent.  ¿ijf.  z.de  Legibus, 
¿ap.  5.  n.  11. 

(208)  Quia  Principes  femper promulgcnt  leges  dependeMter  ak 
acceptatioKefúbdhorum,  nec  dios  aliter  intendunt  obligare.  Escobas: 
tom.  1.  Theol.  Mor.  lib.$.  c.  14.  probj.  10.  apud  Mas  dicta  diff* 
3.  quaft.  3.  art.  1 .  §.  1,  n.  1 1 1, 

(209)  Prinápem  non  poje  fern  Ugem j,  riifi  ad/ecla  conditione% 
fipopulus  acceptavtrit  „  docer  Yalentia  difp.  j*  quaft.  s-par.t.  5, 
tom.  1.  apud  Concin.  lib.  1*  de  Jure  Nat.  &  Geni.  dijf.  2.  de 
Legibui ,  cap.  5,  «.  1  o. 

{a  i  o)  Apoft.  ad  Galat.  cap.  4.  &  5.  v.  13.  ¡bi  :  V«>  enim. 
in  Ubertatem  vocati  eftis  fratres..  Si.ergo  vos  films  li.beraverit ,  veré 
fytri  eritis.  Joan,  c  8.  v.  36. 

(211)  Preño  empti  eftis*  nolite  fieri  fervi  hominum.  1.  ad 
Connih.  cap^.v.  »3.  ffunc  autemfelutifumusjí  iege.  Ad  Boro, 
«£.  7s  v.  6. 
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Dios  (  prosiguen  )  es  nucstfo  Legislador 
(212)  ;  el  Legislador  es  uno  (213)  -.luego 
no  hay  otro  que  Dios. 
.  *  Si  buscamos  con  atención  y  cuidado  la 
fuerza  de  estos  y  semejantes  argumentos 
y  razones  3  Hallaremos  que  no  la  tienen 
para  quitarla  á  las  Leyes  "y  Reales  Decretos* 
pues  ni  existe  en  los  hombres  la  libertad 
que  quieren  los  arguyentes ,  ni  hay  en  las 
leyes  la  opresión  que  ellos  suponen.  Que 
no  existe  en  los  hombres  libertad  en  or- 
den á  las  Leyes  y  Reales  Decretos  y  esto  esy 
que  este  á  su  arbitrio  darles  ó  no  cum- 
plimiento V  lo  manifiesta  claramente  la  mis- 
ma Sagrada  Escritura.  Toda  alma  ,  dice 
San  Pablo  ,  este  sujeta  a  las  Potestades 
superiores  (214).  Igual  sujeción  nos  en- 
cargó San  Pedro ' ,  y  expresamente  al  Rey 
y.  á  sus  Ministros  como  delegados  ,  por- 
que.-asi  es  la  voluntad  de  Dios  ,  y  su  ob- 
servancia hará  enmudecer  á  unos  hombres 

im- 


(113)     Dominus  enim  Judcx  noster  ,  V ominas  L'g'fir  tióstér. 
Ifaix  33.  v.  12. 

(213)  Unas  est  enim  Legislar  o'r.  he.  4.  v.  12. 

(214)  Omnis   anima    potejtatlbus  fuperloribus  fubdita  J¿t. 
Apoli.  ad  Rom,  15.  v.  x. 
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imprudentes  e  ignorantes  ,  que  juzgan  li- 
bertad la  que  les  sugiere  la  malicia  y  y  no 
Ja  que  tienen  los  siervos  de  Dios  en  la  de- 
bida obediencia  (2 1  5)..  Aquellos-  de  quien 
habla  San  Agustin  contra  Fausto  ,  que -fue* 
ron  bautizados  por  el  Apóstol  y  Evangelis- 
ta San  Juan,  parece  querían  formarse  una 
República  falsamente  libre  ,  no  reconocer 
las  legitimas  Potestades  del  siglo  ,  negar- 
les la  obediencia  ,  no  pagarles  contribu- 
ción alguna  j  y  tener  por  opuesto  á  ía  líber* 
tad  Christiana  estar  bajo  de  una  domina- 
ción Gentílica  (216)  ,  Pero  grande  error 
es  querer  por  razón  de  la  Christiana  li- 
bertad separarse  de  la  sujeción  á  las  legi- 
timas Potestades  ,  y  romper  los  vínculos 
de  la  obediencia  que  les  debemos. 

Porque  mientras  estemos  en  este  s¡- 

g]Q 

(215)  Subjecli  igitur  ejfote  emni  humana  creaturx  vropter 
JDeum  :  five  Regí  quaji  pnscelknü  :  fiv¿  Ducibus  tanquam  cb  eo 
mi/sis  ad  vindíclam  maleficiorum  ,  laudem  veré  bonorum  :  qnlaf.c 
eji  voluntas  Dei  ,  ut  bemjaáerdts  obmuuj^ert  faciatis  impruden- 
tium  homlnum  ignoranúam  .*  quafi  liben  ,  &  non  qua.fi  velamen 
habentes  malina  libertaten  ,  f¿d  ficut  fervi  Del.  i.  Petr.  z,  v, 
13.  &  feqq. 

(216)  Auguílin.  contra  Fauftum  lib.  22.  Léase  la  arriba 
citada  Carta  Pastoral  del  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Ga- 
briel Antonio  de  Borbóa  in,  42, 
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glo  hemos  de  sufrir  nuestra  condición  por 
el  mismo  orden  de  las  cosas  humanas  _,  obe- 
deciendo en  ello  no  tanto  á  los  hombres, 
como  á  Dios  nuestro  Señor  ,  que  lo  man- 
da (2 17).  Ni  es  de  admirar  que  haya  he- 
cho esto  en  los  hombres  3  quando  vemos 
que  lo  mismo  hizo  en  nuestro  cuerpo ,  en 
ct  que  unos  miembros  tienen  imperio  so- 
bre los  demás  ,  y  estos  están  sujetos.  Lo 
mismo  es  de  ver  en  los  animales  irraciona- 
les y  como  en  las  abejas  ,  en  las  grullas  y, 
en  las  ovejas.  Y  aun  en  d  mar  se  observa 

esta 


(1 1 7)     Quod  autertí  ait  ,   omnis  anima  potejlatibus  fublimio- 

fibus  fibdita  ft  :  non  ejt  enim  pote/las  nifi  ¿  Deo  :    redi/simé 

edmonet  ne  quis  ex  eo  quod  i  Domino /uo  in  libertatemvocatus  ejl% 

faclus  Chñflianus  ,  extoüatur  in  fuperkiam  ,  ¿r  non  arbitretur  1* 

iiujus  vita  itinerefervandum  eft  ordimm  fuum  <  ut  potejlatibus 

fuHimioribus  auibus  pro  tempore  rerum  temporalwm  guber natía 

tradita  ejl  ,  exifúmet  ñon  fe  efe  fubdendum:  :  :  Si  quis  ergo  pu- 

tat  quotúaní  Chiiftiamu  eft,  nonfibi  ejfe  vegúgal  reddendum  ,  atit 

tributum  ,  aut  non  efe  exibendum  henorem  debitum  eis  qui  hac 

curant  poleftaübus  ,  in   magno  errare  verfatur:  1  :  Quanquam, 

enim  ad  illud  Regnum  tfocmur  ubi  nulla  erit  poteftas  Jíujufmodi, 

in  ho;  tinten  límete  dum  agimns  ,  doñee  pervenumus  ad  illud  fe- 

adum  ubifit  evacuado  omnis  Frinápatüs,&  foteftatis  ,  conditi*. 

ntm  nofram  pro  ipjo  rerum  humanar um  ordine  tolérenlas  ,  mlulfi- 

mUti /atientes  ,  &  in  eo  ipfo  r.on  thm  hominibus,  quñm  Deo,  qui 

hee:  juba  obtemperantes.  D>  Auguftin.  >¿*r  c*/\  13,  Epift.  D* 

Vauli  ad  Rom.  Lex  humana  d'citur  procederé  d  Deo  per  ora  Fr'm* 

cipürn.  Cardé  Tufchu»  cancluf,  ayo.  a.  l* 


esta  disciplina  ;  porque  aquella  dkoJutia 
y  descomedida  libertad  en  todas  partes  es 
mala  ,  y  causa  de  confusión  (218).  Ellos 
sí  que  sen  en  mi  concepto  esclavos  los  que 
pretenden  dicha  libertad  _,  porque  son  im- 
prudentes é  ignorantes  (21c;)  ;  y  solo  el 
sabio  es  libre  (220).  ¿Porque  que' es  liber- 
tad ?  Poder  vivir  como  quieras.  ;  Quien 
pues  vive  como  quiere  ?  sino  quien  sigue 
lo  bueno  >  quien  goza  del  oficio  de  la  ra- 
zón. \  Y  qué  cosa  es  sabiduría  ,  sino  vivir 
d_ 

(218)  1  Et  quid  miraris  quodin  hominibus  iftvdfecit,  quand» 
ídem  &  in  corpure  no/tro  feceritl  Ñeque  enim  hic  parís  honor  is  om- 
n'ia  Jecit  ,fed  hoc  qui  de  m  mi  ñus  ,  i/i  adveró  melius  ,  &  hsec  qui* 
dem  reliquis  membris  imperanúa  ,  i/ta  vero  fub dita.  ídem  fr  in 
brutis  vi  de  re  eft  ,  ut  in  apibus  ,  in  gruibus  ,  in  gregibus  ovium. 
agn/tium,  Quin  i?  more  ab  i/ta  difeiplina  deftituium  non  e/t./ed 
lllic  quoque  multa  pifáum  genera  fub  uno  reguntur  ,  ac  militante 
longo/que  ha  peregrinationes  exequuntur.  Libertas  enim  illa  dijjblu- 
ta  4  ac  moaeram'itíe  careas  ubique  mala  ,  conjufwnifque  caujae/t. 
D.  Chriíoftonms  ferm.  a3.  in  cap.  i  z.  Epi/t.  D.  Pauli  ad  Bom.  " 

(219)  1.  Petr.  1.  v.  15.  ibi  :  Ut  benejacientes  cbmutescert 
faciañs  impruaem'wm  hominum  igncrantiam  :  quafiliber'u  é*  non 
quafi  velamen  habentes  malina  übertatem  ,  sed  sicut  serví  Dei, 
Lesse  al  n.  34.  Ja  Carta  Pastoral  citada  aqui  á  la  margen  n. 
116. 

(220)       Sclúm  sepientem  es  se    llberum  ,     &   omnem  stul- 

tum  servum.  ¿  Quid  est  enim  libertas  >  pote.' tas  vivendi  ,  ut  velif, 

i  Quis  i'gitür  vivit  ,  ut  vult  ?  nisi  qui  recta   sequitur  ,  qui  gcuáet 

c      .0  ,  cui  ViVtfídi  vía  consiácrata  ,  atque  previsa  esi,  CicpM 

raácjr,  5. 

O 
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el  racional  scgiri  razón  ?  {Qué  cosa  ne- 
cedad ó  locura  ?  sino  en  dichos  y  hechos 
apartarse  por  ignorancia  de  lo  bueno  y 
justo  (221).  Echan  de  sí  los  necios  el  yu- 
go del  imperio  ,  y  aun  de  la  razón  (222). 
Las  leyes,  aunque  prohiban  muchas  cosas, 
no  por  eso  derogan  á  la  libertad  (223)  \ 
antes  el  fundamento  de  la  justa  libertad 
está  puesto  en  las  leyes  (224),  y  los  que 
las  recusan,  no  solo  son  ignorantes  é  im> 
prudentes ,  sí  también  impíos  (225) .  Nace 

el 

1  1      ■  ■  1  1       .1.    *     '   '  -      1  .1  ir-     ■    ii  ■ 

(221)  ¿  Quid  enim  est  sap'untia  ?  nisi  racionaUm  secundum 
raúonem  vivere  ,  qua  cum  adolevit ,  atque  perfecta  est ,  nomina- 
tur  rite  sapientia,  ¿  Quid  autem  est  stultida  ?  nisi  in  J aclis » 
(  inquit  La&antius  lib.  5.  de  Juftit.  )  diclisque  ,  per  ignorantiam 
recli ,  acboni  errado.  Luna  &  Arcllano  de  Rat.  Imp,  lib,  2.  ct 
i.  n.  1 1,  ¿r  leq, 

(122)  Dirumpamus  vincula  eorum  ;  ¿^  profíciamus  i  nobls 
jugum  ipsorum.  Psalm.  2.  v.  3.  A  secuto  confregisti  jugum  meumt 
rapisti  vincula  mea  ,  ¿^  dixlsti ,  non  serviam.  Jeremiae  cap. 
a.  v.  20, 

(223)  Kec  leges  qua;  verbi  graúay  furari  vetant  omnes  \  alie- 
nare res  suas  minores  ,  derogant  libertad,  Donel.  2.  Com.  cap.  9. 
lit.  g.  Bt  libertas  constat  Usi  per  leges  non  omtua  liceant,  Osual. 
ad  Done),  dicto  loco  lit.  e. 

(224)  Fundamentum  justa  libertaús ,  jons  aquitatis  ,  mens% 
¿y  an  mus  ,  &*  conúlium  ,  sententia  civitatis  po>ita  est  in  legibus. 
Petr.  Greg.  de  Repub,  liK  10.  cap.  5.  n.  2. 

(225)  Friniípium  sap'untia  est  Hmor  Domini.  Sapientiam  vo- 
<at  ajfecíionem  qua  est  timor  Donu/ii  deducens  ad  fapientiam.  Si 
Autem  Ux  ajen  timorempriacipLum/apuntia  est  legis  cognido ,  & 

non 
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el  hombre  ,  y  su  primer  libertad  es  apren- 
der estar  sujeto  bajo  la  educación  pater- 
nal. Y  asi  como  es  el  mas  perfecto  de  los 
animales  ,  asi  separado  de  la  ley  y  de  la 
justicia ,  es  el  peor  de  todos  (226) .  Ser  go- 
bernado por  el  Rey  >  y  obedecer  á  la  jus- 
ticia _,  es  suma  libertad  (227)  :  y  se  enga- 
ña qualquicr  que  cree  servidumbre  bajo 
de  un  buen  Principe  :  nunca  hay  mas  gus- 
tosa libertad,  que  bajo  de  un  Rey  pió  (2  2  8). 
De  su  justicia  y  piedad  nos  han  dado  cier- 
tos é  irrefragables  testimonios  nuestros  Ca- 
tólicos Monarcas  de  España  y  y  nos  les  es- 
tá anualmente  dando  nuestro  muy  amado 
Señor  Rey  Don  Carlos  III.  que  Dios  guar- 
de y  y  gozamos  por  consiguiente  bajo  de 

su 

—  "  ■'  "  "— . 

ron  estfapiens  absque  lege ;  insipientes  ergo  sunt  qui  legem  recusant, 
cui  est  consequens  ut  ipsi  reputentur  impii.  Sapientiam  autem  fr 
áisciplinam  impii  nihil pendent  ait  scriptura.  Clemens  Alexandri- 
nus  lib.  1.  Strtmat. 

(as 6)  Sicut  tnim perfecíum  optimum  animalium  homo  est  ■,  sic 
¿r  separatum  á  lege  ,  &  Justina,  pessimum  omnium.  Arift.  Polit. 
lib.  i .  leci.  1 .  in  transí,  antiqua. 

(227)  :  :  :  Cujus  agí  frenis^  atque  obtemperare  justitia,  furri- 
na libertas  est.  Boetius  Consolat.  Philoscph.  lib.  1. prosa  5. 

(228)  Faüitur  egregio  quisquís  sub  Principe  credit  seivitium: 
nusquam  libertas graúor  extat,  quam  sub  liegepio,  Claudianus 
Üb,  3.  de  Laudibus  Stiliconis. 

Oí 


su  felicísimo  gobierno  lá  mas  suave  liber- 
tad. Quando  guardamos  u  observamos  las 
Leyes  y  Sagrados  Cañones,,  no  tanto  cum- 
plimos los  preceptos  de  los  hombres ,  co 
mo  de  los  Ministros  de  Dios  (229)  .  Por 
eso  mejor  se  dice  ,  que  los  justos  son  en 
Ja  ley  >  que  no  bajo  la  ley  ,  no  porque 
no  estén  sujetos  á  ella  (230)  ,  sino  por- 
que no  les  es  de  peso  ó  carga  y  y  la  obe- 
decen por  amor  á  Dios  y  á  la  justicia,  y 
no  por  temor  de  la  pena  *,  y  asi  explica 
Santo  Tomás  aquel  texto  de  la  Sagrada 
Escritura  y  si  spiritu  ducimini  >  non  estu 
sub  kgc  (231).  Por  la  servidumbre  qu^ 

tie- 


(229)  Et  in  eo  ipso  non  tata  hominibus  ,  quam  Deo,  quia  he  • 
jubet  'obtemperantes*  D.   Auguítin.  super   cap.     13.   Epist.  D, 

P¿uli  ad  Rom.  Cum  enim  nomines  custodiunt  Leges  ,  Cancnurr, 
que  statnia  ,  -non  tam  hominum  ,  quam  MinistrorumDei  mandat 
servaitt.  D.  González  Tellez  ai  c*  x.  de  Constit*  n.   11.   Veas; 
lo  citado  n.  61.  á  la  margen. 

(230)  Tridenrin.  ses.6.  Can.  1 1.  19.  &  20. 

(231)  Adprimum  ergo  dicendum,  quoi  illui  verbum  JpoJloV 
fotcst  intelligi  dupliciter.  Uno  modo  ,  ut  esse  sub  lege  intelligatur 
Ule  ,  qui  nolens  oblgationem  legis  ,  subditur  ei  quasi  cuidam  pon- 
ieri  :  unde  G'os.  ibidem  dicic ,  quod  sub  lege  ut  ,  qui  timóte  fu- 
plicii  quod  les  ¡ninatur  ,  non  amor-e  jusút'ut  Á  malo  absünct  ,  e> 
hoc  modo  spirituales  viri  non  sub  lege  ,  quid  per  chara aum  quam 
¿¡piritas  sanclus  cordibus  cor um  injundit  ,  voluntarle  id  quod  legis 
est  implent.  D.Thom.  1.  1.  quast.  93.  aru  6.  Videsis  D*  Gon- 
zález Tellez  ad  c.  u  de  Consx,  dicto  n.  1 1 . 
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tiene  íxlaclon  a  la  justicia  „  nos  vino  la 
mayor  libertad  nuestra  (232)  ;  y  cLnuc 
está  el  espíritu  de  Dios  ,  alli  hay  verdade- 
ra libertad  (233).  De  lo  mismo  se  infiere, 
que  no  hay  opresión  alguna  en  tas  leyes, 
porque  nos  manda  Dios  que  estemos  suje- 
tos y  y  obedezcamos  á  los  que  las  cons- 
tituyen _,  que  son  las  Superiores  Potesta- 
des (234)  ;  y  en  haber  de  cumplir  lo  or- 
denado por  Dios  y  ninguna  opresión  pue- 
de hallarse.  Las  leyes  mandan  lo  justo  ,  y 
de  otra  manera  no  serían  leyes  (235)  : 
haber  el  subdito  de  haces  lo  justo  y  bue- 
no y  no  es  opresión  ó  ser  oprimido:  luego 
Ls  leyes  no  oprimen  y  ó  no  hay  en  tilas 
opresión. 

Para  satisfacer  a  las  razones  de  dudas, 
que  suelen  proponerse  de  los  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  arriba  notados  3  y  otros 

que 

(132)     Liberan  autem  á  peccato  ,    serví  faáiestís  Justina. 
Apost.  ad  Rom.  cap.  í.  y.   18. 

(233)  Vbi  autem  Spintus  Domini  :  ibi  libertas.  Apost.  i.  ad 
Corinih.  cap.  3.  v.  17. 

(234)  Omnis  anima  petestatibus  fubümioribus  subdita  sit   Ad 
•Kom.  cap.  13.  v.   1. 

(235)  Véase  lo  arriba  citado  en  Jos  nn.  16.  y  166.  á  la 
marcea,  J 
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que  podrían  citarse  ,  confieso  que  sería 
mas  propio  y  acertado  remitir  al  Lec- 
tor á  algunos  señores  Teólogos ,  que  doc- 
tamente los  explican  \  pero  quiero  no  obs- 
tante apuntar  algo  sobre  ellos  ,  á  fin  que 
sirva  de  confirmación  y  declaración  á  lo 
que  dejo  dicho.  En  los  primeros  lugares 
del  Apóstol  (236)  se  habla  de  la  liber- 
tad Christiana  y  que  fue  dada  á  los  fieles 
con  la  venida  y  mérito  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  ,  la  que  no  consiste  en  in- 
munidad de  observar  los  preceptos  de  los 
superiores  ,  pues  si  fuese  asi ,  ni  tendrian 
los  hijos  que  obedecer  á  sus  padres  3  co- 
mo se  les  manda  en  el  quarto  precepto  del 
Decálogo  ;  sino  que  es  la  mejor  libertad, 
esto  es,  del  pecado  ,  según  las  mismas  Sa- 
gradas Letras  (237).  Asi  también  ha  de 
entenderse  el  texto  de  San  Juan  (238)  en 

sen- 


(236)  Ad  Galatas  cap.  4.  &r  5.  v.  13. 

(237)  Kespondit  eis  Jesús  :  Amen  amen  áico  vobls  ,  quia  om* 
ni>  qui  fácil  peccatum  ,  servus  est  peccali.  Joan.  8.  y.  34.  Libe- 
ran áuiem  ¿  peccato  ,  serví  jacti  estis  jusátia.  Apost.  ad  Rom. 
Ó.  v     18. 

^23^;     Joan.  S.  v.  36. 
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sentencia  del  Doótor  Angélico  (139)  • 

Y  quando  el  Apóstol  dixo  :  No  queráis 
haceros  esclavos  de  los  hombres  (240) ,  no 
entendió^que  no  estemos  sujetos  ó  no  obe- 
dezcamos á  los  Superiores  y  legitimas  Po- 
testades 3  pues  sería  esto  contradecirse  ,  en- 
cargando el  mismo  en  otros  lugares  esta 
tan  justa  obediencia  (241).  Quiso  enseñar- 
nos _,  que  no  asi  nos  sujetemos  á  los  hom- 
bres ,  que  mas  á  estos  sirvamos  ,  que  á 
Dios;  porque  cierto  es ,  que  primero  ó  mas 
debemos  obedecer  á  Dios  ,  que  á  los  hom- 
bres (242) .  Asi  lo  practicaban  los  Solda- 
dos de  Juliano  Apostata  $  que  quando  les 

man- 


(239)  Cuca  primum  considerandum  quod  quídam  fideles  in 
primitiva  Ecclesia  dicebant ,  terrenis potes  tdtibus  se  subjia  non 
deberé  prepter  libertatem  quam  consequuti  erant  á  Christo',  secun- 
íum  illnd  Joan.  3.  Si  filias  vos  liberaverit ,  veré  liben  iritis.  Sed 
libertas  per  Christum  concessa  est  libertas  spiritus  ,  qua  líber  amur 
üpiccato  ¿y  mane  ,  supra  8.  diclum  est.  Lex  spiritus  in  Christo 
Jesu  liberavit  me  á  lege  peccati  ,  &  monis.  Caro  autem  adhuc 
remana  servituti  obnoxia  ,  sicut  supra  7.  diclum  est:  :  :  Interim 
autem  dum  corruptibdem  carntm  gerimus  ,  oportet  nos  domims  car- 
nahbus  subjactre.  Unde  dicitur  Épbe  .6.  Serví  obedite  domims  car- 
mantos.  D.  Thom.  in  Com.  in  cap.  13.  Epist.  D.Pauli. 

(240)      1.  ad  Connih.  cap.  7.  v.  23. 

.i(2AH)T,Ad  Eph"S-  Cap\6-V*  5'&  S^  Ad  Coloss.cap.3.  r. 
22.  Ad  Tfiessalon.  1.5.  AaHcbrar,  *ó 

42)     Acl.  5.v.  29.  u  mH  Deo  mgU  qüm   hn&m 
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mandaba  venerar  e  incensará  los  ídolos^ 
no  le  obedecían  ,  prererian  entonces  a  Dios 
(24.3).  Considera  pues  el  Santo  Apóstol 
esclavos  de  los  hombres  á  los  que  de  tal 
modo  sirven  á  aquellos  _,  que  no  sirven  al 
Señor,  ó  le  sirven  menos  de  loque  deben. 
Por  eso  quando  digo  en  el  capitulo  segun- 
do ,  qoe  nuestra  obediencia  en  orden  á  lo 
que  mandan  los  Superiores  ha  de  ser  cie- 
ga y  no  quiero  decir  que  lo  haya  de  ser 
tanto  ,  que  perdamos  de  vista  á  los  Divi- 
nos preceptos  (244) . 

El  otro  sagrado  texto  del  mismo  Apos- 
to!, en  que  dice,  que  aora  estamos  libres  de 
la  ley  (245)  >  tampoco  prueba  que  no  es- 
temos obligados  á  guardar  las  leyes  •,  pues 
habla  de  la  ley  vieja  >  bajo  de  la  qual  ya 
no  est4n  los   fieles.    Quiere   entendamos, 

que 


(«43^  C»  93.  %.3ulianus  ,  caus.  11.  Quast.  3.  ibi  :  Quan- 
do vobbüt  ut  ¿dala  coLr¿nt  ,  ut  turificaran  ;  praponebant  Mi 
Déum. 

(144)  Act.  5.  ▼.  29.  Facit  c.  Si  Dominus  93.  &  c,  Qui  re- 
ñstit  97.  caus.  í  1 .  a.  3.  ibi  :  Ergo  si  aliud  Jmpci  ator  ,  ¿7'  alhid 
D  i  ,  quid  judicütis  ?  Sclve  tributum  :  esto  niihi  in  obsequiumi 
reclt  \  sed  non  in  1  dolió.  In  i  i  olio  prolúbet  ?  tfws  pt ohibet'i  Majo? 
p.  .       ,  üa  ve  mam  :  tu  carccrcm  ;  Ule  gebennam  minatur, 

(¿4¿)     Ad  Rom.  cap.  7.  y.  6. 
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que  f.cra  no  es  necesaria  á  los  fieles  la  ley- 
de  Moyses  y  y  que  no  la  hemos  de  obser- 
var (246)  .  No  es  menester  detenerse  en 
dar  salida  á  aquellas  razones  de  que  ,  co- 
mo arriba    he  referido  ,  se  valen  los   ad- 
versarios ,   porque  ya  de  lo  que  antes  se 
dixo  y  es  constante  que  son  falsas  :  pues 
ni  el  Superior  tiene  la  potestad  dependien- 
te del  pueblo  >  y  menos  el  Rey  en  Espa- 
ña (247)  j  ni  los  Principes  promulgan  su* 
leyes  con  dependencia  de  la  aceptación  de 
los  subditos.  ¿  Y  de  donde  puede  colegirse,, 
que  sin  aquella  no  es  su  animo  obligarles* 
i  Qué  Legislador  ha  puesto  en  sus  leyes 
semejante  condición  >  ó  ha  explicado  asi  su 
ánimo  tan  claramente  repugnante  ,  y  po- 
co honroso  a  su  autoridad  ?   No  creo  se 
halle  alguno  en  los  Fastos  de  las  Monar- 
quías. Mandan  absolutamente   los  Princi- 
pes castigar  á  los  transgresores  de  las  le- 
yes :   luego  no  entienden  que  haya  de  es- 
perarse el  consentimiento  de  los  subditos, 

P  ó 


(246]      I\  (  ;  jVi  ti  Ctl  c    i  é  ae  Cénit-.  /.  n. 

(247)       Ve;."se   c  211,1*  iicucc  en  ks  i¿r.  3^.  41 .  3   ic8,  v 
ai  margen. 
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ó  que  sin  este  no  estén  obligados  á  obser- 
varlas :  y  mas  falso  es  ,  que  sin  la  condi- 
ción de  que  fuere  aceptada  por  el  pueblo 
la  ley  y   no  pueda  el  Principe  constituirla. 
Toda  almjt  ,  dice  el  Apóstol  ,  este  sujeta 
k  las  Potestades  Superiores   (2+8)  ;  y  no 
añadió  3  si  quiere  ,  porque  esto  no  sería 
estar  sujeta  ,  ni   haber  de  obedecer.   Se- 
mejantes doétrinas  las  tengo  por   sedicio- 
sas ,  perturbativas  de  la  pura  tranquilidad, 
y  destrudtivas  del  regimiento  ó  gobierno 
Monárquico,   ¡j  Porque  de  qué  serviría  la 
potestad  del  Principe  >  si  no  pudiese  obli- 
gar á  los  subditos  ,  si  no  pudiese  hacerles 
vivir  bajo  las  reglas  de  la  razón  y  de  la 
justicia  ,  y  si   no  pudiese  compelerle*  ai 
cxa£to  cumplimiento  de  sus  obligaciones? 

Finalmente  y  quando  dice  la  Sagrada 
Escritura  ,  que  el  Legislador  es  um  (24°)' 
se  entiende  primario  y  principal  é  in  tepeñ- 
diente  de  otro,  y  es  unicamence  Dk  s,sm 
que  por  eso  sean  excluidos  los  ocros  Le- 
gisladores ,  que  son  sus  Vicarios  y  Mmis- 
&  n  tros 


^,ll  úmnis antea ppUitau.J  m^mmbu,  Todita  su.  Ad 
"Rom.  1  3.  v.  1. 

(24^     Jac.  4.  v.  12. 


tfos  (150).  Asi  como  por  lo  que  dixo  Isaías 
que  Dios  es  nuestro  Rey  (251)  ,  no  se  en- 
tienden excluidos  los  otros  Reyes  de  que 
hablan  las  mismas  Sagradas  Letras  (252). 
Y  de  esto  mismo  se  confirma  con  eviden- 
cia lo  que  dixe  en  el  primer  capitulo, 
que  Ls  leyes  humanas  en  quanto  tienen 
de  justo  y  se  derivan  de  la  eterna  >  que  es 
en  Dios ;  porque  Dios  es  el  único  primario 
Legislador  >  por  quien  reynan  ó  gobiernan 
los  demás  y  y  constituyen  lo  justo  (253  )• 
Pero  me  objetará  tal  vez  alguno  :  quan- 
do  hay  dos  leyes  entre  sí  contrarias  >  no 
pudiéndose  observar  ambas  á  un  tiempo, 

P2  ha- 


(250)  Per  me  Reges  regnant ,  ¿f  legum  conditores  justa  de- 
cernunt.  Proverb.8.  v.  i  5  .  Dei  emm  Mtrvster  esi:  vindex  in  iram% 
ei  qu'i  malum  agitz  :  :  Ideó  enim  &  tributa  prétstatis  ,  M'mistri 
emm  Dei  sunt  ,  in  hec  ipsum  servientes.  Aposr.  ad  Rom..  13.  r. 
4.  &  ó.  Shbjecii  igitur  estote  omni  humana  criatura propter  Dtum: 
sive  Rtgi  cuasi  pracelUnti.  1.  Petr.  1.  v.  13.  Rex  ¿ídem  popu- 
lum  gucen.ando  Minister  Dei  est,  D.  Thom.  4e  Regim*  Princip. 
lib.  1.  bap,  8. 

{2  si)  Donúnus  Rex  noster  :  ipse  salvabit  nos,  I  sais  33. 
v.  11. 

<  2 5 1)  AüJite  (igo  Reges,  &  inteUigite.  discite  Judices  fnivm 
tena:  ;  ;  quoniam  Ct  ta  est  d  Domine  pachas  velis  ,  ¿*  virtus 
ob  Altissimo.  Sap.  crp.  6.  v.  1.  &  4.  Ptr  me  Reges  regnant. 
Ptomb.  cap.  8.  v.  1  s. 

(2J3>  Px,  n.¿  Riges  regnant ',  &  legum  cor  diteres  justa  de- 
amum,  Proveib.  c«*p.  8.  v.  1 5 
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habremos  de  confesar  ,  que  no  provienen 
todas  de   la  ley  eterna  ;  que  una  de  ellas 
es  injusta,  y  por  consiguiente  ,  que  no  hu- 
bo de  constituirse.  A  esta  duda  respondo 
brevemente    con  San   Agustin  que  la  una 
de  dichas  leyes  fue  justa  en  otro  tiempo  _,  y 
aora  no   lo  es  ,  y  que  esta  misma  varia- 
ción y  mudanza  viene  también  de  la  ley 
eterna  >  la  que  esto  no   obstante  ,  queda 
siempre  invariable  (254).  Se  mudan  con 
el  tiempo  las  circunstancias  y  el  estado  de 
las    cosas  y  y  de  esto  nace  y  que  han  tam- 
bién de  mudarse    ó   abrogarse    las  leyes; 
y  que  lo  mismo  que  era  antes  por  algu- 
nas razones  justo  ,  no  lo  sea  aora  por  otras. 

Pe- 


(-254)     Cum  ergo  ista  dua  leges  ita  sibi  videaotw  ésse  contra- 
ria ,  ut  una  earum  honorum  danaorum  populo  tnbuét  potesratem, 
¿uferat  alttra  ,  ¿r  cum  ista  secunda  ita  teta  sit  ,  ut  aullo  modo 
jimba  in  una  Civitate  simul  esse possint  ,    ¿  num  d.'ccmus  aliquam 
ta>-u;n  injustam  esse  ,  &  f¿rri  nú  ni  me  debuissel  En.  Na  lio  mo- 
do*. :  :  Simul  etiam  te  videre    arkitror  ,  in  illa  temporali    niliil 
tsse  justum  -,  atque  hgitimum  ,  quod  non  ex  hac  ¿eterna  sibt  no- 
mines derivaverint :  nam  si  populus  Ule  quodam  tempore  justé  ho- 
nores dedit  i  quodam  rursús  justé  non  dedil  ,  luce  Vicissituúo  t<.m- 
porabs  ut  justa  esset  ,  ex  illa  aternitate  traerá  esi:  :  :    Cum  ergo 
hac  sit  una  lex  ,  ex  qua  illa  omnes  temporales  ad  hornines  regendos 
variara ur,  ¿num  ideo  ípsa  vanari  nidio  moáo  potes t2.  En.  ¡ntellgo 
jtmninó  non  pone,  D.  Aúgufíinus  Uu.   i .  ¿m  Ltb.  ArbUr.  cap» 


iiy 
Pero  retengamos  en  la  memoria  y  que 
a  aquel  pertenece  abrogar  las  leyes  ,  á 
quien  el  constituirlas.  (255).  Epilogando 
pues  lo  de  este  capitulo  y  queda  probado 
en  él  y  que  al  haber  recibido  de  Dios  el 
Principe  la  potestad  ,  y  deberle  sus  Vasa- 
llos obediencia  y  observancia  á  sus  Leyes 
y  Reales  Decretos ,  como  antes  se  demons- 
tró y  son  consiguientes  estas  dos  cos^is  :  que 
no  pueden  los  subditos  sin  consentimiento 
del  Principe  ,  inducir  costumbre  contraria 
a  la  ley  y  y  que  no  pende  el  valor  ó  fuer- 
za de  esta  de  la  aceptación  de  los  subditos, 
ni  estos  tienen  libertad  para  dejar  de  acep- 
la  y  observarla.  Porque  no  aceptar  el  Pue- 
blo Ja  Jey  en  el  Estado  Monárquico,  ó 
irducir  costumbre  contra  ella  sin  consenti- 
mi^ro  del  Principe,  sería  sin  duda  faltar 
á  dicha  obediencia  y  que  debe  por  Ley  Di- 
vina a  su  legitimo  Monarca. 

CA- 

r  ______  ——_____ 

■--—  ■  ■ »  ■ 

t    055)     LL.  x.pen.  _>  ulr.  Coi.  de  Legibu<.Dum  autem  nocert 

íjrwf  (loquitur  ae  ]eg¡lu>  c¡vi!ibi«i)  ex  notis  causis  ,  debent 

inundar,  ,  aut  tolli ,  prout  expediré  vueNtur  ,  sed  tantum  ab  his 

qutbus  data  prestas  est.  Per.  Creg.  de  Rtpub,  üb.  7.  cap.  20.  n. 

4«  *  ease  lo  notado  en  el  n.  146.  a  1.  mareen. 
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CAPITULO    QUARTO. 
De  la  interpretación  de  la  Ley. 

ASi  como  es  proprio  del  Principe  cons- 
tituir y  abrogar  la  ley  ,  asi  el  in- 
terpretarla (25o)  .  Y  aunque  pueda  de- 
clararse el  entendimiento  interior  de  las  le- 
yes y  que  es  la  intención  del  Legislador 
(257)  ,  no  por  eso  tienen  facultad  en  es- 
te Reyno  los  Letrados  para  destruir  el  en- 

ten- 


(256)  ¿.1.  Cod.  de  Legibus  ,  ibi  :  ínter  aquitQtem  ,  jusque 
íritérpositam  interpretationem  nobis  solis  &  oportet ,  ¿r  licet  inspi- 
cere.  L.  9.  &  ult.  Cod.  eodem  ,  ibi  :  Tan  conditbr  ,  q^an  inter- 
pres  legum  solas  Imperator  justé  exisúmaiur.  Imp.  Jusnnian. 
in  3.  pi\rf.D',g¿storum,  §.  ir.  ibi  :  Si  quid  enim  forte  ,  amb'ignunt 
fuíút  vuu/ii  ,  vel  Litium  ceriatoribus  ,  ve l  fus  ,  qni  retas  judican- 
dis  piasunt  ,  hoc  Imperator  ínter pi\tabitur  recle  :  narn  ha. 'c  facul- 
tas illi  soli  d  legibus  permissa  est*  L.  1.  Tauri  ,  /.  3.  tit.  1  Lt.  2. 
Recov.  aíli  :  ,,  Que  en  tal  caso  racurran  á  Nos  ,  y  a  los  Reyes  que 
de  Nos  vinieren  parala  interpretación  ddlas.  A  ni.  Gómez  ad  U 
40.  Tauri  ,  «.  !o.  ibi  :  ítem  nade  ,  qnoi  Rex  ,  vel  Pnnceps  in  su§ 
Regnohabet  aliqua  juta  ¿7 privilegia,  qu(e  sibi  tompetunt  ex ple- 
mtudine  potestatis  ,  ¿*  non  competunt  alten  Magnati ,  vel  Do- 
mits  temporali ,  ni  si  ex  concessione  ejus.  Nam  primo  solas  Princeps 
potesi  legem  condere  ,  &  interpretan.  C.  ínter  alta  3  1  -de  Sent. 
Ex. ..-•m,  ibi :  Ut  igituí  tinde  jus  pioditt  ,  interpretatio  qnoque  pro- 
ceden ,  ambigttitatem  hujusmodi  taiter  duxinvisabtolveñjan:.  Véa- 
se a  B.-rní  W)  el  §.  4.  lnstit.de  Jar,  Nat.  Gent.  ¿*  Qv.  >;.  5. 

(157)  L.Sare  \-j.  jj\  de  Legibus  ,L  Scire  13.  §.  4ütíá%. 
U  Hxc<:>.  tu;.  &  faca  l.  Labeo  7.  §.  2.J/\  de  Supeltec?.  Ug.& 
l.  219.  de  vti  b.  <  gnt 


119 

tendímlento  extrínseco  de  la  ley  ;  porque 
cu  lo  que  suena  la  letra  bien  corregida, 
se  debe  fundarla  inteligencia  de  ella  (158). 
A  la  mente  de  la  ley  hemos  principalmen- 
te de  atender  (259)  ,  porque  en  fraude 
de  la  ley  hice  el  que  salvas  sus  palabras, 
obra  contra  lo  que  ella  quiere  ,  eludiendo 
asi,  y  burlando  su  intención  (2 66)  :  por 
exemplo  >  si  prohibiendo  la  ley  que  se  pue- 
da sacar  trigo  fuera  de  la  Ciudad,  lleva  al- 
guno á  otro  Pueblo  la  harina.  No  tendrían 
efe¿to  las  Leyes  y  Reales  Decretos,  sí  pu- 
diésemos y  quisiésemos  usar  de  cavilacio- 
nes en  orden  á  las  palabras  y  dejando  la 
razón  y  autoridad  de  los  que  las  escribie- 
ron (261).  No  hay  pues  duda  ,  que  ce- 
den 


(2  5  3)  L  12.  ffi  Qu-  &>-d  quib.  ibi  :  Quod  qudem  per  quam 
iwuní  est,  sed  ita  lex  ¿cripta  est ,  en  que  se  tunda  Bovadiha  lib. 
a  eap  7.  n.  28 

'1^9;  L.  1.  //?  fine  y  CoJ.  Con.  de  Leg.  1.  perr.  ad  exil\  ibi: 
™  po  \dit  ,  non  ovo1  rere  Jus  Civile  calumnian  ,  ñeque  verba  cap  ta- 
ri ,  sed  ,  qua  mate  id  diccretur  %  animadle  r  tere  convenir  e^ 

(260)  Z.  29.  f.  de  Legibus  ,  ibi  :  ín  fraudem  vero  qui  sal- 
vas verbis  Lgis  ,  sen- en  ti  am  ¿jus  circumvenit. 

(261)  iQuce  lex  enim  ,  quod  Seitatuscsnsultuiñ  ,  quod  Ma- 
g  ¡tratas  eitcium  n.n  infirman  ,  aut  convdli  potest  ,  Ji  verba  de- 

nmus  ,  consd.um  autem  eorum  qui  saipstrunt  ,  ¿^  ra- 
tiónem  ¿r  auctoritatem  relinquamus  ?  Matheac.  de  ViA  ¿^  Rat* 
Ju  .  lib,  1.  cap.  30,  «.  íó. 
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den  las  palabras  á  la  mente  de  la  ley  5  pe- 
ro también  es  cierto  ,  que  si  no  se  sigue 
inconveniente  ,  ha  de  pasarse  por  la  pro- 
pria  y  natural  significación  de  aquellas 
(162)  j  y  que  siendo  claras  ,  no  se  ha  de 
sacar  la  intención  por  conjeturas  (263), 
ni  hemos  nosotros  de  decir  lo  que  la  ley 
no  dice  (264).  Por  csi  prohibe  á  veces  ex- 
presa y  rigurosamente  el  Legislador  apar- 
tar con  cabilosas  interpretaciones  la  seve- 
ridad de  sus  leyes  ,  hacer  á  ellas  comenta- 
rios ,  admitir  alegaciones,  y  consultar  ma- 
liciosamente con  pretexto  de  duda  sobre 
lo  dispuesto  y  ordenado  por  el  Principe 
(265).  Las  leyes  han  de  observarse  escru* 

pu- 

_ mm^mma^m  -  •» 

(262)  X.  Non  aliter  6?.#  de  Leg.  3.  D  Thom.  quast.  96. 
*rt.  6.  ad  secundum  ,  ¡bi  :  Ule  qui  sequitur  intentionem  legislato- 
ris  ,  non  interpretatur  Ugcm  simplicitér  ,  sed  in  casu  in  quo  manijes- 
turn  e¡t  per  evidentiam  nocumenú  L¿Qj<lat*rem  aliad  intendisse.  Si 
eiiun  dubium  su  ,  debtt  vd  secundum  verba  Ugis  agere ,  vd  supe- 
rior em  ccmuUre, 

(163)     L.  lile  ,  aut  Ule  25.  §.  1.  ie  Leg.  3. 

(264)  L.  3.  §.¿n.  de  Pr  ¿vanea!,  i.  5.  Cotí,  de  Repudus,  /. 
ao.  Cod.  de  Collat.  c.  z.ns  sede  vacante. 

(265)  Tu n  legutn  severkate  catumdcm  legum  sanaionemla- 
tor]ps¡  corroboravit.  A  l¿g>s  namque  scripto  jussit  ¡te  -alio  pacto 
discederetur:  :  :  ne  cui  \  qiicd  fieri  solet  in  judiciis  r  rum  capl- 
taliuin  )  Hernia  ,  occasio  ne  pateret  per  ür#utias  pro  comniodú 

J  ex- 
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fiilcsrmente  per  los  subditos,  y  hasta  un 
ápice,  por  mas  que  parezcan  duras,  y  no 
pueden  suavizarlas  ,  ni  aun  con  titulo  6 
pretexto  de  equidad  ,  porque  solo  el  Princi* 
pe  puede  templar  el  rigor  de  las  leyes,  co- 


mo 


exquisitas  interpretandi  kges  ,  vanasque  pt  o  ratis  vtrbis  stntentias 
inaucendi  prohibuk  ,  neu  cavillationibus  Interpretum  legum  seve- 
ritas  ,  éf  majes  fas  distrahtretur:  :  :  Charondam  itaque  ferunt  nú* 
ra  suprd  quam  creáis  aut  dici  poseí  prudencia  de  legum  moder año- 
ne ,  ¿f  interpretatione  caviss*.   Nam  cumperspexisset  in  purisque 
circum  Civitatibus  i  multitudine  admittentium  pro  suo  cujusqut 
commedo  Uges  interpretando  distrahi ,  jamque  totumprope  pnsci 
ea  nejuris  columen  concussum  /abare  ,  deflexamque  prorsus  varié 
legum  severitatem  haud  posse  consistere  ,  inde  savas  in  vulgo  ex- 
ckari  seditiones ,  variesque  tumultus  :  singular e  quidem  admirabilt- 
quesuprd  mcdumdy  elegans  ,  quo  tali  fiagitio  oceurreretur  ,  ex- 
cogitasse  :  sanxisseque  si  quem  tujuspiam  legis  abrogando  libido, 
seu  mees  sitas  adduxisset ,  ei  collum  laqueo  induclum  priman?  cir- 
cundare ;  tum  sic  ornatum  in  concionem  ad postulandum  d  populo 
legis  emendationemprodire  aponer et  ,  ibique  expe  clare  doñee  d po- 
pulo.de  legis  mutatione  quid  sentir  et  decetneretur.  Ubi  comitia  mu- 
tandamprobassent ,  tune  Ule  nova  legis  aucíor  solvere  tur.  Sin  hanc 
legis  cofreclionem  como  repudias set ,  tune  mox  ibidem  novo  ro- 
gatori  laqueo  quovinBus  accesserat,guttur  perfringendum.  Diod 
Sfcttl.  Biblioih.  lib.  12.  /.  i.  §.  i2.  Cod.  de  Vet.  Jur.  enucl.  ibii 
Mullís  Jurisperitis  in  posterum  audentibus  comtiuntarios  Mi  api 
pilcare-,  &  verbo  sit  ate  su  a  supradicli  C  odiéis  compendium  confun- 
dere ,  quemadmodum  in  antiqnionbus  tenrporibus  faclum  est  y  cum 
per  contrarias  interpretant'rum  sententias  totum  jus  pené  contúrba- 
te est.  ídem  in  tertiaprevf  ff.  I  a.  Cod.  de  Legibus  ,  ibi  ;  ¿fo 
tam  infamia 'suba  uro  eo  ,  qui  ve  l  as  tute  ea  interpretan  voluerit:  .» 
Vü  al,  qui  i  allega  na 'um  admisserit  ,  &   sub  quódam  ámbiguit'a- 
Ui  <elon  cd  nos  rcmluiL  ílace  también  a¿  intento  Jo  notado  n     ' 
2¿o.  á  la  margen. 
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mo  también  emendarlas  y  mudarlas  (%66). 
No  niego  que  la  ley  se  interpreta  por  la 
observancia  (267);  pero  es  igualmente  cons- 
tante que  no  pueden  obrar  los  subditos 
contra  la  ley^  y  que  en  las  disposiciones  cla- 
ras no  tiene  lugar  la  observancia  interpre- 
tativa (268) . 

Aparejada  veía  Platón  la  ruina  á  aque- 
lla Ciudad  ,  en  que  no  la  ley  á  los  Ma- 
gistrados y  sí  los  Magistrados  dominan  á 
la  ley  (265?)  •  Estos  y  los  Jueces  son  exe- 

cu- 


(166)  L.  12.  Qui  ¿f  d  quib.  1.  10.  de  Minor.  Li.de  Reb.eor. 
Scripta  vero  leges  sunt  Á  subdítis  ai  unguem  observando:,  quamvis 
dura  videantur.  Ñeque  aquilate  illas  temperare  ómnibus  conceditur 
ex  Arbitrio  :  ai  Princeps  pro  sua  prudemia  solus  ínter  aquitatem 
ir  jus  scriptum  temperamentum  adferre  potest  ,  sicut  &  leges  mu- 
tare  ,  e>  emendare,  Petr.  Greg.  de  Repub,  hb.  10.  cap.  4.  ubi  & 

textus  adducit.  Véasela  ley    14.  tiu  16.  hb.  8.  Recop.  Amay* 

cd  l.  unic.  Cod.  de  Infamibus,  lib.  10.  n.  23. 

(267)     L.  37 \jf,  de  Legibus  ,  ibi :  Óptima  enim  est  legum  in- 
terpres  consuetudo*  C.  8.  de  Consuet.  ibi  :  Consuetudinem  approba- 

tam  ,  (  qua  óptima  est  legum  interpres.  ) 

(ió8)     Véanse  los   capítulos  segundo   y    tercero   de  este 

tratado.  Secundo  respondeo  ,   quod  ex  quo  statutum  nostrum  claré 

disporút  ,  nen  est  curandum  de  observantia  sequuta.  Surdus  conúl. 

426.  n.  44.  Sic  coasuetudo  interpretativa  non  datur .,  ubi  nonprce- 
.eessit  dubia  dispositic.  Cáncer.  Var.p.  1.  cap.  8.  n.  1:81. 

(269)     Interitum  enim  paratum  ilUcivttati  video  ,  in  qua  non 

¡ex  Magistratibus  ,  sedlcgi  Mag'utt  atus  pr^esunt.  Salmcm  vero 

illi  ,    ubi  Ux  ser-vientibus  Magistratibus  iominatur.  Pxato  hb, 

34.  de  Legib.  v*L  de  Legum  lat%  dial,  4. 


cutofcs  ,  no  interpretes  de  las  leyes  ¡  y  es- 
tán obligados  á  guardar  su  tenor  y  sin  que 
puedan  derogar  á  ellas  y  ni  con  la  aparen- 
te razón  de  equidad  (270) .  Deben  juzgar 
como  juzgaría  la  misma  ley  si  pudiese  ha- 
blar y  siendo  la  ley  la  alma  del  Juez  y  y 
el  Juez  la  voz  de  la  ley  (271)  •  i  Que'  bien 
ideó  la  pintura  de  la  justicia  mi  célebre 
compatriota  Do¿tor  Geronymo  Giribets, 
quando  dixo  :  „  Yo  la  pintara  con  un  ojo 
9y  acia  la  ley  ,  con  perspicacia  de  lince  y  y 
,y  al  ojo  que  ha  de  mirar  al  que  pide  _,  se 
>J  le  pintara  bendado  (272) .  Es  cruel  é  in- 
jy  justo  el  Juez,  quando  absuelve  por  fin- 
Jy  gida  equidad  y  porque  esta  es  doblada 

„  mi- 


(273)     L.  i.  Cod.  de  Off.  Praf.  Pretor.  L  i.  §.  \.  ff.  d, 

penis  ibi  :  Nec  tnim  Pratoris  faclum  juri  derogare  oportet.  L. 
9  út,  1.  /.  62.  cap.  10.  m»  4.  lib.  2.  Recop.  L  27.  tit.  6,  lib.  3. 
tjusuem  Recop.  cap,  3.  dist.  4.  ibi  :  Non  licebit  Judici  de'ipús  ju- 
di:are  ,  sed  secunaum  ipsas.  Osual.  ad  Donel.  lib,  16,  com.  cap. 
2.  lit,  f.  ibi:  Frustra  enim  leges  scnbérentur si  Judicibus  ab  til s  re- 
cede' e  ,  &  pro  arbitrio  ecquitatem  fingere  liceret.  Amonios  Fa- 
ber.  Jurispr.  Pap,tit  1.  prin.  2.  illat,  6.  Véase  la  Real  Cédula 
de  S.  M.  de  1  1 .  de  Enero  de  1 770. 

(271)     Videsis  Osua1.  ad  Don.  com.  lib.  16.  cap.  2.  lit.  a. 

(171)  Asi  se  explica  en  sus  Racionales  Centellas  ,  §.  1. 
obra  impresa  en  esta  Real  Universidad  año  de  1718, 
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„  iniquidad  (173).  "  Para  que  se  pueda  se- 
guir á  la  equidad  ,   es  menester  que  sea  es- 
crita ,  pues  de  otra  manera  lo  que  parece 
mansedumbre ,  es  á  veces  crueldad  (274). 
Diré  con  el  señor  Don  Gregorio   Mayans 
(175)  y  sobre  la  mera  equidad:  ,,  ser  nom- 
bre mas  ruidoso,  que  entendido.,  de  gran- 
de   autoridad  entre   los  Interpretes  ig- 
norantes ¿  y  de  ninguna  entre  los  Sabios. 
9¿  La  equidad  ,  generalmente  hablando ,  es 
„  el  mismo  Derecho ,  y  por  mejor  decir, 
93  es  la  razón  intrínseca  del  Derecho  Natu- 
é%  ral,  de  las  Gentes  y  Positivo,  Según  esto, 
ay  la  equidad  no  es  distinta  del  Derecho  es- 
¿,  crito  ó  no  escrito:  : :  Si  la  equidad  pues 
„  no  es  manifiesta  ,  y  fuera  de  disputa,  en 
Jy  qualquier  otra  consideración  es    propia 
del  Legislador  ,  no  del  Interprete  de  la 
ley:  :  :  Fuera  de  esto  la  facultad  de  juz- 
gar según  la  mera  equidad  ,  se  restringió 


,,  a 


(273)  Simulaia  agüitas  non  est  ^quitas,  sed  dúplex  iniguitas% 
qüla&  iniquitas  est,  &  simulatio.  Í>.  Augustin.super  Psalm. 

63. 

(274.)  C.  Ipsa  putas  24.  cauf.  23.  quast.  4.  ibi  :  Ista  potius 
falsa  mansuctudo  crudelltas  est. 

(275)  En  su  docía  Carca  á  Don  Josef  Berní ,  que  va  in>. 
3?rcsa  en  la  arriba  citada  lastituta  Civil  y  Real, 


33 
33 

33 

33 
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£  á  los  Emperadores  ,  (a)  no  quedando  á 
9i  los  jurisconsultos  y  Jueces  otra  acción 
3>  contra  la  dureza  de  la  ley  ,  sino  la  obe- 
£,  diencia  á  ella  (¿):  :  :  De  lo  dicho  sein- 
,,  fiere  ,  que  el  nombre  de  la  equidad  de 
y>  que  tanto  abusan  los  Letrados  ¿  si  no  es- 
tá comprehendida  en  la  ley  escrita  >  ó 
en  costumbre  racional  s  ó  si  no  es  el 
mismo  Derecho  Natural  ó  de  las  Gentes 
es  tan  quimera  como  el  hombre  caba- 
llo ,  como  hija  déla  veleidad  y  capricho 
^  humano  j  y  la  epiqueya  ó  regla  direéti- 
93  va  de  la  justicia  legal  y  es  virtud  propia 
9?  de  Legisladores  j  y  totalmente  agena  de 
0J  los  Interpretes  ,  los  quales  usando  bien 
¿  de  su  oficio,  no  deben  interpretarla  ley, 
¿¿  sino  según  la  mente  del  Legislador. 

„  Su  interpretación  ;  ó  es  contraria  á 
/,  la  ley ,  ó  conforme  á  ella.  Si  es  contra- 
„,  na  ,  su  autoridad  es  ninguna  ;  porque 
y,  lo  que  se  dice  ó  se  hace  contra  la  ley, 
jy  es  de  ningún  momento  [c)  ,  pues  de  nin- 
fe.  guna  manera  se  ha  de  seguir  lo  que  la 
33  ley  prohibe  ,  sino  lo  que  manda  (d).  Si 
3>  su  interpretación  es  conforme  á  la  ley, 

de- 
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5,  debe  seguirse  s  no  como  opinión  ele  In- 
>y  terprete,  por  autorizado  que  sea  >  sino 
>y  como  verdadero  sentido  de  la  ley. 

Tenian  los  Fariseos  usurpado  el  po- 
der de  interpretar  la  Escritura  ,  é  introdu- 
cían ritos  y  ceremonias  á  su  proposito,  co- 
mo les  parecía  convenir  mas  al  acrecen- 
tamiento de  su  honra  y  hacienda  (276). 
Y  se  toman  también  algunos  en  nuestros 
tiempos  el  de  interpretar  las  leyes  ,  intro- 
duciendo á  su  comodidad  nuevas  costum- 
bres y  mejor  diré  nuevos  abusos  ,  y  elu- 
diendo con  varias  distinciones  y  pretextos 
casi  todas  las  leyes  (277)  .  Por  eso  dixo 
bien  el  señor  Don  Felipe  Soler  ,  hoy  Alcal- 
de de  la  Real  Casa  y  Corte  ,  enseñado 
sin  duda  por  la  'experiencia  ,  que  las  le- 
yes ,  aunque  claras ,  se  vuelven  tan  obscu- 
ras 

(276)  Iilescas  Hist.  Pontifical  ,  lib.  I.  cap   2. 

(277)  L.  Natura  cavillationis  \77-tf-  de  l  erK  S,S*  L'  9' 
til.  1.  ¿ib.  a.  Recop.  allí  :  „  Como  de  haberse  usado  de  diver- 
sos medióse  invenciones  para  defraudar  lo  por  ellas  prov.i- 
„  do  ,  de  que  demás  de  haber  sido  Nos  deservid.  ,  han  resulta- 
,,  do  graneles  daños  é  inconvenientes  ,  que  requieren  breve  y 
,,  eficaz  remeiio  „  His  dltinmunculls ,  ¿*  etfugtis  leges  OMnes 
tludu  tur.  P.  Concina//¿>.  i.ueJureNat.  [?  G¿nt.  diss.t.de  Leg. 
cesiát.  cap,  3.  A'. 3. 


Í1J 
fas  y  dudosas ,  qué  no  se  halla  modo  para 
bien  declararlas  ,  á  causa  de  la  malicia  de 
los  hombres  ,  que  las  interpretan  de  otro 
modo  de  el  que  las  entendió  el  Legislador 
(278)  .  Quede  pues  reservada  para  este, 
tomo  es  justo  >  la  interpretación  de  la 
ley. 

\  Y  qué  diré  de  las  dispensaciones  ?  Diré 
brevemente,,  que  son  también  proprias  del 
Principe  ó  Legislador  ,  ó  que  no  pueden 
los  inferiores  dispensar  en  lo  dispuesto  por 
el  Superior  ,  á  no  ser  que  les  haya  aquel 
concedido  facultad  para  esto  \  porque  co- 
mo se  hallan  constituidos  bajo  las  leyes, 
y  no  sobre  ellas  >  les  corresponde  únicamen- 
te obedecerlas  (279)  .  En  este  solidísimo 

prin- 

1  — — — ■  

(278)  Ft  non  mirras  perpendens  ,  quod  jura  quamvis  clara , 
ita  r<.dduntur  obtura  ,  ¿r  ambigua  ,  quod  non  potest  reperiri  mo- 
dín aliquis  ,  ut  bené  de.Lventur  propter  maliüam  honúnwn  ,  cum 
AtiUrinterpraentur,  quam  Legulator  eaintdlexerit.  I>.  Philip,, 
Soler  Concord.  Jurisdiit.  Eccles.  ¿*  Sacul.  inprafat.  n.  16,  Fa- 
cii  Excel,  D.  Lrespi  parU  t,  cbs.  1.  §.  1. 

(279)  C,  1  ó.  de  Major.  &  Obed.  ib¡ :  Cum  inferior  super'w- 
Tt.ri  soivae  nequeat  ,  vel  ¿¡gire.  L,  9.  ek.  1.  /.  61.  cap.  10.  tit, 
4.  hb.  2,  &  L.  27,  ut.  6.  Lb.  3.  Reccp.  al  ¡i  :  „  Guarden  las  le- 
„  yes  de¡  Reyno  ,  y  con  elias  no  dispensen  ,  sm  nuestra  licen- 
,,  cia  y  especial  mandado  ,  saivo  como  y  quando  de  áetecho  se 
„  permite.  ^  Nótense  las  paiabras ,  de  deruho\  con  que  quedan 

ex- 
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principio  se  funda,  que  habiendo  estableci- 
do el  Sagrado  Concilio  de  Trcnto ,  que  na- 
die pueda  obtener  Beneficio  antes  de  ca- 
torce años  (280)  y  no  pueden  los  Señores 
Obispos  dispensar  para  que  el  menor  de 
dicha  edad  le  obtenga  (281)  ,  pues  no  se 
les  concedió  semejante  licencia.  Quando 
el  Legislador  quiere  que  puedan  algunos 
dispensar  en  lo  constituido  ,  ya  lo  expresa. 
Asi  lo  praéticó  el  citado  Concilio  de  Tren- 
to,  concediendo  facultad  á  los  Señores  Obis- 
pos para  poder  dispensar  en  las  irregularida- 
des que  provienen  de  delito  oculto  (282); 
y  aun  para  la  dispensación  se  requiere  ne- 
cesidad ó  utilidad  :  utilidad  es  á  saber  co- 
mún ,  no  propia  j  y  faltando  uno  y  otro, 

cier- 


excluidas  las  opiniones  de  Autores ,  conforme  á  1a  ley  3,  út.  1. 
hb.  1*  Hecop.  Hace  rambicn  al  intento  el  capitulo  segundo  ds 
este  tratado.  Fagnanus  in  primum  llb.  Decretal,  adc.  Canonum 
statuta  i.  de  Comt.  ti.  121. 

(2  <ío)     Scss*  23.  cap.  6.  de  Reform. 

\i%\)  C.  2.  de  Mtate,  ¿>  QkaL  &  Ord.  Pro:/.  Engel  al 
dici.  tu.  §.  2.  n.  30.  Remigius  Maschat  á  S.  Erasaio  ibidern  tu 
i.j.  r. 

(2*2)     Ses.  24.  cap.  6.  de  Reform* 


ciertamente  no  es  fiel  dispensación  y  ¿á» 
cruel  destrucción  (283). 


CAPITULO     ULTIMO. 

£><?  /¿¿  principales  causas  de  la  inobservan- 
cia de  las  leyes  y  y  de  algunos  remedios  pa- 
ra la  consecución  de  su  debido  cum- 
plimiento. 

V  Arias  ocasiones  lie  querido  á  solas 
averiguar  ,  discurriendo  de  propo- 
sito sobre  el  asunto  ,  de  qué  causas  nace 
la  inobservancia  de  las  Leyes  y  Reales  De- 
cretos*, pues  me  ha  causado  siempre  gran^ 
de  admiración  y  y  harto  he  sentido  ver; 
qtie  con  maduro  examen  se  han  hecho  y 
promulgado  muchas  Leyes  >  Reales  Cédu- 
las y  Pragmáticas  Sanciones ;  cuya  publi- 
ca utilidad  9  de  que  sin  duda  resulta  el  bien 

R  de 


(283)  Ubi  mees  sitas  urget  ,  excusabais  dispensario  est.  Ubi 
militas  provocat  ,  dispensatio  laudabilis  est  :  militas  dico  com~ 
munis  ,  non  pi  opria.  Nam  eum  nihil  horum  est  f  non  plañe  fidelis 
dispensatio  ,  sed  crudelis  dissipatio  est:  :  :  Quid  inquis  ?  Prohibes 
dispensaren  Non:  sed  dUsipare.  Non  sum  tam  ludis ,  ut  igno- 
rem  pontos  vos  dispensa! ores  ;  sed  in  cedijieationem  ,  non  in  des- 
tructionem.  D.  Bernardus  de  Consid.  ad  Eugemum  PP,  JJJ,  Ub 
3.  cap.  10.  ídem  docet  traciatu  de  Pracep.  <&>  Dis¿  ens. 


r3° 
de  les  particulares  y  se  deja  conocer  aun 

por  el  mas  rudo  y  y  que  no  obstante  raros 
ó  muy  pocos  las  observan  (284)  .  \  No 
están  prohibidos  en  España  diferentes  jue- 
gos y  especialmente  los  de  banca  3  zziv  y 
embite  y  con  que  muchos  pierden  y  consu- 
men sus  haciendas  ,  y  causan  graves  da- 
ños ,  disensiones  y  disgustos  en  sus  casas  ? 
(285)    i  y  la  pesquisa  y   remedio    de  es- 
to y  no  está  encargado  á  los  Corregidores? 
{z$6)  ;  No  se  han  promulgado  variasLe- 
yes  y  Pragmáticas  Sanciones  sobre  dotes  y 
excesivos  gastos  que  se  hacen  en  los  ca- 
samientos ?    sobre  vestidos  y  trages  y  y 
contra  las  escandalosas  modas  en  los  de  las 


(284)  L.  9.  tit.  1.  Ub.  2.  Recop.  alH  :  „  Como  quiera  que 
,,  para  el  buen  gobierno  y  administración  de  justicia  deseos 
,,  nuestros  Re)  nos  se  han  proveído  y  promulgado  diversa* 
„  Leyes  y  Pragmáticas  ,  cuya  observancia  ha  sido  y  es  muy 
„  importante  y   necesaria,  y   no  la  ha  tenido  como  convie- 


■>,  ne. 


(285)  LL.  1.  9  13.  14.  &  16*.  tit.  7.  lib.  8.  Reccp,  Real 
Decreto  del  Señor  Rey  Felipe  V.  de  9.  de  Diciembre  de 
1739.  Reales  Cédulas  del  SenorKeyFernandoVJ.de22.de 
Junio  de  1756.  y  de  18.  de  Diciembre  de  1764.  Pragmática 
Sanción  en  fuerza  de  ley  ,  del  Señor  Rey  Carlos  III.  que  Dios 
guarde  ,  dada  en  San  Lorenzo  á  ó.  de  Octubre  de  I77*» 

(286)  Bovad.  Ub.  2.  cap.  13.  n.  14. 
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mugeres  ?  (287)  1  No  merecen  grande  cas- 
tigo y  afrenta  por  nuestras  leyes  los  que 
hablan  mal  del  Rey  >  de  su  conduela  y 
gobierno )  (288)  Y  aun  mucho  mayoi*  los 
que  blasfeman  de  Dios  _,  de  la  Virgen  nues- 
tra Señora  y  de  los  Santos  ?  (2,89)  <No  se 
halla  ordenado  ,  que  no  se  canten  ni  di- 
gan palabras  sucias  y  deshonestas  ?  (290) 
Y  consiguiente  á  esto  ,  \  no  son  prohibidas 
en  los  casamientos  de  viudos  y  viudas  las 
cencerradas ,  en  que  á  veces  se  oyen  cosas 

R2  no 


(287)  Los  Naturales  de  estos  Rey  nos  no  deben  vestir  otras  ra- 
pas ,  que  la$  fabricadas  en  ellos  ,  asi  de  sedas  ,  como  de  paños,  Au* 
to  7.  til',  ti.  Itb.  5.  Recop.  de  10.  de  Noviembre  de  1726.  Véase 
también  Ja  Pragmarica  Sanción  del  Señor  Rey  Felipe  V.  dada 
en  San  Ildefonso  á  15.  de  Noviembre  de  1723.  principalmen- 
te en  los  capítulos  22.  ("en  este  se  encarga  á  los  Obispos  y  Pre- 
lados de  España  el-  remedio  en  orden  á  las  escandalosas  modas 
en  los  trages  de  las  mugeres  )  24.  y  dos  s:guientes.  Solent  di- 
cere :  ¿  Num  de  vestibus  cura  est  Deo  ;  &  non  magis  de  moribus  ? 
At  forma  hac  vestium  ,  deformitatis  menúutn  ,  &  morum  indi- 
cium  est.  D.  Bernard.  de  Consid.  ad  Eugenium  PP.lIl.  lib.  3. 

(288)  L.  17.  tit.  i^.part.  2.  &  l.  6.  tit.upart.j.  ¿.3.  tit. 
4.  lib.  S.  y  /.  11.  tit.  26.  eodem  lib.  8.  Recop.  Real  Cédula  de  18. 
¿¿  Setiembre  de  1 766.  Martínez,  Librería  de  Jueces,  en  Murmura- 
ción. 

(289)  LL.  1.  2»  4.  ¿r  5.  tit.  4.  lib.  8.  i?^^.  La  principal 
pena  que  se  impuso  consiste  en  que  al  blasfemo  se  le  corte  la 
lengua. 

(a<>o)     L.  5.  tit.  10.  lib.  8.  Recop.  Es  la  pena   cien  azotes 
y  destierro  de  un  año.  Léase  Bovadilla  lib.  2.  cap.  i$.n.  64. 
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no  solo  injuriosas,,  sí  también  ,  ló  que  es 
peor  ,  de  notorio  escándalo  \  (201)  ;  No 
encargan  finalmente ,,  y  mandan  las  leyes 
del  Reyno  castigar  los  pecados?  ¿íY  no  de-- 
ben  asi  de  oficio  executarlo  las  Justicias  y 
Magistrado^?  (2.0.2);  Es.  innegable.    \  Pero 
se  ve  eniobservanciaí  to.dofesto  ?.,¿  Son  to- 
dos los -Magistrados  y  Justicias   vigilantes 
en  impedir    y    castigar   los   referidos  _,   y 
otros  excesos   y   delitos  ?  No  por  cierto. 
i  Y  el  Laxo  y  .que  tanto  ha   desagradado 
á   nuestros  Reyes  y  y  contra   que  tanto 

han 


uo:)  Rral  Orden  de  S.M.  de  25.  de  Setiembre  de  1765. 
Es  ia  pena  de  cien  ducados  para  pobres  encarcelados  ♦  y  qua- 
tro  años  de  presidio.  Martínez  Librería  de  Jueces  ,  en  Cencerra- 
das. Vide  cap.i.  ih.  4.  Const.  S^nod.  Coclson.  de  Consuetudine, 

(■292)     L.á,.tit.  1.  üb.  i„  lUcop.  allí:  ,»  Mandamiento  es 
,,  de  Dios  ,  que  el   dia   santo  del  Domingo  sea  santificado. 
,,  Porende  mandamos  á  rodos  los   de  nuestros  Rcynos  ,  de 
,,  qualquier  estado  ,  ley  ó  condición  que  sean ,  que  en  el  dia 
,,  del  Domingo  no  labren,  ni  hagan  labores  algunas,  ni  tengan 
,,  tiendas  abierras:  :  :  E  qualquier  que  lo  quebrantare  ,  que  pa- 
,rgue  trescientos  maravedís.  L.  10.  deí    mismo  titulo  ,  allí: 
„  Y  porque  siendo  nuestra  primera  obligación  hacer  guardar,. 
,,  cumplir  y  exrcutar    la   sanra  Ley   y  Mandamientos  de  Dios 
,,  en  todos  nuestros  Reynos  &c.  L,  1.  tit.  1.  lib.  1.  Recop.  allí: 
,,  Ni  estorben  ,  ni  retraygín  la  devoción  á  las  personas  que  á 
,,  Jas  aichas  Ig'esias  ocurrieren  á  losoir  ,  so  pena  de  trescien- 
,,  tos  maravedís:  :  :  y  de  diez  días  de  prisión.  Vide  l.  10.  Cod. 
de  &fnsc,  ¿s  Cien.  Excel.  D.  Crcspi  de  Valldaura  ,/?.  1.  obs*  4. 
»"•  52-  53-  S7>  &  58« 
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han  declamado  sabios  y  virtuosos  varones 
(203).,  no  se  vá  aumentando  cada  diamas 
y  mas  ?  Todos  lo  vemos.  ¿  Hemos  por 
ventura  seguido  el  publico  buen  exemplo 
que  nos  dio  en  Barcelona  nuestro  Cató- 
lico Monarca  Don  Carlos  III.  ( que  Dios 
guarde  )  quando  vino  de  Ñapóles  a  rey- 
nar  en  España  ¡,  usando  el  trage  y  vesti- 
do decente  ,y  nada  rico ,  que  vimos:  De 
ningún  modo.  Podemos  pues  con  funda- 
mento esperar  ,  que  asi  como  ha  sido  Res- 
taurador y  Amplificador  de  los  Reales  Es^ 
tudios  de  Madrid  ,  que  fundó  el  Señor 
Rey  Felipe  IV.  el  Grande  >  que  esté  en  el 
Cielo  ,  lo  es  gloriosamente  aora  de  las 
Universidades  del  Reyno  >  sea  también ,  i 
imitación  de  dicho  grande  Principe  ^  Re- 

for- 


(193)  Léase  la  Cart3  de)  señor  Don  Josef  Climent  ,  Dig- 
nísimo Obispa  de  Barcelona  ,  á  sus  Feligreses  ,  que  precede 
á  la  obra  de  las  Costumbres  de  los  Israelitas  ,  escrita  en  Francés 
por  el  Señor  Abad  Claudio  Fleuri  ,  y  traducida  en  Español 
por  Don  Manuel  Martínez  Pingarrón  ,  Fresbvtero,  reimpre- 
sa en  dicha  Ciudad  año  1769.  El  expresado  Señor  Abad  en 
las  Costumbres  de  los  Christianós ,  parte  1.  tit.  XI.  alli  :  ,,  No 
11  apreciaban  sino  la  grandeza  y  nobleza  interior  ,  estimando 
rí  solameme  las  riquezas  espirituales.  Condenaban  todo  !o  que 
5,  había  iutroducido  el  luxo  en  aquella  riqueza  prodigiosa'  del 
,,  Imperio  Romano. 
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iormador  del  luxoy  profanidad  de  los  tra- 

ges  (ap4); 

Volviendo  pues  a  lo  del  intento,  ¿qua- 
les  pueden  ser  las  causas  de  la  inobservan- 
cia de  las  referidas  ,  y  otras  Leyes  y  Rea- 
les Decretos  !  Dos  son  en  mi  concepto  las 
principales.  La  una  es  la  negligencia  y  omi- 
sión de  algunos  Superiores  en  hacer  obser- 
var lo  que  el  Rey  ordena  y  constituye  y  y 
en  no  ser  ellos  los  primeros  en  el  buen 
exemplo  que  deben  á  los  subditos  de  su 
obedecimiento  y  observancia  (295)  .  La 

otra 


--—»—— 


(z94)     Léase  la  Pragmática  Sanción  dada  en  Madrid  á  1%. 

«le  Junio  de  1770.  Alli:  ,,  Se  temia  con  gravísimo  fundamen- 

,,  to  se  malograsen  no  obstante  unos  fines  tan  recios  ,  siempre 

,,  que  hubiese  libertad  de  poder  pensar  substicuir  á  las   Mu- 

,,  selinas  en  lo  público  ,  por  el  inagotable  capricho  de  las  mo- 

,,  das  ,  el  desorden  experimentado  de  aplicar  á  lo  mismo  los 

,,  Cambrayes  ,  Olanes,  Clarines  ,  Batistas  y  demás  clases  de 

,,  telas  finas  de  corta  duración  y  mucho  coste  ,  que  incesanre- 

,,  mente  se  inventan ,  y  sabe  procurar  el  luxo  para  sus  super- 

„  fluidades  y  adornos: : :  prohibiendo  como  prohibo  ,  especifi- 

,,  camente  en  las  Mantillas  v  toda  otra  materia  ,  que  no  sea  la 

,,  dicha  de  seda  ó  lana  ;  y  en  las  mismas  ,  toda  clase  de  enca- 

,,  ges  ,  puntas  ,  bordados  »   demás  adotnos  de  mero  gasto  y 

,,  luxo  ,  baxo  las  mismas  penas  que  comprehende  la  citada 

,,  Real  Pragmática. 

(295)  De  las  negligencias  y  omisiones  en  casi  todas  cla- 
ses de  personas  ,  de  los  superiores  é  inieuores  ,  escribió  en 
Latin  ,  útil  tratado  ,  Bertoni. 
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otra  consiste  en  la  perniciosa  variedad  y 

anchura  de  opiniones  en  que  unos  y  otros 
hallan    apoyo  para  no  dar  cumplimiento 
á  lo  mandado  _,  ó  cavilosa  y  siniestramen- 
te interpretarlo.  La  primera  la  expresa  nues- 
tro Derecho  de  España  ,   imponiendo  al 
mismo  tiempo  penas  a  las  Justicias  negli- 
gentes en  la  observancia  de  las  leyes  (19 (5) . 
Y  á  la  verdad  los  Superiores  son  los  que 
han  de  procurar  su  mayor  cumplimiento, 
castigando  a  los  transgresores  y   desobe- 
dientes j,  pues  para  esto  les  constituyó  el 
Monarca  j  y  en  vano  sería  promulgar  le- 
yes y  si  no  hubiera  quien  cuidase  de  hacer- 
las observar  (297).  Por  esta  razón  el  Sa- 
grado Concilio  de  Trento  encargó  estre- 
chamente á  los  Prelados  de  las  Iglesias  h 
corrección  de  los  excesos  de  sus  subditos 
(208) ,  A  los  Presidentes  ^  Jueces  ,  y  ae- 
ne- 

(296)  i.  9.  nt%  1.  lib.  2.  Recop.  arriba  citada  ,  n,  284.IÍ 
la  margen. 

(297)  Z.  2.  §.  13.^.  de  Orig,  Sur.  ibi :  Quantum  est  jus  in 
civitateesse  ,  nlsi  sint  qui  jura  regen  pos ánt  ?  C.  único,  §.2.  de 
Statu  ReguL  in  6.  ibi  :  Quoniamparum  esset  con  aere  jura  nisi  es- 
sen t  qui  ea  executioni  debita  demandar  ent.  Ideminc.  Ubi  pericia 
lum.  3.  §.  Pr etérea  ,  de  eleciione  ,  eod,  Ub,  c.  Quídam  18,  caus. 
23.  q.  4. 

(298)  Concil.  Trid.  ses.  14.  inproam.  &  c4.de  Reform. 
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ncialiviciue  á  las  Justicias  toca  inquirir  y 
castigar  los  delitos  (299) .  Deben  también 
los  Superiores  serlos  primeros  en  observar 
las  Leyes  y  Reales  Decretos ,  para  el  buen 
cxempfo  de  los  que  les  están  sujetos  :  y 
no  tiene  escusa  el  Juez  _,  porque  en  lo  que 
á  otro  juzga  _,  á  él  se  condena  (300).  Pe- 
ro muchas  veces  los  mismos  que  han  de 
procurar  el  sacro  respeto  á  las  leyes  ,  son 
los  que  las  meten  entre  pies  ,  y  profanan 
su  inviolable  decoro (301). 

La  segunda  sobredicha  causa  la  ha  en- 
señado la  experiencia  (302)  \  y  tengo  por 

cier- 


(29P)  i.  Congrua  13.  Jf.  de  Off,  Prccs,  L.  9.  tit.  1.  üb.  2. 
JRccop. 

(300)  C.  Qui  scit  ,14.  Caus.  2.  q.  6.  ibi  :  Sed  obedientiam, 
quam  exigit  ,  etiam  ipse  dependat.  D.  Paulus  ad  Rom.  2.  v.  1. 
ibi  :  Inexcu.abilis  es  ,  ó  homo  ,  omnis  qui  judicas.  In  quu  enim  judi- 
cas altcrum  ,  te  ipsum  condemnas  :  eadem  enim  agis  qu<c  judicas. 
Et  v.  23.  ibi  :  ¿Qui  in  le  ge  gloriar  is  ,  per  prccvaricaúonem  Ugis 
Dcum  inhonoras  ? 

(301)  Giribets  (  arriba  citado  n.  271.  á  la  margen  )  en  sus 
Haúonales  Centellas  ,  §  2. 

(302)  Bobad.  en  el  proemio  de  su  Política  ,  n.  7.  alli: 
,,  D^se^hando  mdlasy  corruptas  opiniones  y  pareceres  singula- 
«,  res  ,  que  destruyen  la  verdad  de  lo  que  se  ha  de  seguir  :  que 
<,  )ohe  visto  con  algún  discurso  y  expe-nencia  de  negocios &c. 
Ex  qu a  j aba  doctrina  non  parvum  liega  patrinionii  aispendium 
est  ortum.  Tenor  enim  Deum  &  non  mentior  ,  quod  mih't  constata 

muí- 


'37 
cierto  y  que  si  los  Confesores  y  Pastores 

Espirituales  persuadiesen  é  inclinasen  á  los 
yasallos  del  Rey  á  la  rendida  obediencia 
que  le  deben  ,  y  no  se  valiesen  de  las  an- 
chas detestables  opiniones  de  que  arriba 
he  tratado  ,  u  otras  >  para  escusarles  en  el 
fuero  interno  ,  estarian  en  la  correspon- 
diente observancia  las  leyes  _,  y  no  se  ha- 
rían á  ellas  ni  a  la  Real  Hacienda  tantos 
fraudes  (303) .  Yo  emprendí  impugnar  las 
referidas  falsas  opiniones ,  porque  no  sien- 
do aun  tiempo  de  mas  seguros  remedios, 

co- 


multos  hac  sola  ratione  notos  denegasse  in  Híspanla  Regí  tritura 
qua  justé  sunt  Rtgibus  dibita.  P.  Alpbonsus  de  Castro  ilb.  i. 
cap.  io.de  Lege  Pocnali.  Quid  Ecdesiam  Domlni  hodie  perda  nl- 
si  Confessarlorim  ir  Pa<torum  blandíais  aáulaúo  ,  deliniens  ,  de- 
mulcensque  assentetio  'i  D.  Tbcm.de  Vi¡lanova  tan.i.pag.  442, 
'bov.  edit.  In  Fer.  6.  post  4,  Dom.  Qusdrag. 

(303)  Rern  autopien*  notan,  narro,  quam  ego  Ipse  vldi,&  no* 
quam  ex  allcrum  rtlatione  dld'cl.  Xam  multi  mércateles  in  variis 
Híspanla:  leas  me  de  hac  re  consuluerunt  ,  qulbus  constanter  ¿*  eo- 
dem  tenor  e  sen  per  respondtbam  ,  tlbs  qui  talla  tributa  denegant 
peccare  mcrialitcr  ,  ¿7  teñen  ad  restitutienem.  Ídem  P.Alphonsus 
^e  Casiro  ,  diclo  leco.  \0  miseri  animarum,  non  curatores  ,  sed  Ín- 
ter (¿clores  ,  non  consultores  ,  sed  deceptores  ¡ :  :  :  vermem  conscien» 
tice  extmgunt  ,  stlmulum  peccati  aufetunt  ,  ¿*  securos  peccatores 
ad  inferna  dimittunt ,  quia  si  timón m  populo  incuterert  ,j'orsitam 
illum  d  vitiis  nvocassent.  D.  Thom.  de  Vilianova  ,  loconht§ 
Ktim.  praadenti. 

s 
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como  decía  Boecio  (304)  ;  quise  aplicar 
este  suave ,  para  ver  si  podría  con  el  apar- 
tar las  tinieblas  de  engañosos  afeólos  >  y 
hacer  resplandecer  en  este  punto  lo  mas 
cierto  y  verdadero.  Me  ha  parecido  tam- 
bién oportuno  tratar  aqui  de  algunos  me- 
dios ,  que  tienen  por  fin  quitar  de  raíz  ,  é 
impedir  las  ya  expresadas  principales  cau- 
sas de  la  inobservancia  de  las  leyes  y 
Reales  Decretos  ,  y  son  por  consiguien- 
te eficaz  remedio  para  su  debido  cumpli- 
miento. 

Se  impide  pues  la  primera  de  dichas  cau- 
sas con  la  buena  elección  de  sujetos  paia 
el  gobierno  y  administración  de  justicia, 
que  no  sean  ignorantes  ,  pobres  ,  y  no  ha- 
yan de  mandar  en  el  Lugar  de  donde  son 
hijos  (305)  :  que  sean  temerosos  de  Dios, 
zelosos  del  bien  publico  ,  y  tengan  las  de- 
mas 
»  .i  -'     — — — ■ 

.(304)  Sed  quoniam  jirmioribus  remedas  nondunt  itmpus  esf* 
&  eath  mentium  constat  esse  nadir am  ,  ut  quotie-  úbieceiim  veras"* 
fdhis  oplnionibus  induantur  ,  ex  quibus  ortaperturbationum  calg0 
veruin  illud  confundit  intuitum  ;  harte  paulisper  levibus  mediocri- 
busque  foimnt'is  attenuare  tentabo.  ut  dunons  faüaáum  affectionum 
tencbrls ,  splendorem  vera  lucís  possit  agnoscere. Ho^cus  Consolat, 
Philúsoph.  Ubi  1. prosa  6.  injine. 

(305)     Peer.  Greg.  Syntag.  üb.tf,  cap.  10.  /z.13.  ¿^  14.  & 
ie  Hcpub.  ld\  4.  cap.  6.  n.  11, 
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más  circunstancias  que  se  requieren  (306). 

No  sería  del  todo  agena  aqui  la  question 
de  si  conviene  que  sean  perpetuos  los  Jue- 
ces y  Magistrados  y  ó  si  es  mejor  que  sean 
temporales  :  pero  me  contentaré  con  decir, 
accediendo  al  sentir  de  Pedro  Gregorio^ 
que  el  ser  perpetuos  tiene  inconveniente 
en  el  Estado  Democrático  ,  ó  de  República,, 
no  en  el  Monárquico  >  y  mucho  menos  le 
tiene  en  los  empleos  de  Letras  (307).  Si 
los  que  obtienen  estos  u  otros  >  no  cum- 
plen con  su  obligación  ,  hará  muy  bien 
el  Rey  de  quitárselos.  Por  eso  inquinan 
los  Atenienses  sobre  los  hechos  de  los  Ma- 
gistrados y  y  si  se  hallaban  con  culpa  ,  eran 
removidos  de  sus  cargoso  empleos  (308). 
A  lo  mismo  se  dirigió ,  y  tubo  mira  el  De- 
-recho  de  los  Romanos  (300)  J  y  también 
el  de  España  (3  10) . 

S  2  Es 


(306)  Véase  Bovadilla  lib.  i.  cap.  3.  de  su  Polit. 

(3°7)  Petr.  Greg.  de  Repub.  lib.  4.  cap.  5.  nn,   35.   36. 
¿^37. 

(308)  Petr.  Greg.  de  Repub.  lib.  4.  cap.  6.  n.  6. 

(309)  Tu.  Cod.  ut  o  tunes  Judices  tdm  Civiles ,  quám  Crimina* 
lespost  depos.  administra 

(310)  Tu.  7.  Lib.  3.  Reccp.  Boyad,  lib.  $.c,  1.  y  sig.  de  su 
Política. 
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Es  igualmente  medio  pnra  el  fin  pro- 
puesto ,  castigar  los  delitos  y  y  no  usar  de 
benignidad  ,  perdonando  á  los  transgreso- 
res  de  las  leyes  ,  que  para  Dios  es  grande 
víctima  el  delinqüente  (311).  Con  el  cas- 
tigo de  este  se  aplaca  de  Dios  la  ira  \  y  al 
contrario,  con  el  perdón  se  provoca  (3  12). 
Mejor  se  repara  y  conserva  la  República 
con  la  severidad  ,  que  con  la  remisión, 
pues  por  aquella  el  Rey  es  honrado  ,  la 
ley  observada  ,  y  el  pueblo  en  paz  y  jus- 
ticia mantenido  (313).  Una  de  las  razo- 
nes porque  no  pueden  las  mugeres  ser  Jue- 
ces ,  es  ,  porque  son  demasiado  piadosas 
(3  14) ;  y  es  interés  de  la  República  el  que 
los  delitos  no  queden  sin  castigo  y  pues  con 
estos  agravian  y  ofenden  á  aquella  los  mal- 
hechores (3  1 5) .  Es  la  facilidad  del  perdón 

in- 


(311)  C.  Quali  44.  caus.  23.  q.  5.  ibi  :  Nec  quidquam  majus 
tst  ,  unde  Deo  sacrijiáum  possitis  qfferre  ;  quam  si  id  ordinetis  ut 
hi  qui  in  suam  ,  &  aliorum  perniciem  debacchantur  ,  competenti 
Jehant  vigore  compesa.  Véase  la  ley  35.  tit.  2.  pan.  3. 

(3 1 2)  C.  Si  quos ,  47.  caus.  23.  q.  4.  &  c.  Si  ea  50.  eadem 
4aus.  ¿y  quasi. 

(313)  Lacas  de  Penna  in  Lfin.Cod.de  his  qna?  ex pubUollat. 
(3  1 4)     Peti.  Greg.  Syrttag.  ttb.  47-  caP-  **«  "•  "5* 

(3.1 5)     ?.  Ut  fama  35.  de  Sent.  Excom.  ibi  :  Respondemusy 

quoi 
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incentivo  para  delinquir  ^3l6)  í  Y  ^a  irn" 
punidad  délos  delitos  produce  insolencia,  y 
fomenta  transgresiones  de  la  ley  (317). 
¡  Oh  qué  excelente  método  de  gobernar  la 
República  ,  castigar  los  delitos  !  decia  el 
célebre  jurisconsulto  Don  Martin  de  Lar* 
riategui  (318).  No  ha  de  disimularse  el 
delito  que  vino  á  noticia  del  Juez  ,  ni  el 
exceso  que  supo  el  Ministro  de  Justicia 
(?>l9)>  porque  el  mal,quando  persevera, 

se 


guod  cum  Pralati  ex  ees  sus  corrigere  debeant  subditorum  ,  ¿r  publi- 
ca utilitatis  intersit ,  ne  crimina  remaneant  impunita  ,  &  per  im- 
punitaüs  audaciam  fiant ,  qui  nequamfuerant ,  nequiores.  Acevedo 
in  /.  14.  tit,  9.  llb.  3.  Recop.  /z.  i.  ¿^  2. 

(3 1 6)     C.  Sustum  est ,  caus.  23.  q.  3.  c.  Non  cmnis  ,  2.  caus. 

(3  1 7)  Quod  adprlmum  capitulum  pertinet  ,  luxus  vestium  in- 
terdiclus  ,  sed  non  restrictas  :  pxna  diciata  ,  sed  mtnimé  secuta  est. 
Jam  qua-tus  annus  est ,  ex  quo  daium  mandaüim  audivimus  ;  &* 
nemine  adhuc  Clericorum  pnvatum  Beneficio  ,  neminem  Episcopo- 
rum  suspensum  ab  cf/icio  luximus.  At  luciu  amarissimo  dignuw, 
guod  secutum  est.  Quid  hoc  ?  lmpunitas ,  incuria:  sobóles  ;  indolen- 
ti<e  mater  ,  radix  impudentlec ,  trasgressionum  nutrix.  D.Bernard. 
de  Considerar,  ad  Eugenium  PP.  III.  üb.  3.  Potestas  scilicet 
magna  qua  inhibe  re  scelus  máximum  potest  ,  quasiprobat  ,  dtbcre 
Jieri  ,  si  sciens  paütur  perpetran  :  impunitasque  de  Lid  1  peccandi 
licetitia  est,  Ljrrucegui  Selecl.  Jur.  Civ.  disp.  lib.  8.  c.  9.  n.  1, 

(3  i  8)     Se  le  el  Jur.  Civ.disp.  di'cio  lib.%.  c.9.  n.  1.  ibi:  \  0  pul- 
chram  regendíC  Rcipublua  ñor  mam  ,  delictorum  coercitionem  1 

(3'9)     C,  i.¿r.  2.  de  Collus.  deieg.  c.  Qui  vitüs^.  caus» 
23-  ?•  5. 
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se  aumenta ,  y  es  remedióla  presurosa  cor- 
rección del  delito  ,  para  que  el  perdonar 
á.  los  malos  ,  no  sea  perder  á  los  buenos 
(320) .  El  Juez  que  omitiere  el  castigo  de 
los  deiinquentes  >  ha  de  ser  castigado  por- 
que disimuló  (221)  ;  y  entiendo  también 
ser  muy  útil  por  muchas  razones  ,  el  que 
los  delitos  se  castiguen  en  el  mismo  lugar 
donde  se  cometen  (322).  Ello  es  cierto,  que 
dos  cosas  han  de  venerarse  en  la  República, 
el  premio  ,  y  la  pena  \  pues  por  aquellos 
buenos  s:  hacen  mejores,  y  los  malos  se  en- 
miendan (32.3).  Pero  si  lo  ultimo  no  se 
consigue  ,  y  prosiguen  estos  en  la  desobe- 
diencia ,  conviene  mucho  recurrir  á  su  ex- 
pulsión y  estrañamiento  (324). 

Es_ 

(320)  Malum  quippe  cum  perseverat  augetur  ,  E*  tenudiabdt 
bonum.est  in  peccatum  accelerata  cometió  ,  ne  ut  Salustius  ait  in 
Jo gurta  ,  ignoscendo  malis  ,  bonos  per ditum  camas.  Casiodorus  ld\ 
3.  Ká'«  apad  Larriategui  dictis  lib.  8.  c.  9.  n.  u 

(311)  L.  8.  §.  1.  CoL  ad  legem  JuL  de  vipubl.  L.  3.  Cod. 
Ne  Sacr.  Baptisma  iter.  L  1 4-  tit.  16.  lib.  8.  Recop. 

(yii)  L.  Capitaüum  18.  §.  Famosos  1 $.$.  de  Pxnis  ,  /.  i. 
W.\6.hb.  8.  Recop.  &  ¡b¡  Azevedo^  num.  63.  ¿r  seqq.  cap.  Si 
ittki$.catt*i*3.  q.  4.  creí.  caus.  3.^.6.  D.  Covairuv.  in 
cao.  ^//7M  &wí*f  ,  &  in  Pracl.  Quasu  cap.  iv,d  num.  3 .  Done!. 
lib.  17.  Com.  car.  16.  &  ibi  Osuaid. 

(323%      L.  1.  íir.  27 ■.  part.  2. 

(2  24  x  Idcircá  sunt  qui  legunüatores  oportere  censent  ad  virtu- 
'  tem 
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Es  antídoto  contra  la'  segunda  sobre- 
explicada  causa  de  la  inobservancia  de  las  Le- 
yes y  Reales  Decretos  ,  la  pureza  en  la  en- 
seña nza^  y  el  uso  de  libros  de  sana  doótrinaj 
la  que  tanto  amó  y  encargó  el  Apóstol  San 
Pablo  (325)  .  Por  eso  nuestro  Católico 
Monarca  Don  Carlos  III.  que  Dios  guarde, 
y  su  Real  Supremo  Consejo  de  Castilla 
han  dado  para  uno  y  otro  muy  acerta- 
das providencias  (32o)  ,  pudiéndose  aun 

es- 


Um invitare ,  ac  provocare  hmesta'is  g< aña  , propterea  quod  ii, 
qm  probi  süni  ob  cónsuétddinem  prxcipué  obtemperábante  Advcrsus 
aute-n  inobedientes  ,  &  hdbenores  ingenio  ,  castigationes  ,  poe>ias¡ue 
lastitueré.  Al  eos  ,  qm  curad  ,  ac  emendan  mqueunt  ,  extrud:re% 
at que  e .ver minare.   Áfrstot;  Ethicor.  Ub.  10.  c.  9. 

(3  - 5 )  Ai  Tir*  c.  2 .  v.  i .  Tu  autern  loquere  qu.-e  decent  sana 72 
doclrina  n,  El  c.  1 .  v.  9.  ¿y  io.  Utpacens  sit  exhortad  in  dfS/iia 
sana  \  é¿  jo;  \m  con  ir ilizunt  argiure.  Sunt  enlm  multi  ino^edien- 
fes  ,  yanaojuí ,  ¿7'  sedufyrks.  Ei  ad  Timoch.  2.  c.  4.  v.  2.  &  3. 
Tradích  verbam ,  i«^j  oppoftitné ,  importuné:  argüe  ,  ob/e_cr% 
>a  :  i  ó  fo¿£  ¿/¿Gatáj  ¿r  doeirina.  Erit  enim  tempus  cum  sanam 
dúctr¡nam  non  ¡usrinebunt  y  sed  ad  sua  desideria  '  coace'rvabunt  sibi 
magUtroi  prudentes  auribus.  D.Chiisostomus  in  Episr.  Pau'i  ¿d 
-Xwaoth,  z.  c.  ..  hoaiil.  9.  ibi  :  Cjacerva'mar  ,  /,/,;«/,  ,  *¿¿  w<2. 
gitirofpru  •ii'nttt  wtnbuf*  ?roiupiaús  gratia  loquentes  ,  &  auditum 
ébleciaatesi 

>;,iü;  RealCecJnIade4.de  Diciembre áe  \ytjt t- : Decora- 
ción y  >.):..{  n  leí  R«a|  v  Supremo  Consejo  de  Castilla  conm. 
«cada  i  esra  Universiiad  coi  fecha  de  22.  de  Agosto  de  1768. 
|Mraq«eel  Provisto  en  ta Cátedra  de  Prima  de  Teología'  dfe 
que  ala  habla  ,  se  arregle  precisamente  á  la  doclrina  pura  y 

aa- 
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esperar  otras.  Y  ya  el  magnánimo  Señor 
Rey  Felipe  V.  que  esté  en  el  Cielo  ,  dexó 
constituido  y  que  los  Santos  Sacrificios  de 
la  Misa  ,  que  han  de  celebrarse  en  la  Ca- 
pilla de  esta  su  Universidad  ,  se  apliquen 
también  por  la  firmeza  en  la  mas  sana 
doctrina  (327).  Es  finalmente  grande  me- 
dio para  el  cumplimiento  que  se  debe  a  las 
Leyes  y  Reales  Decretos  el  buen  excm- 
plo  de  los  Eclesiásticos  y  Sacerdotes  ,  pu- 
diendo  sin  duda  contribuir  mucho  por  su 
parte  á  la  publica  tranquilidad  ,  y  á  dicha 
tan  debida  obediencia.  Esto  explicó  docta- 
mente M.  el  Abad  Torné  con  las  siguien- 
tes palabras :  „  Y  asi ,  mientras  que  una  vi* 
3,  guante  policía  asegura  con  la  fuerza  de 
i,  sus  leyes  la  obediencia  de  los  Pueblos 
y>  y  el  respejfto  del  Estado  ,  podemos  los 
>;  Eclesiásticos  conseguir  con  ventaja  esto 

3>  mis- 


antigua  de  la  Iglesia,  de  S  n  Agustín  y  Santo  Tomás.  Otra 
Orden  del  mismo  Real  Consejo  de  23.  de  Enero  de  176&. 
para  que   no  se  enseñe  por    la  Suma   Moral  del   P.  Busem- 

banm. 

(327)  Tu.  42.  Lsgwto  publ.  sdent.  Acad.  Cerv,  de  A:afo~ 
mlit  sacetlo ,  ibi  :  Afufa  b  plkctitur  pro  Rege,  ciusqueln  Kegné 
s  f,  cesscnbus  ,pro  Acad  nú<c  Hinefacécñkns ,  ejusdem.jue  incremente* 
&   in  sanlo'i  doctrina ,  ómnibus  i¿¡cciis  uronbus ,  JiunitáU, 


r4> 
,?  mismo  ^  podemos  digo  asegurar  al  Prin- 

Jy  cipe  el  corazón  de  sus  vasallos  y  sujetan- 
f3  dolos  a  el  por  un  principio  de  concien- 
,3  cia  y  y  uniéndolos  a  su  Rey  por  los  es- 
Jy  trechos    lazos    del    amor   (328).    Lo 
mismo  entendió  el  V.  y  Excelentísimo  Se- 
ñor Don  Juan  de  Pala-fox  ,  quando  dixo: 
y,  Seamos  reconocidos  á  los  Reyes  ±  Sacer- 
y,  dotes  y  Prelados  y  Eclesiásticos  y  y  mas 
>y  á  Reyes  Católicos  y  Religiosos  ,  Pies, 
Jy  Justos.    Nosotros   habernos  de  ser  los 
maestros  de  la  virtud  y  promovedores  de 
la  verdadera  fe  y  lealtad  :  contener  _,  en- 
caminar las  vasallos  á  la  debida  obedien- 
9y  cia  de  los  Reyes  con   la  voz  3  con    el 
Cayado:  seguir  los  consejos  admirables  de 
nuestro  Padre  San  Pedro  (*)  y  que  aun  de 
yy  los  malos  Reyes  ,  quanto  mas  de  los  Ca- 
tólicos ,  quiere  que  sean  buenos  y  fieles 
vasallos   los  Sacerdotes  (329).  Angeles 
de  paz  seamos  los  Eclesiásticos  ¿  y  si  An- 
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T 


T  .=..  ere- 


(32S)     En  su  Discurso  arriba  cicada  n,  63.  a  la  margen. 
(*)     i.Pctr.  2.  18. 

(329)     Hisr.  Sagrada  ,  lib.  4,cap.  6,  n.  348.  y  «ig.  impre- 
sion  d.5  Madrid  del  año  v6yi. 
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js  j^dcs  ral  vez  de  guerra  ,  para  conservar- 
9i  le  al  Rey  el  Rey  no  ea  paz  y  para  coa- 
,,  tener  en  lealtad  los  vasallos,  en  obedien- 
99  cía  los  subditos:  :  :  Oh  Samuel  santo  !  Oh 
9,  Sacerdote  perfeóto  \  que  lloras  á  un  Rey 
„  tyrano  ,  dando  exemplo  y  enseñanza,, 
9,  como  debemos  los  Sacerdotes  asistir  al 
9>  legitimo  y  Católico  y  Religioso  (330). 

A  imitación  pues  del  Gran  Padre  de  la 
Iglesia  San  Agustín  en  una  de  sus  Obras 
(331),  concluyo  yo  esta  mia ,  dando  gra- 
cias al  Señor  de  haber  tratado  aqui  ,  se- 
gún he  podido  con  mis  pocas  luces  y  cor- 
tas fuerzas  y  no  qual  yo  sea  ,  á  quien  fal- 
ta mucho  ,  sino  qual  deba  ser  el  que  en 
doótrina  sana  ,  esto  es ,  Christiana  ,  desea 
ser  fiel  y  buen  Vasallo  del  Rey. 

LAUS   DEO. 


(330)  K11  el  cap.  7.  de  dicha  H  st.  n.  352.  y  sig. 

(331)  Egn  tamen  DcO  nostro  gt-atias  ago  ,  quod  in  h'is  quatuor 
libru  non  quclU  eyo  essem  ,  cui  multa  desuní  ,  sed  qualis  esse  de- 
beat ,  qui  in  doctrina  sana  ,  id  est  Christiana  ,  non  solun  (ibi,  sed 
alus  etiam  hbjrare  studet ,  qaaitulacumque  potui  facúltate  disse- 
rui.  D.  Au¿usunus  ¿ib,  4.  de  Doctrina  Chtist.  injíne, 
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